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  Capítulo 51


  ¡Qué sinvergüenza!


  Después de dudarlo un poco, Jeremías preguntó: —Debbie, no olvides que la reunión de nuestros compañeros de la secundaria es esta noche, ¿puedes asistir?.


  Luego Dixon agregó con cautela: —Acordamos ir a la fiesta hace un tiempo, pero sé que tu esposo no te permitirá beber y tampoco te obligaremos a hacerlo, ¿crees que aún así te permitirá venir?.


  Debbie puso los ojos en blanco y dijo bruscamente: —Chicos, si siguen actuando así, ya no serán mis amigos.


  —Bien, bien, ya no hablemos de eso, mejor vamos al aula, es la clase de tu marido —dijo Kristina y después le guiñó un ojo a Debbie. Ella tenía muchas preguntas para su amiga, pero la entrada de la universidad era demasiado pública para una conversación privada, así que decidió platicar más tarde con Debbie, cuando tuvieran oportunidad de estar a solas.


  Esta última no sabía si reír o llorar, quería decirle a Kristina que no se dirigiera a Carlos como su marido, ya que su matrimonio sólo era una apariencia; sin embargo, Kristina no estaba al tanto de eso y además era una larga historia. Debbie no estaba de humor para hablar de eso, por lo tanto, decidió cerrar la boca y estacionar su moto primero.


  Kristina y Dixon fueron de los primeros en entrar al aula multimedia, después entraron Debbie, Karen y Jeremías, el salón estaba casi lleno, afortunadamente, Kristina les había apartado tres asientos. Mientras los tres caminaban hacia sus lugares, dos chicas discutían con Dixon. —¿Por qué tomaste nuestros asientos? —dijeron ellas.


  Karen, Jeremías y Debbie se sentaron al lado de Kristina, al lado de ellos estaba el pasillo.


  Debbie puso sus libros en el escritorio frente a ella y se apoyó en el respaldo de su asiento mientras miraba a las dos chicas que todavía estaban discutiendo. —Ustedes dicen que estos son sus asientos, pero ¿tienen alguna prueba? Si tienen un problema, ¿por qué no nos reclaman sus lugares? ¡Quien se lo encuentre, se lo queda! —dijo ella.


  —Debbie Nian, nosotras estabamos aquí primero, pero tuvimos que ir al baño, cuando volvimos Dixon ya había tomado nuestros asientos, ¡no puedes ser tan irrazonable! —espetó Olivia, una de las chicas, y se arrepintió de no haber dejado sus libros en los asientos antes de ir al baño.


  Después de escuchar lo que Olivia había dicho, Debbie esbozó una sonrisa burlona y resopló: —¡Vamos, Oliva! ¿Por qué siempre usas el baño como excusa? Realmente te debe gustar, ¿eh? ¿Por qué no mejor vives en el baño de mujeres? —La última vez en el centro comercial, Olivia había usado la misma excusa para meterse con Debbie, su absurdo pretexto realmente divirtió a su prima.


  Aunque Olivia estaba furiosa, no se atrevió a responderle a Debbie, sabía que no era rival para ella, así que tuvo que buscar otro lugar para sentarse con su compañera.


  Momentos después de que sonó el timbre, el hombre que la mayoría de los estudiantes estaban esperando para ver entró en el aula, como de costumbre, pasó la vista por encima de la multitud y cuando vio a la chica que estaba buscando jugando con su pluma, se sintió satisfecho y comenzó a impartir la clase.


  El tema de hoy era la economía científica, todos los alumnos escuchaban atentamente, incluida Debbie. Pero de repente, su teléfono sonó, ella echó un vistazo al hombre en la plataforma para confirmar si él no estaba mirando en su dirección y sacó su celular en secreto.


  Cuando Debbie leyó el mensaje de texto en su teléfono, se quedó inmóvil durante minutos, pero finalmente, decidió responder. Después de enviar su respuesta, regresó el celular a su lugar y miró fijamente su libro, en todo lo que podía pensar era en aquel mensaje.


  —Deb, estoy volando de vuelta pasado mañana, ¿irás por mí al aeropuerto? Te he extrañado demasiado, quiero verte en el momento en que me baje del avión —era lo que decía el texto.


  ¿Iría Debbie al aeropuerto a recogerlo? Por supuesto, no iría. Ella envió una respuesta al mensaje de texto diciendo que no podía recogerlo en el aeropuerto, ya que tenía que asistir a clases el día que él volviera.


  Debbie recibió una respuesta casi al instante. —Llegaré a la ciudad Y a las 3 de la tarde, puedo ayudarte a recuperar las clases que pierdas, todavía no te has olvidado de mí, ¿verdad?


  Como toda su atención estaba centrada en ese texto, Debbie no se dio cuenta de que su esposo se estaba acercando, cuando ella estaba respondiendo el mensaje, fue interrumpida por un fuerte sonido de golpeteo.


  ¡Toc! ¡Toc! ¡Toc! Carlos golpeó el escritorio frente a su esposa y le tendió la mano.


  '¡Maldita sea!', ella maldijo en su interior. Su marido les había dicho antes que estaba prohibido jugar con el teléfono en su clase, así que Debbie puso inmediatamente su celular en el bolsillo, se enderezó y le dio una amplia sonrisa.


  No obstante, Carlos no tenía intención de dejarla ir como si nada, él señaló su bolsillo, haciendo un gesto para que le entregara su teléfono.


  Debbie había olvidado bloquear su pantalla antes de guardar su celular a toda prisa, si le diera el teléfono a su esposo en este momento, nada lo detendría de leer la conversación entre ella y otro chico.


  Avergonzada, Debbie le sonrió a Carlos y le puso su propia mano en su palma como si no entendiera que le estaba pidiendo su celular, los otros estudiantes en el salón de clases abrieron sus ojos con incredulidad, ¿cómo se atrevía ella a poner su mano sobre la mano del Sr. Huo?


  Todas las chicas miraron a Debbie enojadas, deseaban poder cortarle la mano por agarrar al guapo profesor.


  Totalmente inexpresivo, Carlos apartó la mano de su mujer con suavidad y extendió su mano de nuevo, esta vez, el hecho de que Debbie le pusiera nuevamente su mano y lo mirara con los ojos de inocencia enfureció aún más a los estudiantes.


  Una chica maldijo entre dientes. —¡Guau! ¡Qué sinvergüenza!


  Debbie miró en la dirección de donde provenía la voz y lanzó una mirada de advertencia a la mujer, sorprendida, la chica miró hacia otro lado y puso su vista en otro lugar.


  De repente, Jeremías, quien estaba sentado al lado de Debbie, sacó el teléfono de su bolsillo y se lo dio a Carlos. —Sr. Huo, ella sí le ha estado prestando atención todo este tiempo.


  Debbie se quedó boquiabierta. '¡Oh Dios mío! ¡Estoy muerta! Jeremías Han, ¿qué has hecho?', dijo ella para sí misma.


  Cuando Carlos agarró el celular, la pantalla todavía estaba encendida, como resultado, vio la conversación entre su esposa y otro chico. En segundos, su rostro entero se endureció, miró con indiferencia a la chica que tenía delante cuando se guardó el teléfono en su propio bolsillo y volvió a la plataforma para seguir dando su clase.


  '¡Podría ser enterrada viva hoy mismo!', Debbie quería que la tierra se la tragara y miró con coraje a Jeremías. Este último le susurró al oído a su amiga: —¡Vaya que tienes valor! Ni yo me atrevo a jugar con mi teléfono en su clase, traté de advertirte cuando se estaba acercando, pero él nos miraba a los dos y por eso no me atreví a hacer un movimiento. Pero eso no importa, el profesor es tu esposo, así que tendrás tu celular de vuelta después de la clase, ¿por qué estás tan preocupada?


  ¿Por qué estaba tan preocupada? ¡Su esposo viera la conversación entre ella y su ex!


  Más importante aún, Debbie planeaba escribir. —Tengo lindos recuerdos de mi pasado contigo pero eso se acabó —lamentablemente, ella sólo había logrado escribir, 'Tengo lindos recuerdos de mi pasado' antes de que la interrumpieran, por lo tanto, Carlos debió haber entendido mal, seguramente él pensó que Debbie todavía sentía algo por el chico. ¡Maldición!


  Debajo del escritorio, ella agarró los dedos de Jeremías tan fuerte como pudo, aunque él sintió un gran dolor, no se atrevió a lanzar un solo grito, lo único que pudo hacer fueron algunas muecas en su rostro.


  Mientras el profesor no miraba a Debbie, ella se arriesgó y le susurró al oído a Jeremías: —Si Carlos me castiga por esto, le diré que te estaba enviando el mensaje de texto a ti.


  —¿Qué mensaje de texto? —de repente, Jeremías tuvo un mal presentimiento en sus entrañas.


  Debbie le sonrió a su amigo con malicia y le dijo: —Hayden ha vuelto, dijo que me extrañaba, él quiere verme.


  —¿Hayden Gu está de regreso? ¿Por qué? —Jeremías era demasiado lento para darse cuenta de las verdaderas intenciones de su amiga.


  Debbie miró al hombre en la plataforma, sólo para darse cuenta de que la había estado viendo todo el tiempo, con la mirada fría e indiferente.


  —No sé por qué, pero no tiene nada que ver conmigo —respondió ella con desinterés.


  Cuando Carlos miró hacia otro lado, Debbie agregó: —No guardé su número, así que si Carlos me pregunta al respecto, le diré que eras tú.


  —¡Maldición! —Jeremías miró a su amiga con asombro. "¿En serio? ¡Por favor no me hagas esto! ¡No sabía que te estabas escribiendo con Hayden Gu! —exclamó él.


  


  


  Capítulo 52


  Un buen besador


  Divertida por la reacción de Jeremías, Debbie le guiñó un ojo y se burló: —Así que ahora te has dado cuenta de que cometiste un gran error, ¿cierto? ¿Te imaginas lo que Carlos te haría si pensara que tienes una aventura conmigo? Tengo mucha curiosidad por descubrirlo.


  De repente, Carlos se dio la vuelta y miró a su esposa, inmediatamente, ella se incorporó y volteó hacia la pantalla, la mirada indiferente de su marido la hizo sentir como si estuviera acostada en una cama de clavos. '¡Oh Dios mío! ¿Por qué me está mirando así? Su mirada es lo suficientemente aguda como para ver a través de mi alma', pensó Debbie.


  No fue hasta entonces cuando esta última se dio cuenta de que Carlos vino a enseñar en la universidad por ella, él se aseguraba de que Debbie asistiera a todas sus clases y era lo suficientemente estricto como para causarle problemas si ella intentaba faltar a clases.


  Tal como lo esperaba, se le pidió a Debbie que fuera a la oficina de Carlos cuando la clase llegó a su fin, ella le dio sus libros a Jeremías y le dijo: —Ve a comprar unos petardos cuando tengas tiempo.


  —¿Petardos? ¿Para qué? —Jeremías estaba confundido.


  —Cuando Carlos deje la enseñanza, pondré petardos para celebrar el momento glorioso —dijo Debbie.


  Jeremías se quedó allí sin decir una palabra, incapaz de comprender lo que su amiga estaba tratando de decir, la verdad, sentía lástima por Carlos, porque él era quien tendría que pasar el resto de su vida con una chica mala como Debbie.


  En la oficina del Sr. Huo.


  Carlos entró y colocó el teléfono de su esposa en el escritorio, cuya pantalla ahora estaba bloqueada. —¡Desbloquea tu celular! —exigió severamente.


  A Debbie se le ocurrió una idea cuando extendió su mano para agarrar el teléfono, sin embargo, su marido tomó rápidamente su muñeca y la amenazó: —Si no lo desbloqueas, yo te desbloquearé a ti esta noche.


  '¿Desbloquearme? ¿A qué se refiere con eso? ¡Debe ser una de sus bromas pervertidas otra vez!', pensó ella.


  Sintiéndose avergonzada, Debbie forzó una sonrisa falsa y dijo: —Está bien, lo haré.


  En un abrir y cerrar de ojos, justo cuando Carlos soltó su mano, ella agarró su teléfono y corrió hacia la puerta, una voz helada la detuvo por detrás. —Mira tu teléfono primero, entonces puedes decidir si quieres huir o no —dijo Carlos.


  '¿Qué? ¿Mirar mi teléfono?', pensó Debbie.


  Sin más demora, ella desbloquó su teléfono y miró los mensajes que había intercambiado con Hayden, para su sorpresa, de alguna manera la conversación había continuado incluso después de que su teléfono había sido confiscado por su marido.


  El último mensaje que había leído de Hayden decía: —Llegaré a la ciudad Y a las tres de la tarde, puedo ayudarte a recuperar las clases que pierdas, todavía no te has olvidado de mí, ¿verdad? —Desafortunadamente, Carlos había retirado su teléfono antes de que ella pudiera enviar una respuesta. Sin embargo, ahora Debbie estaba mirando una respuesta en la pantalla de su teléfono que decía: —Mi esposo puede ayudarme a recuperar las lecciones perdidas.


  A lo que Hayden había respondido: —Deb, debes estar bromeando, ¿verdad? ¿Sigues enojada conmigo? Para ser honesto, ningún hombre ordinario tendría la audacia de salir con una chica como tú. —Debbie estaba más que enfurecida al ver esto, pero respiró hondo y siguió leyendo, el último mensaje enviado desde su teléfono decía: —Mi esposo no es un hombre común.


  Hayden no había respondido a ese mensaje, quizás él creyó que ella se había casado con otro hombre.


  '¿Acaso Carlos escribió estos mensajes él mismo? ¿Cuándo lo hizo? ¿Cómo no lo vi?', dijo Debbie para sí misma.


  Cuando ella miró los registros de tiempo de los mensajes, se sorprendió al descubrir que su marido había enviado los mensajes mientras todavía les seguía dando clase.


  Debbie se mantuvo tranquila, de hecho, estaba sorprendida por su propia capacidad de mantener la calma en un momento así. Si eso hubiera ocurrido en el pasado, ella ya habría roto los huesos de su esposo, pero la verdad era que Debbie no era rival para él en las artes marciales.


  Después de que ella leyó los mensajes, no se volvió para mirarlo, entonces Carlos encendió un cigarrillo, dio una calada moderadamente grande y exhaló. —¿Tu amante? —dijo él burlándose.


  '¿Mi amante? ¿Qué carajo?', pensó Debbie. Sin embargo, ella decidió que sería mejor evitarle los detalles, así que se dio la vuelta, miró a su marido y dijo: —Sí, él es mi amante, entonces, ¿me darás el divorcio ahora?


  Apoyando la espalda contra el asiento y recobrando su habitual expresión de indiferencia, Carlos permaneció en silencio por un largo rato antes de preguntar: —¿Lo amas mucho?


  Debbie le había contado una vez acerca de un chico por el que había sentido cosas hace no mucho tiempo, esas palabras volvieron a su mente y él creía que ese chico era el que le había enviado los mensajes.


  Ella negó con la cabeza inconscientemente, pero luego pensó en una oportunidad y asintió. —Sí, lo amo mucho. —Sin embargo, Debbie no estaba diciendo la verdad, la verdad era que ella había amado mucho al chico, pero eso había sido hace mucho tiempo. Después de que Debbie tuvo una disputa con la familia del muchacho, su relación se vino abajo y ahora todo lo que quedaba entre los dos era un recuerdo fugaz de su breve encuentro.


  La razón por la que ella le mintió a Carlos fue porque esperaba que eso lo convenciera de divorciarse, sin embargo, la respuesta de su marido fue algo que no podría haber anticipado en un millón de años.


  —Bueno, ya sabes, me gustan los retos —él curvó los labios y continuó: —Estoy seguro de que lo echaré de tu corazón.


  Las palabras de su esposo habían dejado a Debbie totalmente desconcertada, al quedarse sin paciencia para discutir, ella se dio la vuelta y salió de la oficina. Cuando Debbie cerró la puerta a sus espaldas, Tristán se acercó a ella con una sonrisa desconcertantemente amplia en su rostro. —El Sr. Huo me pidió que te dijera que ha comprado dos entradas para el cine y que le gustaría que fueras al cine con él esta noche.


  Debbie miró el nombre de la película en la pantalla del teléfono de Tristán, era una película de terror que comenzaría a las 2 de la mañana.


  Los escalofríos le recorrieron la espalda casi al instante, sin dudarlo, ella se dio la vuelta, abrió la puerta y corrió a la oficina.


  —¡No le enviaré ningún mensaje de ahora en adelante! —prometió Debbie.


  Carlos sonrió satisfecho mientras se levantaba y caminaba hacia su mujer. —Espérame en casa esta noche —dijo él mientras se acercaba y sostenía a su esposa entre sus amorosos brazos.


  Debbie puso sus manos en su pecho firme y estaba a punto de decir algo, cuando Carlos bajó la cabeza y la besó en los labios, los ojos de la chica se abrieron y luego se cerraron nerviosos cuando se derritió en sus brazos como una muñeca hecha de cera. '¿Por qué siempre me besa en su oficina? Sin embargo, debo aceptar que es un buen besador', reflexionó Debbie.


  En un stand privado del Club Privado Orquídea, un hombre guapo estaba apoyado en el sofá con una copa de vino tinto en la mano, el hombre no era otro que Carlos.


  Sentados frente a él, había dos hombres vestidos con ropa de marca cara: Wesley y Damon Han, eran los amigos más íntimos de Carlos. Wesley no estaba interesado en lo que los otros dos estaban hablando, así que salió a jugar golf, Damon Han estaba sorprendido y aturdido por lo que su amigo tenía que decir sobre su esposa, no fue hasta que Carlos le dio una patada en la pierna que volvió a sus sentidos.


  —¿Una chica que es siete años más joven que tú? No la saques de su cuna, ella es demasiado joven para ti. Nunca te he escuchado mencionar a ninguna mujer antes, esta es la primera vez que hablamos de chicas ¿y me dices que es siete años menor que tú? Y que además es tan salvaje y rebelde, ¿estás seguro de que quieres que te enseñe a cortejarla? —dijo Damon.


  Carlos lanzó una mirada indiferente a su viejo amigo y dijo: —¡Deja de decir tonterías!


  —¡Bien! —respondió su amigo. Damon Han, el infame conquistador, tenía mucha experiencia con mujeres y tal vez por eso Carlos buscó su consejo, entonces se sentó derecho y le dijo a su amigo con seriedad: —A las mujeres les encanta el dinero y resulta que tú eres millonario, ¿por qué no usas tu fortuna?


  Carlos había apoyado financieramente a Debbie durante tres años, pero ahora ella le había estado pidiendo el divorcio en lugar de pedir dinero. Incluso su esposa quería devolverle todo el dinero que le debía en los últimos tres años, la última vez, cuando a Debbie se le acabó el dinero, le pidió ayuda a su amiga en lugar de ir a su rico marido. Incluso después de que Carlos le había dado su tarjeta bancaria, ella lo rechazó sin dudarlo, no fue hasta que él la amenazó que Debbie aceptó las tarjetas. Ese era el tipo de persona que era su esposa, bastaba con decir que el dinero no funcionaría para Carlos.


  —Ella no quiere mi dinero —respondió él con indiferencia. Damon Han sacudió la cabeza con incredulidad, nunca pensó que una chica así pudiera existir, una chica que pudiera rechazar a Carlos Huo y su riqueza ilimitada. —¡Gánala con tu cuerpo! Eres un hombre muy atractivo con un gran cuerpo —sugirió él.


  La cantidad de mujeres que querían casarse con Carlos podía llenar todo el Océano Pacífico, pero a pesar de su falta de voluntad, él decidió decir la verdad. —Ella no tiene ningún interés en mí —respondió Carlos.


  La verdad era que él había tratado de seducirla antes con su hermoso rostro y su cuerpo perfecto, pero para su mala suerte, Debbie lo había rechazado.


  El hecho de que ella no tuviera ningún sentimiento por él era algo difícil de aceptar, pero Carlos ya había aceptado la realidad.


  Damon Han se atragantó y casi escupe el vino en su boca, con un brillo pícaro en sus ojos, dijo: —Ella está empezando a gustarme, déjame intentarlo.


  —¡Ella es mi esposa! —Carlos le lanzó una mirada asesina.


  —¿Qué? ¿Es de la familia Nian? —respondió Damon, y pensó para sí mismo: '¿La chica es de la familia Nian? La buena amiga de Jeremías también es de la familia Nian, ¿acaso serán la misma persona?


  ¿Cómo dijo Jeremías que se llama?'. —¿Es tu esposa Debbie Nian? —Damon Han preguntó, Carlos lo miró y asintió.


  —¡Qué casualidad! Tu esposa es la mejor amiga de mi hermano, ¡jajajaja! Puedo imaginar cómo te sientes ahora —exclamó Damon. Damon y Jeremías compartían el mismo padre pero tenían madres diferentes, quizás ser un mujeriego y ser bueno con las mujeres era algo de familia.


  


  


  Capítulo 53


  Ellos me engañaron


  Carlos se frotó la frente arqueada y se juró a sí mismo que nunca se divorciaría de Debbie, por muy difícil que fuera de manejar.


  —Sí, admito que ella es una chica rebelde, pero afortunadamente no fuma y tampoco sale con gente sospechosa —él se detuvo por un momento y luego agregó: —Bueno, con ningún sospechoso aparte de tu hermano Jeremías.


  '¿Es mi hermano un tipo dudoso ante tus ojos?', dijo Damon para sí mismo.


  Él no pudo evitar sonreír ante la descripción que le daba su amigo acerca de Jeremías. —Tienes razón, mi hermano no es muy confiable —comentó Damon. Jeremías, como hijo de una famiia adinerada, tenía conocidos con mala reputación y su hermano creía que era bastante normal.


  Wesley, quien había terminado de jugar golf, regresó para reunirse con sus amigos, se sentó en su lugar y dijo con indiferencia: —El mes que viene Megan cumplirá los 18 años, ¿dónde vamos a celebrar su cumpleaños?


  Cinco años atrás, Wesley y Carlos habían adoptado a la huérfana Megan Lan, ella era una niña inocente y adorable, de quien Damon y Curtis se habían encariñado mucho.


  —Ya que es la fiesta para celebrar la mayoría de edad de Megan, tenemos que hacer algo grandioso, ¿por qué no lo celebramos en su isla favorita? Podemos beber, cantar y bailar toda la noche —dijo Damon.


  Después de algunas consideraciones, Carlos ofreció: —Ella ama la isla de Ciudad Q, así que le compraré la isla como regalo y ustedes estarán a cargo de los otros asuntos.


  Damon hizo una mueca y exclamó: —Vaya, mírate, Sr. Presidente, la isla cuesta al menos cientos de millones de dólares, tú haces que parezca que vas a comprar comida en un supermercado. Si yo fuera mujer, haría todo lo posible por hacerte mi esposo, después de todo, tener a Carlos Huo significa poseer el mundo.


  Carlos miró a su amigo con indiferencia y se burló: —Si fueras una mujer, serías una chica muy fea, ningún hombre se enamoraría de ti.


  Damon, quien siempre había estado orgulloso de su hermoso rostro, estaba furioso por las malas palabras de Carlos, así que dijo: —Tú estás celoso de mí y de mi apariencia, soy un hombre muy guapo, si yo fuera mujer, sería la más bella del mundo, ¿no es así, Wesley?


  Ignorando la expresión superficial de Damon, Wesley volvió a llenar los vasos de Carlos y el suyo, brindaron y dijo: —Ahora estoy de vacaciones y tengo mucho tiempo para la fiesta, no te preocupes, yo me encargaré de todo, si necesito de tu ayuda, llamaré a Emmett.


  Carlos sacudió el vaso en su mano y dijo brevemente: —Llama a Tristán.


  —¿Qué sucede con Emmett? Pensé que él era tu asistente personal, ¿por qué debería llamar a Tristán? —preguntó Wesley confundido, desde su perspectiva, Emmett era la mano derecha de Carlos.


  Después de una larga pausa, este último finalmente decidió decirles la verdad: —Emmett... él y mi esposa me engañaron.


  Sus palabras hicieron que Damon estallara en carcajadas, ni siquiera Wesley pudo evitar reírse. —¿Te engañaron? —preguntó este último.


  Carlos respodió: —Tal vez ella tuvo la audacia de engañarme, Pero... ¿Emmett? ¡Vamos! Él no se atrevería.


  Damon y Wesley sintieron pena por su amigo.


  'Debbie es muy intrépida, no tiene miedo de hacer lo que desea, ¡pero estoy convencido que algún día lograré domarla!', pensó Carlos para sí mismo.


  Damon preguntó: —Entonces, ¿qué le hiciste a Emmett?


  —Actualmente está trabajando en una obra de construcción, necesita comprender lo difícil que es la vida para los trabajadores, con eso, apreciará más su trabajo como mi asistente personal —respondió Carlos. Después de esto, una sonrisa inquietante apareció en su rostro, él había escuchado que a Emmett le estaba yendo bien en el sitio de la construcción.


  Damon y Wesley se quedaron sin palabras, al cabo de un rato, Damon rompió el silencio. —¿Por qué Curtis tuvo que estar lejos en un viaje de negocios hoy? Si él estuviera aquí, podríamos jugar mahjong juntos y pedir algunas mujeres hermosas como compañía, ahora necesitamos un cuarto jugador y tú no quieres jugar con nosotros, ¡muero de aburrimiento!


  Sin tener en cuenta los lloriqueos de su amigo, Carlos levantó la muñeca para comprobar la hora. 'Se supone que la clase de yoga de Debbie terminará pronto, necesito ir a casa para enseñarle inglés', luego de terminar su vino tinto de un trago, él se levantó de su asiento. —Caballeros, es momento de irme, por favor, sigan disfrutando —dijo Carlos.


  —¿En serio? —Damon miró con incredulidad la figura de su amigo mientras se retiraba, se preguntó si todos los hombres cambiaban tanto después de casarse. 'Pero se casó con la chica hace tres años y nunca lo he visto regresar a casa tan temprano desde entonces, ¿eso significa que se enamoró de ella recientemente?', se preguntó Damon.


  Dos guardaespaldas empujaron las puertas de la cabina privada y los ruidos provenían de fuera de la habitación, justo cuando Carlos estaba a punto de salir de aquel cuarto, la voz de Damon llegó a sus espaldas. —Amigo, ya que no tienes ningún medio para enamorarla, te daré un consejo: ¿por qué no eres amable con ella tanto como puedas? Supongo que tu última esperanza es conquistarla con tu sinceridad.


  Damon conocía bien a Jeremías, si este último creía que Debbie era una buena chica, entonces su hermano no dudaría de eso. '¿Qué es lo que desea una buena chica? Ella no quiere dinero ni fama, supongo que sólo quiere a un hombre que la ame de verdad', pensó Damon para sí mismo.


  Sin darse la vuelta ni responder, Carlos salió de la cabina, entonces Damon levantó una de sus cejas y luego se giró para mirar a Wesley. —¿Quieres apostar?


  —No me interesa hacerlo —Wesley lo rechazó inmediatamente. Después de todo, él no era un amigo muy cercano de Damon, al menos no tan cercano como lo era de Carlos. El propio Wesley era un oficial militar, mientras que Damon era un miembro de una pandilla, si no fuera por Carlos y Curtis, Wesley habría enviado a Damon a la cárcel hace mucho tiempo.


  —¡No seas tan aguafiestas! Escucha, apuesto a que Carlos se convertirá en un esclavo para su esposa, tarde o temprano y estará dispuesto a arrodillarse ante ella —espetó Damon. Si él supiera que Wesley siempre había querido enviarlo a la cárcel, se sentiría agraviado, sí, era cierto que era un miembro de una pandilla, pero nunca había cruzado la línea hacia un comportamiento terrible e inaceptable.


  Wesley no sabía qué decirle, sin embargo, creía firmemente que un hombre orgulloso como Carlos nunca se arrodillaría ante una mujer.


  Damon llevaba mucho tiempo deseando una de las pistolas de Wesley, así que dijo: —Si gano, me darás esa pistola tuya. —Él había oído rumores de la nueva pistola semiautomática de doble acción de Wesley, con su construcción de acero inoxidable y polímero, era una de las pistolas más ligeras del mundo que había tenido un gran impacto a pesar de su peso y tamaño.


  —Bueno, pero si yo gano, tienes que dejar la pandilla —respondió Wesley.


  Damon permaneció en silencio por un rato, después de reflexionarlo durante unos minutos, estaba casi seguro de que sería el ganador, así que asintió y levantó su vaso.


  Ambos tomaron su vino, pusieron los vasos sobre la mesa y dejaron la mesa para salir también.


  La reunión de compañeros de la escuela secundaria de Debbie era ese mismo día, Jeremías había hecho una reserva en el Club Privado Orquídea con anticipación. Debbie le pidió permiso al profesor de Yoga para salir, mientras tanto, Jeremías le daba la ubicación del lugar.


  Cuando la llamada terminó, Debbie ya estaba en una cabina privada, la más grande del club. Había cuatro mesas grandes en la sala y muchos invitados ya habían llegado, cuando la gente vio a Jeremías, todos se levantaron para saludarlo. Era la primera vez que estaban juntos en un club tan lujoso, el club era sólo para miembros y la cuota anual costaba millones. Por lo tanto, la gente no pudo evitar elogiar a Jeremías, obviamente él estaba de muy buen humor. Tirando de la manga de su amigo, Debbie le preguntó en voz baja: —¿Por qué reservaste una habitación aquí? ¿Estás seguro de que puedes pagarlo?


  —No te preocupes, tengo la tarjeta de mi hermano, hay al menos diez millones en ella, tú disfruta de la noche y deléitate con todo lo que hay aquí —respondió Jeremías. Debbie sabía que su amigo tenía un hermano mayor llamado Damon, pero su impresión de él no era exactamente positiva, aunque ella lo había visto un par de ocasiones, hacía mucho que había olvidado cómo se veía Damon en persona.


  


  


  Capítulo 54


  Un conflicto


  Jeremías estaba ansioso por gastar todo el dinero en la tarjeta Platino de Damon, la verdad era que aparte de ser medio hermanos y compartir el mismo padre, no tenían mucho en común.


  De hecho, la tarjeta Platino fue robada de la mesa de su hermano cuando pasaba junto a la habitación de Damon.


  Debbie había oído hablar de este último cuando Jeremías solía quejarse de él, por lo que ella pudo deducir, Damon siempre fue muy amable con su hermano menor, mientras que Jeremías lo trataba con desdén.


  Aunque solamente había escuchado la versión de su amigo, Debbie podía decir que en algunas ocasiones él solía obedecerle a su hermano mayor.


  —Jeremías, ¿de qué están hablando ustedes dos? ¡Vengan aquí! —uno de sus compañeros de clase instó a los dos a unirse al grupo.


  Jeremías respondió en voz alta: —Está bien, está bien, Scott no se te permitirá salir de aquí hasta que tengas más alcohol que sangre corriendo por tus venas. —De repente, Jeremías miró a Debbie con una expresión de preocupación en su rostro. —Jefa, yo no voy a beber mucho esta noche, y tú no necesitas beber si no quieres.


  Esto atrajo el interés de Scott, mientras miraba a Jeremías y gritaba alegremente: —Oye hermano, ¿qué pasa? ¿Ustedes dos están saliendo o algo así? ¿Tienes que pedir el permiso de tu novia antes de beber, cierto?


  Debbie y Jeremías eran muy populares en su escuela preparatoria, la mayoría de sus compañeros solían bromear sobre su relación. Sin embargo, la realidad era totalmente diferente, ambos eran muy buenos amigos y confiaban el uno en el otro, pero eso era todo, una amistad confiable, aparte de eso, no sentían absolutamente nada el uno por el otro.


  Debbie estaba interesada en hombres que no temían a los compromisos, además ella pensaba que Jeremías era más bien un conquistador, por el contrario, él pensaba que Debbie era una marimacha, mientras que a Jeremías le gustaban las mujeres femeninas.


  Ambos se entendieron muy bien y estuvieron de acuerdo en que sólo podían ser buenos amigos.


  —¿Qué? ¿Una pareja? ¡Vamos! Incluso si pasáramos la noche en la misma cama, no pasaría nada entre nosotros, aparte de nuestras habituales conversaciones y peleas —respondió ella. Jeremías tendió la silla para Debbie como un caballero, pero esta última le lanzó una mirada de reproche antes de sentarse.


  En verdad, a ella nunca le gustó participar en estas reuniones. La mayoría de las mujeres eligieron aislarla porque era una chica bonita y a los chicos les gustaba estar cerca de Debbie, la impresión que tenían de ella era la de una perra que sólo pretendía ser una muchachona para atraer a los hombres.


  Las chicas comenzaron a hablar mal de Debbie en voz baja para que no las escuchara, pero ella podía adivinar por su lenguaje corporal y la forma en que la miraban que estaban hablando pestes a sus espaldas.


  ¿Por qué no simplemente le decían las cosas de frente a Debbie? Sobre todo porque tenían miedo de que ella las golpeara, pero además, no querían ofender a Jeremías, entonces, ¿por qué no se limitaban a guardar silencio? Lo harían si pudieran, pero le tenían tanta envidia a Debbie que necesitaban alguna forma de descargar su enojo hacia ella.


  Debbie, sin embargo, se sintió perjudicada e incomprendida, después de todo, ella nunca había golpeado a una chica antes. Incluso cuando su prima, Olivia, le había dado múltiples razones para lastimarla, Debbie se abstuvo de poner un dedo sobre ella, en lugar de eso, dejó que su prima se fuera sólo con una advertencia.


  No era que Debbie le tuviera miedo a las chicas, ¡para nada! Era más bien que las chicas ni siquiera tendrían una oportunidad en una pelea con ella, Debbie podría herirlas fácilmente sin siquiera sudar.


  Unos momentos más tarde, Jeremías fue al baño de hombres ya que había bebido bastante cerveza, justo después de que él se fue, las chicas comenzaron a burlarse de Debbie porque creían que su arrogancia y poder sólo duraban mientras Jeremías estuviera con ella.


  —Incluso después de tantos años, Debbie sigue corriendo detrás de Jeremías como una de sus sirvientas, supongo que él no está interesado en ella en absoluto —dijo una de las chicas.


  —Oigan, ¿han escuchado que Debbie confesó sus sentimientos por el Sr. Huo en su ceremonia de lanzamiento? ¡Ella dijo 'Carlos Huo, te amo' al menos diez veces! —espetó otra mujer.


  —Por supuesto que he oído hablar de eso, por cierto, una amiga mía me dijo que es lesbiana —comentó alguien más.


  —¿Qué? Esta situación me enferma... —Debbie se horrorizó por los comentarios tan desagradables que se hicieron sobre ella y se lamentó al instante por haber venido a la fiesta. Debbie pensó que era increíble cómo estas personas no habían cambiado en absoluto, incluso después de tantos años, podrían haber crecido, pero no estaban calificadas para ser consideradas "adultas.


  Las chicas hicieron comentarios despectivos sobre Debbie sin parar y después de un rato, incluso algunos de los chicos se unieron a la broma. Debbie estaba a punto de levantarse y marcharse cuando otro chico sentado en una mesa cercana se puso de pie ante ella, entonces, él gritó con desprecio: —¿Están aquí para disfrutar de la fiesta o para hacer chismes sin sentido? ¿Por qué no se miran en el espejo para ver qué tipo de personas son antes de hablar de alguien más? Hasta entonces, ¡cierren la boca!


  El chico tenía la cara roja, como si la rabia ardiera a través de su cuerpo como el veneno.


  Debbie se quedó boquiabierta mientras lo miraba sorprendida, esta era la primera vez que alguien más, aparte de sus propios amigos, se presentaba para defenderla, ¿pero quién era este desconocido tan audaz?


  Si su memoria no le fallaba, aquel chico era Gregory Song.


  Quizás era porque Gregory no era hijo de padres millonarios, por lo que los demás no tomaron en serio sus palabras, se sorprendieron un poco al principio, pero pronto comenzaron a burlarse de él también.


  —Gregory, ¿tienes algo que ver con esa marimacha? —dijo una chica riéndose, cuando llamó a Debbie "marimacha —el sarcasmo en su voz fue bastante evidente, quería recordarle a la gente que Debbie no tenía nada femenino en su persona, aparte de su cara bonita.


  Para sorpresa de Debbie, Gregory no lo negó, sino que respondió bruscamente. —¿Y qué? Prefiero salir con una chica como ella en lugar de una entrometida como tú.


  —¡Estoy tan conmovida! —se burló otra chica.


  —Oh, qué miedo, me preguntó qué hechizo le habrá lanzado Debbie a este pobre, ¿por qué él está exagerando de esta manera? —dijo otra chica.


  —Gregory, será mejor que tengas cuidado con ella, de otra forma, podría dejarte moreteado —espetó otra mujer.


  Debbie estaba sin palabras y aunque había respirado hondo varias veces para calmarse, había un fuego que ardía dentro de ella que no podía extinguir. Afortunadamente, Debbie era muy consciente de sus problemas con el manejo de la ira, así que si no fueran sus compañeros de la escuela, ella ya los habría hecho pedir misericordia.


  —¿Cómo está la comida? —dijo Debbie sonriendo a las chicas sentadas en la mesa.


  Sin saber por qué había hecho una pregunta tan irrelevante, una de las chicas asintió y respondió: —La comida aquí sabe tan bien como la del quinto piso del edificio Alioth en Plaza Internacional Shining.


  —¿De verdad? Es una pena que no puedas disfrutarlo mucho más tiempo —con una sonrisa denigrante, Debbie se levantó de su silla y golpeó su puño sobre la mesa. ¡Crash! La copa de vino frente a ella cayó al suelo y se rompió en cientos de pequeños pedazos, entonces el silencio invadió la sala privada.


  Lo que Debbie hizo a continuación puso a las chicas a gritar histéricamente.


  Dado que la mesa de la sala estaba firmemente sujeta al suelo, ella se dio la vuelta, levantó la silla y la estrelló contra la mesa, los deliciosos platillos que habían estado servidos hacía unos segundos estaban ahora tirados en el suelo, mientras que los fragmentos de vidrio y porcelana volaban por el aire.


  —Debbie Nian, ¿acaso estás loca? —dijo una de las chicas.


  —¡Este es el Club Privado Orquídea! ¿Crees que puedes pagar la compensación por los daños que has provocado?


  Todos se pararon y retrocedieron unos pasos, empezaban a sentirse intimidados por Debbie.


  Esta última puso los ojos en blanco, dio un paso hacia atrás y pateó la silla de Jeremías en la mesa contigua con todas sus fuerzas, las chicas sentadas en la mesa que se estaban burlando de Debbie guardaron silencio de inmediato. Algunos muchachos que tenían una buena relación con ella se dieron cuenta de lo que iba a hacer y llegaron a detenerla, sin embargo, Debbie sacudió sus manos y habló con indiferencia: —Si intentan detenerme, ya no seremos amigos. —Debbie se prometió a sí misma que les daría una buena lección a estas chismosas para que no se atrevieran a provocarla nunca más.


  —Debbie, estos platos son muy caros —le recordó un chico amablemente. En realidad, sus compañeros de clase no sabían si ella era de una familia rica o no, pero por lo que veían, Debbie iba en un BMW a la escuela todos los días, sin embargo, no vestía ropa de diseñador, ni gastaba dinero a diestra y siniestra.


  '¡Destruiré este lugar sin importar cuánto dinero me cueste! Carlos Huo tiene suficiente dinero y quiere que yo lo gaste, ¿por qué no usar su efectivo para compensar los daños?', dijo ella para sí misma.


  Debbie tomó una botella de vino de la mesa y la rompió frente a varias chicas, quienes estaban tan asustadas que cayeron desmayadas.


  


  


  Capítulo 55


  Nadie tiene permitido irse


  Las meseras que atendían a los clientes en la cabina privada estaban tan aturdidas que se olvidaron de llamar a seguridad, nunca antes habían visto a nadie crear semejante alboroto en este club. Debbie encontró a la chica que había estado haciendo comentarios lascivos sobre ella y Gregory y la sujetó contra la pared.


  —Si te atreves a contar de nuevo una historia como la que dijiste, te cortaré la lengua y te la daré de comer yo misma —dijo ella como amenaza.


  La cara de la chica estaba tan pálida como un fantasma, demasiado asustada para pronunciar una palabra, ella sacudió la cabeza, dando a entender que no volvería a hacerlo.


  Finalmente, Jeremías regresó a la sala con uno de sus amigos, ambos estaban completamente sorprendidos por lo que estaban viendo ya que el lugar era un desastre. Jeremías observó la habitación por todos lados y encontró a Debbie con las manos envueltas alrededor de la garganta de una chica. —Jefa, ¿qué está pasando aquí? —Todos en la sala soltaron un profundo suspiro de alivio cuando escucharon su voz, los presentes se reunieron a su alrededor y se quejaron: —Jeremías, por favor, haz algo, ¡mira a Debbie! ¡Se ha vuelto loca! Ella lo ha arruinado todo. —Algunos de los cobardes que se habían burlado de Debbie ya se habían escapado, ya que no querían ser arrastrados a este embrollo.


  Después de que alguien le informó a Jeremías lo que había estado pasando, su siguiente acción tomó a todos por sorpresa.


  Él se subió a una silla y señaló a las chicas que estaban paralizadas en la esquina mientras les gritaba: —¡Perras! ¿Acaso están locas? ¿Son realmente tan estúpidas como para crear historias como esa? Pensaron que no les haríamos daño porque son mujeres, ¿cierto? Jefa, puedes hacer lo que quieras con ellas, yo me haré responsable de lo que suceda después....


  Jeremías medía 2 metros diez de altura y cuando estuvo de pie en la silla, parecía un gigante con el que nadie quería meterse.


  Para entonces las cosas ya se habían salido de control, una de las meseras finalmente entró en razón y estaba a punto de llamar a seguridad cuando Jeremías la detuvo. —¡Nadie tiene permitido salir de esta habitación! —dijo él.


  Debbie respiró profundamente mientras soltaba a la chica y caminaba hacia su amigo, tiró de su manga y lo calmó. —Tranquilo Jeremías, ya terminé, no volveré a venir a este tipo de reuniones.


  Él saltó de la silla, sacudió la mano de Debbie y caminó hacia las chicas, tomó un plato del suelo y lo arrojó hacia una de ellas, cubriendo su vestido rosa con salsa marrón. Sin prestarle atención a los quejidos petulantes de la chica, Jeremías dijo: —¿Realmente crees que Debbie no tiene idea de las horrendas cosas que dices de ella a sus espaldas?


  Luego, él tomó una pata de cerdo y la metió en el suéter de otra chica, que inmediatamente se volvió marrón debido a la salsa. —Tus perras amigas deberían sentirse afortunadas de ser mujeres, de lo contrario, las habría golpeado a ciegas con mis propias manos —agregó Jeremías.


  Las chicas estaban a punto de llorar, no esperaban que él fuera tan cruel con ellas.


  Sin embargo, en medio de todo el caos, sólo un chico parecía no estar afectado por lo que estaba sucediendo, mientras todo el infierno se desató, él se quedó quieto en su asiento, comiendo casualmente los platillos servidos. Debbie reconoció su rostro con una mirada y se sintió sorprendida, '¿Acaso es ese Gustavo Lu, el hermano menor de Curtis? ¿Cómo es que hasta apenas me dí cuenta de que estaba aquí?', se preguntó ella. Rápidamente Debbie se deshizo de su curiosidad y decidió salir de la cabina privada, entonces agarró el brazo de Jeremías y salió corriendo del lugar a toda prisa. Ellos corrieron tan rápido que accidentalmente chocaron con dos personas afuera, una de ellas era una mujer con tacones altos, quien se tambaleó y cayó al suelo enseguida. —¡Ay! ¡Mi pierna! ¿Están ciegos? —gritó ella.


  Sobresaltada, Debbie se inclinó de inmediato para ayudarla. —Lo siento mucho señorita, no lo hice a propósito —se disculpó ella amablemente.


  Con la ayuda de quien acompañaba a la mujer, Debbie la ayudó a levantarse, pero no fue hasta entonces que la reconoció.


  '¡Diablos! ¡Esto debe ser tener muy mala suerte!', Debbie maldijo por dentro. Primero, ella tuvo una pelea masiva con sus compañeros de la preparatoria, y ahora, se encontraba con la pareja ruda con quienes había tenido un encuentro esta mañana. Eran nada menos que la pareja dentro del Lamborghini, quienes había tirado la botella vacía por la ventana del auto.


  El hombre también reconoció a Debbie, su rostro se contorsionó en una mueca de furia y levantó la mano para abofetearla. —¡Perra! —gritó él.


  Debbie reaccionó muy rápidamente, tomó la mano del hombre y lo tiró al suelo de un solo golpe. El sujeto yacía en el suelo, gimiendo de dolor, las chicas que habían seguido a Debbie y Jeremías fuera de la cabina privada vieron esto y temblaron de miedo.


  '¡Debbie sabe artes marciales! Acaba de derribar a un hombre de 200 kg en el suelo sin apenas esfuerzo, me alegro de que no nos haya golpeado', pensaron ellas.


  Entonces la mujer se dio cuenta de quién era Debbie, ignorando a su compañero, levantó su bolsa para golpearla en la cabeza. —¡Eres tú! Te he estado buscando para darte una lección, ¡estás jodida ahora! —espetó ella.


  Antes de que el bolso de la mujer pudiera tocar a Debbie, Jeremías se lo quitó de la mano y lo tiró al suelo.


  Después ella miró a su compañero, se arrodilló a su lado y le preguntó: —Oscar, ¿estás bien?


  —¡Ayúdame! ¡Haré que esa perra tenga su merecido! —maldijo él.


  Todas las personas, incluidos los compañeros de clase de Debbie y hasta las camareras del club, se sorprendieron por lo que estaba sucediendo. El pasillo estaba lleno de gente, algunos preocupados, algunos enojados, pero en su mayoría sólo confundidos.


  Al mismo tiempo, cuando Damon dejó su cabina privada, recibió un mensaje que decía que su tarjeta Platino había sido utilizada. Este club pertenecía a su amigo íntimo, Carlos y aunque él le había dado la tarjeta, nunca antes la había usado, ya que nunca tuvo que pagar nada en este club. 'Más de 300.000 dólares se han deducido de esta cuenta, eso es realmente extraño', pensó Damon.


  Estaba a punto de ir al mostrador del cajero para comprobar lo que había sucedido, cuando notó que las meseras corrían hacia otro pasillo, curiosas como los gatos, estaban tan ansiosas por ver lo que ocurría que no se dieron cuenta de Damon.


  —¿Qué está pasando? ¿Por qué hay tanto ruido? —le preguntó Damon a un gerente detrás de él.


  El gerente había estado sirviendo a los tres invitados distinguidos todo el tiempo, por lo que tampoco sabía lo que había sucedido, sacudió la cabeza y se encogió de hombros confundido.


  Mientras tanto, Debbie no podía irse todavía debido a la pareja enojada, estaba empezando a impacientarse porque llegaría tarde a su clase de inglés con Carlos a las 8 de la noche. Ella estaba a punto de derribar al hombre de nuevo, pero Jeremías la detuvo y le susurró al oído: —Jefa, este hombre es el infame Oscar, es un famoso líder de pandillas que ya ha ido a la cárcel en innumerables ocasiones por los incontables delitos que ha cometido, ya que tu esposo no está aquí para protegerte, no lo sigas ofendiendo.


  Debbie se frustró aún más, no podía simplemente llamar a Carlos y decirle que había estado en una pelea con un líder de pandillas, ¿qué pensaría su esposo de ella?


  '¿Carlos se enfrentaría a un líder de pandillas por mí? No lo creo', pensó Debbie.


  Después de algunas dudas, Jeremías ofreció: —¿Qué tal si llamo a Damon? También es miembro de una pandilla, quizás él pueda remediar la situación.


  Antes de que Debbie pudiera responder, la voz de un hombre se escuchó desde detrás de la multitud. —¿Qué esta pasando aqui? —todos giraron sus cabezas para seguir el sonido. —Guau, ¿acaso es el Sr. Huo? —murmuró la multitud.


  —No esperaba ver al Sr. Huo aquí, además viene con el Sr. Li y el Sr. Han —comentó alguien más.


  —¡Son tan guapos!


  Sin embargo, Debbie se quedó inmóvil, paralizada del cuello hacia arriba, la mera mención del nombre de su marido le provocó un escalofrío por su espina dorsal. '¿Por qué está él aquí? Estaba a punto de volver a casa para poder asistir a su clase de inglés, ¡qué vergonzoso!', dijo ella para sí misma. La cara de Debbie estaba atrapada en una expresión de incredulidad.


  Una mesera se acercó al gerente y le explicó: —Gerente Xue, estas dos personas causaron problemas aquí y rompieron una cabina privada, luego comenzaron una pelea con el Sr. Oscar y su mujer.


  El gerente miró casualmente a Debbie, como no sabía quién era ella, asumió que no era más que una don nadie, así que dijo con indiferencia: —Dile que pague el doble de la indemnización y que se arrodille para pedir disculpas al Sr. Oscar.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 56


  Arrodíllate y discúlpate


  Apenas la voz del gerente se desvaneció cuando Jeremías le dio una fuerte patada en la pierna. —¿Qué carajo acabo de escuchar? ¿Cómo se atreve a pedirle que se arrodille y se disculpe con ese hombre? ¿Acaso no sabe quién es ella? —maldijo él.


  Haciendo caso omiso de la cara endurecida del gerente, Jeremías se acercó a Carlos y le iba a pedir que ayudara a Debbie, pero pensándolo bien, cambió de opinión y consideró conveniente no interferir en los asuntos privados de la pareja.


  Así que sin pronunciar una palabra, él se dio la vuelta y caminó de regreso a su amiga, todos estaban estupefactos, sin entender lo que Jeremías estaba haciendo


  El gerente no tenía idea de quién era Debbie, pero como una persona experimentada y con una mentalidad empresarial, conocía sus prioridades. Su jefe y otros dos invitados distinguidos fueron bloqueados por la multitud, por lo que los instó a abrirse paso. —Caballeros, por favor salgan del camino —él decidió resolver los asuntos con ellos después de que Carlos y sus amigos abandonaron el club.


  '¡Hijo de perra! ¿Cómo te atreves a patearme? ¡Te juro que te romperé las piernas después de que mi jefe se vaya!', se juró el gerente a sí mismo.


  En el momento en que Damon vio a su hermano, se dio cuenta al instante de lo que estaba mal con su tarjeta Platino, sus cejas se arquearon un poco cuando reconoció a la chica al lado de Jeremías. La emoción dominaba a Damon mientras se moría por presenciar la diversión que estaba a punto de comenzar.


  Entonces le dio un codazo a Wesley y dijo en voz baja para que Carlos no lo escuchara: —¡Mira! La chica que rompió la cabina privada es la esposa de Carlos.


  Wesley puso los ojos en blanco y luego siguió la dirección hacia donde señalaba, se hizo a un lado para mantener a Damon a un brazo de distancia, pero la alegría de este último se desvanecio ante la reacción de Wesley. '¿Qué le pasa a este tipo? ¿Por qué me está evitando como si tuviera alguna enfermedad contagiosa?', pensó Damon.


  —Buenas noches Sr. Huo, Sr. Han y Sr. Li, ¡cómo me alegro de verles! No esperaba encontrarme con ustedes aquí, ¿están disfrutando la fiesta? —poniendo sus ojos sobre Carlos y sus amigos, Oscar reprimió su ira y caminó hacia ellos con una sonrisa hipócrita.


  Damon mostró una sonrisa maliciosa, ya que sabía que este hombre estaba acabado porque había ofendido a la esposa de Carlos. Wesley, como oficial militar, consideraba a la gente mala como enemigos mortales y reconocía a uno cuando lo veía, ni siquiera giró la cabeza para mirar al hombre, puesto que sólo deseaba poder dispararle directamente en la cabeza en este instante.


  —¡Ven aquí! —Carlos hizo un gesto, pero no era para Oscar.


  Los espectadores se confundieron y se preguntaron con quién estaba hablando, Debbie, por otro lado, sabía que su esposo estaba hablando con ella. En ese momento, ya no era la misma chica que había destrozado la cabina privada momentos antes, inquieta, se acomodó la blusa y se preguntó si debía escucharlo o no.


  Después de reflexionarlo un poco, finalmente Debbie decidió ser una esposa obediente para su marido, con incredulidad, la gente vio a la chica acercarse hacia el Sr. Huo.


  Mirando a la mujer que estaba delante de él, Carlos frunció sus labios con satisfacción y preguntó con indiferencia: —¿Qué pasó?


  Aunque ella parecía bastante obediente en este momento, él podía sentir la ira en su interior, sabía que su esposa no era una abusona y debía haber una razón detrás de todo este alboroto.


  Al escuchar la pregunta de Carlos, el grupo que había ofendido a Debbie se puso bastante nervioso: tanto las chicas que habían hablado mal de ella, como el gerente que le había pedido que se arrodillara, y Oscar, quien había intentado abofetearla.


  '¿Por qué el Sr. Huo es tan amable con ella? ¿Cuál es su relación?', se preguntó la multitud.


  Debbie sabía que Carlos nunca había sido un hombre de buen corazón, si ella le decía la verdad, definitivamente él trataría a estas personas de la manera más cruel, incluso podría arrojarlas al océano o enterrarlas con vida. Debbie no quería intimidar a otros con el poder de su esposo, así que decidió suavizar las cosas y fingir que no había pasado nada. —No te preocupes, no pasó nada, sólo rompí la cabina privada y voy a pagar por ello —respondió Debbie.


  Como ella se negó a decirle la verdad, Carlos se dirigió a Tristán y le ordenó: —Haz de mi esposa la legítima propietaria de este club —después de una breve pausa, agregó: —¡Contacta a mi abogado ahora mismo!


  Todo el mundo se quedó sin palabras por lo que Carlos acababa de decir, sus palabras cayeron como una bomba, el pasillo estaba tan silencioso que incluso se podía escuchar si un alfiler se caía.


  Debbie también estaba estupefacta, miró a Carlos boquiabierta.


  Pronto, Damon regresó a la realidad, se volvió hacia Wessley y le dijo: —¡Oye hermano! Prepárate para darme tu pistola.


  Tristán tragó saliva y sin preguntar, sacó su teléfono y marcó el número del abogado, cuando la llamada fue contestada en el otro extremo, dijo: —Sr. Fu, al Sr. Huo le gustaría que usted lo ayudara a hacer de su esposa, Debbie Nian, la legítima dueña de Club Privado Orquídea. En cuanto a sus datos personales, le enviaré todo lo que necesite por correo electrónico, por favor, hágalo lo antes posible.


  —¡No, no, no! Por favor no lo hagas —después de mucho tiempo, Debbie finalmente logró decir algo.


  Entonces, ella agarró el brazo de Carlos y tartamudeó. —Sr. Huo... Jefe... P... por favor no hagas bromas tan tontas, no es gracioso en absoluto —dijo Debbie, sudando de nervios.


  Carlos miró a su esposa y luego se dirigió al gerente. —El resto depende de ti, si no sabes qué hacer para remediar tu error, lo lamentarás por el resto de tu vida, ¡arrodíllate y discúlpate con ella!


  —S-sí... Sr... Huo... Señorita Nian... —el gerente casi se orinó en sus pantalones cuando sus rodillas tocaron el piso.


  Con lo que Carlos había ordenado, Debbie pasó de ser una estudiante ordinaria a ser la jefa de un club de lujo, no hacía falta decir que el beneficio de reparto ascendería a cientos de millones al año.


  —Carlos Huo, escúchame... —Debbie exigió con seriedad.


  Pero antes de que ella pudiera hacer que se girara, su esposo la tomó de la mano y la condujo a la salida del club.


  Al ver esto, las chicas dentro del club que estaban atemorizadas ahora tenían emociones encontradas, sentían envidia, celos, confusión y frustración. Ellas observaron al hombre de sus sueños alejarse con una chica, tomados de la mano, sus corazones se hicieron pedazos.


  Sentados dentro del auto Emperador, Debbie y Carlos estaban en el asiento trasero, mientras que Tristán estaba en el asiento del copiloto, el conductor puso en marcha el motor y avanzó rápidamente, nadie rompió el silencio de camino a la villa. Cuando el auto se detuvo, Tristán se despidió de ellos en la entrada y cerró las puertas detrás de él, fue entonces cuando Debbie se enfrentó a su marido, quien ahora estaba bebiendo agua. —Carlos, realmente aprecio la forma en que me salvaste en ese club, ahora que estamos en casa y nadie nos está mirando, espero que puedas llamar a tu abogado y decirle que yo no soy la propietaria de ese lugar.


  Sabes a ciencia cierta que estoy estudiando actualmente, quién sabe, los dos podríamos incluso divo... —al encontrarse con la mirada de Carlos, ella se tragó la palabra 'divorciarnos' y no se atrevió a completar su oración.


  Él sontenía firmemente el vaso de agua, pero ahora la estaba mirando con furia, como si fuera a matarla en ese instante si se atrevía a decir esa palabra, Debbie realmente no podía entender por qué odiaba tanto la idea de divorciarse de ella. —¡Vamos, por el amor de Dios! ¿Por qué no puedes simplemente firmar el di...? Bien, no diré la palabra de nuevo. No me mires así, estoy hablando en serio, ¿acaso mi padre te dio una gran fortuna con la condición de que debieras ser mi esposo toda tu vida? —Debbie realmente no pudo encontrar otra razón aceptable, excepto esta.


  Normalmente, el matrimonio debía basarse en el amor, pero ella no lo amaba y tampoco le agradaba la idea de que él la amara. 'Espera, ¿existe la posibilidad de que Carlos se enamorara de mí?', pensando esto, Debbie no pudo evitar comenzar a reír.


  '¿Cómo es eso posible? Un hombre rico y poderoso como él nunca se enamoraría de una chica poco afeminada como yo', pensó ella.


  Carlos sirvió otro vaso de agua, se lo dio y le dijo: —¿No tienes sed? Has estado hablando desde que llegamos.


  —Amm... Sí, tengo sed —Debbie agarró el vaso y bebió toda el agua de un trago. De repente, también sintió hambre, aunque esta noche se habían preparado muchos platillos deliciosos, no tuvo apetito en ese entonces y apenas había comido.


  Eran pasadas las 8 de la noche y Debbie quería salir de la villa para buscar algo de comer. —Carlos Huo, quiero salir a comer algo, ¿vienes conmigo? —dijo ella.


  Carlos sólo la miró sin decir nada, su esposa no sabía lo que tenía en mente y dio por sentado que él no quería. Entonces Debbie sacó su teléfono y dijo: —Como no vendrás conmigo, voy a llamar a mi amigo para que me acompañe.


  —¿A quién? —preguntó Carlos.


  —Jeremías, supongo que él tampoco ha comido nada —antes de que ella pudiera marcar su número, el teléfono se le fue arrebatado por su marido.


  Carlos apagó su celular, lo puso en su bolsillo, caminó hacia la puerta y


  mientras se ponía los zapatos, dijo: —Agarra las llaves del auto, te toca conducir.


  —¡Oh! De acuerdo —Debbie asintió, para ella esta era una buena idea ya que sabía que él había bebido mucho esta noche.


  Debbie condujo el BMW con cautela, cuando se detuvo en un semáforo en rojo, inclinó la cabeza y echó un vistazo al hombre que estaba descansando en su asiento con los ojos cerrados. —¡Carlos Huo, llama a tu abogado ahora! —exigió ella.


  


  


  Capítulo 57


  No tienes que hacer nada más que contar el dinero


  Aunque Carlos había escuchado claramente las palabras de su esposa, no respondió y prefirió mirar por la ventanilla del auto.


  —¿No vas a llamar a tu abogado? ¡Bien! ¡Entonces llamaré a Emmett y le pediré que lo llame él! —dijo Debbie mientras buscaba un número en la agenda de la pantalla de navegación del vehículo.


  —Sin mi consentimiento, él no llamará al abogado —dijo Carlos finalmente.


  —¡Entonces llámalo tú! —exigió ella.


  —Concéntrate en conducir, soy un hombre de palabra, no pienso cambiar de decisión —espetó su marido.


  Cuando la luz del semáforo cambió, Debbie tuvo que reiniciar el motor, mientras se enfocaba en el camino, ella preguntó: —¿Qué prefieres comer? —después de todo, él era el jefe.


  —Come lo que quieras —respondió Carlos con indiferencia.


  Indecisa sobre dónde ir, Debbie repasó algunos nombres de lugares familiares en su mente, hasta que por fin apareció un restaurante en el que se le antojaba comer.


  De modo que condujo hasta el destino y se detuvo, cuando salieron del auto, la cara de Carlos se endureció al ver el lugar.


  Debbie le dirigió una gran sonrisa y señalando al restaurante, dijo: —De pronto me dio antojo de comer pizza de durian, es por eso que manejé hasta aquí, sé que el restaurante puede ser un poco demasiado barato para tus gustos, pero es mucho mejor que la comida de la calle, ¿verdad? Vamos, sólo dale una oportunidad....


  Era un restaurante de cadena nacional y la comida era bastante buena, la cadena operaba tiendas en la mayoría de los principales centros comerciales. Para Debbie, era un buen restaurante, no obstante, para su marido era uno de esos lugares de baja categoría que él consideraba como un desperdicio de dinero.


  Después de pensarlo un momento, él accedió, aunque de mala gana y caminó hacia la entrada del restaurante, ella lo siguió inmediatamente.


  Eran las 8 de la noche, y el lugar estaba lleno de clientes. Debbie y Carlos se sentaron en una mesa cerca de la ventana, entre los clientes, algunas cabezas se volvieron para mirar la llegada de la hermosa pareja.


  Una mesera se acercó a ellos y cuando notó la presencia de Carlos, sus ojos brillaron, Debbie sacudió la cabeza con resignación, miró el menú y después dijo: —Yo quiero una pizza grande de durian, un pastel de durian de múltiples capas, paella y albóndigas de caballa española, eso sería todo, ¿a ti qué te gustaría comer?


  Entonces ella puso el menú frente a Carlos, pero él ni siquiera lo miró. —Ya comí —respondió mostrando el desinterés en su voz.


  —¿Qué? —preguntó Debbie desconcertada. ¿Por qué tenía que venir Carlos si pensaba que este era un lugar ordinario? Cualquiera que fuese el caso, él también podría irse, porque ella no estaba apuntándole con un arma en la cabeza.


  '¿Es posible que sólo quisiera acompañarme?', dijo Debbie para sí misma. Su corazón se aceleró con sólo pensarlo, pero tuvo que calmarse, porque necesitaba hablar con su esposo sobre el asunto del club. Así que después de que la mesera se fue, ella golpeó la mesa para llamar la atención de Carlos. —Eh... en realidad, no soy esa clase de buena chica....


  Antes de que Debbie pudiera terminar sus palabras, él interrumpió: —Lo sé. —Ella se sonrojó, quería decir algo, pero no pudo articular palabra.


  Luego, Carlos agregó: —Vas a mejorar, es sólo cuestión de tiempo. —Él se juró a sí mismo que la convertiría en la mujer perfecta.


  'Espera, ¿de qué estamos hablando? No iba a discutir con él si soy una buena chica o no', pensó Debbie. Después, ella se sacudió la extraña sensación, se inclinó hacia él y dijo con seriedad: —¿Estás seguro de que quieres transferirme el club? Creo que se iría a la quiebra dentro de medio año... ¡Ay no! ¡Dentro de tres meses!


  Inclinándose también hacia adelante, Carlos dijo en voz baja y sensual: —Quédate tranquila, no tienes que hacer nada más que contar el dinero, habrá un equipo profesional para dirigir el club.


  Además de nombrar a su esposa como la legítima dueña del club, gradualmente también le entregaría más y más acciones. Cualquiera que fuera el caso, ella estaría llevando a casa enormes beneficios.


  Debbie no sabía cómo rechazar su tentadora oferta. Dejando a un lado el dinero, las miradas cinceladas de su marido eran tan atractivas, que ella temía que se rendiría a él en cualquier momento.


  Con el rostro ruborizado, Debbie se recostó para mantenerlo a distancia. —No hay presión para nombrarme dueña del club, eso me hace ver como si sólo buscara el dinero, no soy una vividora. ¿Qué te parece esto? Mientras no me hagas la propietaria, no me divorciaré de ti —ofreció ella. Para ser honesta, no era una mala idea tener un esposo como Carlos, el hombre era sumamente guapo, rico y poderoso.


  'Esa es justo la respuesta que quería escuchar', pensó él y soltó un suspiro de alivio porque logró que su esposa descartara el divorcio, sin embargo mantuvo la calma y la compostura. —No te molestes en negociar conmigo, no creo que seas capaz de hacerlo todavía, te puedo asegurar que serás la dueña del club y olvídate del divorcio, ya que eso es imposible —dijo él.


  '¡No! ¿Por qué está siendo tan mandón?', Debbie puso los ojos en blanco.


  Pronto la pizza de durian fue servida, el aroma la hizo babear mientras tomaba el cortador de pizza a toda prisa.


  Justo cuando ella estaba a punto de cortar la pizza, Carlos tomó el cortador de su mano, cuando levantó la cabeza para ver qué sucedía, se dio cuenta de que él ya se había arremangado la camisa. Carlos cortó la pizza de una manera elegante, luego tomó una rebanada y la puso en el plato de su mujer. Ese pequeño detalle conmovió a Debbie, para ella, tales pequeños actos de ternura significaban mucho.


  Toda su vida, Debbie siempre había sido una chica independiente, que estaba acostumbrada a vivir sola, aparte de su difunto padre, ella nunca había dependido de nadie. Como tal, esa simple cortesía de su marido era algo que Debbie apreciaba.


  La mayor parte del tiempo, los hombres en su vida solían ser cautelosos debido a su naturaleza independiente y terminaban siendo un tanto inútiles, como ejemplo de ello, estaba su mejor amigo Jeremías, quien nunca había sido ni un poco caballeroso con ella.


  En cuanto a Hayden, con quien Debbie había salido durante dos años, nunca comieron en algún lugar lujoso juntos, de hecho, ella fue la que proporcionó todo en esa relación. Todo lo que hizo Hayden fue para drenarla, siempre quitándole cosas, obteniendo beneficios a sus costillas, era un hombre aburrido y sobretodo egoísta.


  —¿Por qué no comes? —preguntó Carlos, quien ya había cortado la pizza en pedazos.


  Cuando se dio cuenta de que Debbie estaba distraída, dejó caer el cortador con la fuerza suficiente para hacerla volver a la realidad.


  Avergonzada por estar en trance unos segundos, ella trató de actuar con calma mientras recogía el cuchillo y el tenedor. Después de varios bocados, Debbie notó que su esposo no comía. —Por favor, come algo —ofreció ella.


  Luego estiró la mano para recoger el cuchillo y el tenedor de Carlos, mismos que él había hecho a un lado, pero entonces su marido la detuvo.


  —No hay necesidad de eso —Carlos rechazó cortésmente su ofrecimiento.


  En realidad, él no era un gran fan del durian, casi odiaba esa cosa.


  —Pero ordené para los dos —respondió Debbie. Era una pizza de tamaño grande, demasiado para una persona, además de las otras comidas que había pedido.


  Mirándola directamente a los ojos, Carlos extendió la mano y suavemente tomó su tenedor con el trozo de pizza que tenía encima, con una amplia sonrisa formándose en sus labios, dio un mordisco cuidadoso, tomando por sorpresa a su esposa una vez más. —Yo... Ya la mordí esta parte... —tartamudeó ella.


  Como si no la hubiera escuchado, su marido tomó una servilleta y se limpió las comisuras de la boca, después de pasar su bocado, se tomó unos segundos antes de finalmente responder: —Sabía que la habías mordido.


  Totalmente sonrojada Debbie estaba perdida por las palabras de Carlos, cada vez que ella terminaba un pedazo de pizza, él le agregaba otra porción a su plato.


  Al parecer, Debbie estaba muy hambrienta, ya que ella mordía la comida más rápido que un cuchillo caliente a través de la mantequilla.


  Sólo cuando se dio cuenta de que había barrido todos los platos, se sintió avergonzada. —¿Comí demasiado? —murmuró Debbie. '¿No era eso demasiada comida para que alguien se la terminara solo?', ella se sintió aún más avergonzada después de pensar esto. De todos modos, Debbie optó por centrarse en Carlos, ese sentimiento de culpa en el que estaba comenzando a adentrarse no era necesario por ahora.


  —Oh... —titubeó ella, tratando de encontrar la reacción correcta a lo que acababa de hacer su marido.


  ¿Por qué él había cambiado de opinión para morder su pizza, la cual creía que era demasiado barata para sus gustos sofisticados?


  Una vez más, la mente de Debbie volvió a la cantidad de cosas que había comido, mientras Carlos la observaba. 'Que piense lo que quiera si quiere compararme con sus muchas chicas que sólo mordisquean la comida', pensó ella con desdén.


  Sin embargo, nada de eso era importante para su marido, ya que como un caballero, tomó una servilleta y limpió el arroz en la comisura de la boca de su mujer. —Tener buen apetito es una bendición —comentó él.


  Para ver si estaba bromeando, Debbie lo examinó de la cabeza a los pies, sin embargo, por la expresión de su rostro, se dio cuenta de que él estaba hablando completamente en serio.


  —Oh, eso es tan amable de tu parte —dijo ella, riendo como una adolescente enamorada.


  Sin embargo, pensándolo bien, se dijo a sí misma que no se dejara llevar por sus emociones.


  No había nada especial en las palabras de Carlos, su padre siempre le había dicho lo mismo también cuando era niña. De todos modos, Debbie comenzó a sentirse nuevamente cómoda con la presencia de su marido.


  Cuando salieron del restaurante, eran alrededor de las 10 de la noche, Carlos fue a una tienda cercana, compró dos botellas de agua y le entregó una a su mujer. —Enjuágate la boca —sugirió él.


  


  


  Capítulo 58


  ¡Qué hombre tan miserable!


  —Ammm, está bien, gracias —murmuró Debbie mientras tomaba la botella de agua que su esposo le había dado.


  Pero antes de que ella pudiera quitar la tapa, Carlos ya se había enjuagado la boca y bebido el agua, por curiosidad, Debbie preguntó: —¿Tenías tanta sed?


  —Aún tengo el sabor del durian en mi boca —respondió él.


  '¿Qué? ¿Acaso no le gusta el durian? Entonces, ¿por qué comió la pizza con mi tenedor? Así que odia al durian... ¡pues se me ocurre una idea grandiosa!


  ¡Si se atreve a intimidarme otra vez, compraré un durian y le pediré que lo termine todo él solo! Eso debería enseñarle una lección', dijo ella para sí misma.


  Al ver a su esposo tirar la botella vacía en un cesto de basura, Debbie mostró una sonrisa astuta mientras lamía las comisuras de sus labios.


  —¡Oye, Sr. Guapo! —dijo ella saltando delante de él.


  —¿Eh? —él la miró, sorprendido.


  De repente, Debbie lo sostuvo por la cintura, se puso de puntilla y besó sus delgados labios.


  Esta fue la primera vez que ella besaba al hombre por iniciativa propia, y era una experiencia completamente diferente. ¡No! Era la segunda vez, ¿cierto?


  Carlos se quedó aturdido por unos minutos, cuando finalmente recuperó sus sentidos después de la inesperada muestra de afecto, se dio cuenta de sus verdaderas intenciones, se sintió incómodo y quiso alejarla. Debbie sostuvo su cintura con fuerza y su lengua se movió sin esfuerzo en la boca de su marido.


  Ella acababa de comer una pizza de durian gigante y todavía no se había enjuagado la boca.


  Después de asegurarse de que la boca de Carlos supiera a durian otra vez, Debbie retiró sus labios y soltó su cintura, él sacudió la cabeza con profunda resignación y luego se dio la vuelta para caminar nuevamente hacia la tienda.


  —¡Quiero ir a casa! ¡Ahora! —ella lo agarró del brazo y lo arrastró a su auto a propósito. A pesar de que Carlos podía sacudir sus brazos fácilmente, la siguió de todos modos.


  Justo debajo del resplandor de la farola, Debbie abrió la puerta del pasajero y estaba a punto de empujar a su esposo para que se sentara en el asiento, pero él la agarró rápidamente, sin un momento de pausa, la hizo darse la vuelta, luego la presionó contra la puerta del coche y la besó en los labios.


  Todo sucedió en cuestión de segundos, el beso era tan intenso que ella ni siquiera podía respirar bien, cuando el teléfono de Carlos sonó, los dos detuvieron su desbordante afecto bruscamente.


  Pasó bastante tiempo antes de que Debbie se diera cuenta de que estaba recostada en el asiento trasero y que su esposo estaba a punto de desnudarla, incluso podía sentir su deseo.


  Él quiso apagar su celular y seguir adelante con sus intenciones, pero ella lo apartó, se ajustó la ropa y rápidamente salió del auto.


  Cuando Debbie se sentó en el asiento del conductor, su esposo estaba hablando por teléfono. —¿Me llamaste sólo por esto? —después de decir esto, Carlos continuó:


  —Damon, tengo información exclusiva sobre el paradero de la mujer, ¡pero no tengo intención de decírtelo!. —Luego colgó la llamada, pero como si no fuera suficiente para descargar su enojo, apagó directamente el teléfono.


  Ni Debbie ni Carlos dijeron una sola palabra en su camino de regreso a casa.


  Al llegar a la villa, después de asegurarse de que las puertas del auto estuvieran cerradas con seguro, Debbie agarró las llaves y corrió hacia la casa.


  Cuando corrió escaleras arriba, le pareció escuchar la voz de su esposo. —¿Qué hay a tu lado? —dijo él.


  —¿Qué dices? ¿Qué hay a mi lado? —ella se detuvo y volvió la cabeza completamente confundida.


  —Creo que vi una sombra al lado tuyo, quizás mis ojos han empezado a engañarme —respondió Carlos.


  Debbie se quedó sin habla, podía sentir su boca secándose. Ella siguió subiendo las escaleras, la luz estaba apagada en el pasillo, así que sacó su celular y usó la linterna.


  —Vi una película ayer donde el protagonista masculino mata al amante de su esposa, lo corta en pedazos sin piedad y esconde varias partes de su cuerpo en el refrigerador, debajo de la cama, en el armario... —antes de que Carlos pudiera continuar con su historia, un grito de su esposa lo interrumpió. —¡Carlos Huo! —exclamó ella.


  Tratando de reprimir su risita burlona, él preguntó fingiendo inocencia. —Estoy aquí, ¿qué pasa?


  Debbie apretó los dientes y lo maldijo dentro de su cabeza: '¡Es un hombre tan miserable!'. Forzando una sonrisa, ella dijo: —No te obligaré a comer durian de nuevo, lo siento.


  —Uh... —entonces su esposo subió las escaleras, ya que todavía no había logrado su objetivo. Fingiendo ignorar el miedo de su mujer, Carlos continuó: —¿Crees que los fantasmas existen?


  Debbie se inquietó, se tapó la boca con ambas manos y lo amenazó: —¡Sólo cierra la maldita boca! ¡No quiero escuchar una palabra más! Si te atreves a decir una sola palabra más, te juro que... juro que haré que lo pagues de una manera que no puedes imaginar.


  Debbie no tenía la menor idea de cómo iba a lastimar a un hombre que tenía mejores habilidades marciales que ella, entonces miró a su esposo con desesperación, como si su corazón estuviera a punto de romperse en mil pedazos.


  De hecho, Debbie no estaba fingiendo, realmente tenía ganas de llorar.


  Entonces se juró a sí misma que sin duda investigaría y averiguaría quién le había dicho a Carlos que le tenía miedo a los fantasmas. Ella le daría a esa persona una buena lección después de saber quién era el chismoso.


  Debbie supuso que su marido definitivamente usaría sus debilidades para lidiar con ella en el futuro, pero esto no terminaría aquí.


  —Ya se hizo tarde, buenas noches —Carlos luchó con todas sus fuerzas contra el impulso de abrazarla y decidió retirarse hacia su dormitorio.


  Los alrededores de la villa permanecieron inquietantemente tranquilos durante unas horas, pero de pronto, la puerta de la habitación de Carlos se abrió bruscamente desde el exterior. El hombre en la cama movió sus labios en la oscuridad, mantuvo los ojos cerrados y fingió estar profundamente dormido.


  Pronto, él percibió la familiar fragancia de su esposa y la escuchó acostarse a su lado, luego Debbie se le acercó sigilosamente y lo miró con cautela. 'Afortunadamente él está dormido, ¡todo es culpa suya!'. Podía dormir sola antes de que Carlos regresara a la villa, pero desde que la dejó en el cementerio, su miedo a la oscuridad ha cruzado todos los límites imaginables, aunque mientras él estuviera acostado a su lado, no le temía a nada. ¡Por eso! Tenía que escabullirse a su habitación todas las noches después de que él se durmiera.


  Debbie ajustó su postura, se acomodó antes de cerrar los ojos y pronto se quedó dormida.


  Inicialmente, ella había planeado que, al amanecer, podía salir de la cama y volver a su habitación antes de que su marido se levantara, sin embargo, cuando se despertó a la mañana siguiente, sintió que los rayos dorados del sol de la mañana se reflejaban en sus mejillas. Debbie se sentó y miró alrededor de la habitación con los ojos adormecidos, de pronto, sus ojos se agrandaron y se despertó completamente alerta.


  Carlos acababa de ducharse después de su rutina matutina y estaba respondiendo una llamada telefónica con la espalda hacia ella, su cuerpo sólo estaba envuelto en una toalla.


  Era la primera vez que veía a su esposo... semi desnudo.


  Aunque habían dormido en la misma cama un par de veces, Debbie había entrado en su habitación a la medianoche y no lo había visto envuelto en una toalla en ningún momento.


  '¡Guau, tiene un cuerpo increíble!', la joven estaba dejando volar su imaginación.


  A juzgar por su fuerte espalda, Debbie pensó que él había estado haciendo ejercicio regularmente. '¡Debe tener el abdomen marcado!', pensó ella.


  Entonces Debbie agarró su teléfono sigilosamente, abrió la aplicación de la cámara y pulsó el botón de disparo, ¡hecho!


  Ella miró la foto que acababa de tomar y puso una sonrisa perversa.


  De repente, pensó en algo... dejó el teléfono en la cama, cruzó las manos y señaló la toalla de Carlos con sus dos dedos índices. —¡Que se caiga! ¡Que se caiga! —murmuró.


  Debbie se quedó mirando la toalla blanca y deseó que cayera al suelo, podía ver por las curvas de aquel pedazo de tela que el hombre tenía un trasero deseable.


  —¡Que se caiga! Que se... ¡ahhh! —gritó ella. De pronto, Carlos se dio la vuelta y atrapó a su esposa en medio de su travesura.


  Inmediatamente Debbie retiró sus dedos, tomó su teléfono, se levantó de la cama y salió de su habitación a toda prisa, se apresuró a regresar a su dormitorio, cerró la puerta detrás de ella y se arrojó sobre su lecho. '¡Diablos! ¿Qué va a pensar él de mí ahora? ¿Acaso pensará que quería dormir a su lado porque siento algo por él? ¡No importa! Carlos es mi marido y es perfectamente normal que compartamos la misma cama', se dijo Debbie a sí misma.


  Entonces ella abrió sus Momentos de WeChat, subió la foto que acababa de tomar y la tituló: —Despertando por la mañana, encuentro que el sol brilla intensamente, estás parado frente a la ventana, disfrutando del paisaje, mientras yo no puedo apartar mis ojos de ti, verte me pone de muy buen humor.


  La razón por la que Debbie se atrevió a publicar la foto de Carlos en los momentos de WeChat fue que pensaba que él no estaba en su lista de amigos, después de todo, él no sabría que ella había tomado su foto y la había publicado. En cuanto a sus amigos, Debbie no creía que reconocerían al hombre de la foto, puesto que sólo era una vista de su espalda. Aunque algunas personas podrían hablar mal de ella al ver la imagen, ¡pero eso a Debbie no le importaba en absoluto!


  


  


  Capítulo 59


  ¿Vives con un hombre?


  Debbie podía imaginar qué dirían sus amigos de WeChat cuando vieran su publicación, pero no le importó.


  Ella estaba alegre, así que mientras cantaba una canción, tiró su teléfono en la cama y se fue al baño. —Hey I just met you and this is crazy. But here's my number, so call me maybe....


  Sintiéndose fresca después de su ducha, salió del baño y tomó su celular, al desbloquearlo, se sorprendió al ver que sus Momentos WeChat se habían inundado con miles de comentarios.


  Una chica de su clase comentó: —Debbie, ¿vives con un hombre?


  Otro compañera de clase escribió: —Vaya, este hombre tiene un cuerpo perfecto, ¿por qué no me lo presentas?


  —¿El Sr. Huo es bueno en la cama? ¿Cuánto tiempo duró? ¡Dime! —comentó Karen, añadiendo también un emoji mostrando una sonrisa perversa.


  Kristina hizo una broma. —Debbie, para serte sincera, he estado babeando por la hermosa cara de tu esposo durante mucho tiempo, ya que somos mejores amigas, ¿puedes compartirlo conmigo? —este comentario fue seguido por un emoji tímido.


  Jeremías dijo: —Jefa realmente te admiro, ahora no sólo eres la Sra. Huo por su apellido, sino que también ya eres su mujer, he decidido que de ahora en adelante seré uno de tus leales lacayos.


  Dixon escribió: —¿Qué comentó Kristina? ¡Dime por favor!


  Los ojos de Debbie se agrandaron por la conmoción y su boca se mantuvo abierta durante casi un minuto, ella tenía más de 1, 000 amigos en WeChat, por lo tanto, se dio por vencida al ver que eran demasiados mensajes por leer, incluso se había mareado al ver los diez primeros.


  'Guau, la espalda de Carlos atrajo mucha atención... ¿qué pasaría si tomo una foto de su rostro y la publico en línea? ¡No, no puedo hacer eso! ¡Si lo hiciera, mi teléfono se llenaría de miles de comentarios!', pensó Debbie.


  Entonces actualizó sus Momentos y descubrió que alguien ya había tomado una captura de pantalla de su publicación y la había vuelto a publicar.


  —Titulares de la Escuela de Economía y Administración: ¡evidencia irrefutable muestra que Debbie Nian está viviendo con un hombre!


  —Vi la foto de este hombre en mis momentos de WeChat esta mañana, ¿quién es este guapo hombre?


  —Guau, si tuviera un novio así, podría quedarme en la habitación con él todo el día.


  Estos fueron algunos de los títulos de las publicaciones hechas por los amigos de WeChat de Debbie.


  El mensaje se hizo viral hasta superar sus expectativas, desesperadamente, ella quiso borrar su publicación, aunque pensándolo bien, no serviría de nada hacerlo ya que muchos de sus amigos ya tenían la captura de pantalla. Después de una breve consideración, Debbie comentó lo que había publicado: —Ustedes lo tomaron todo mal, acabo de descargar esta imagen de la red y la publiqué.


  Olivia comentó en sólo unos segundos. —¡Lo sabía!


  Debbie se quedó sin habla y se preguntó: '¿Acaso está vigilando mis momentos de WeChat?'.


  Después decidió decirle algo a Olivia, así que respondió a su comentario: —Conozco a este hombre y tenemos una relación muy estrecha.


  Sólo sus amigos comunes de WeChat podían ver su conversación con Olivia y como casi no tenían amigos en común, Debbie pensó que sería seguro porque otras personas no lo verían.


  En cuanto Olivia vio la respuesta de Debbie, la primera persona que le vino a la mente fue Carlos, ella se puso increíblemente celosa y comenzó a consolarse a sí misma, 'Cálmate, el Sr. Huo nunca se enamoraría de una chica como Debbie Nian'.


  Los comentarios y mensajes en el teléfono de esta última seguían llegando, así que aventó su celular a un lado y se frotó las sienes adoloridas. Debbie decidió dejar de hacerle caso a este asunto y fue al comedor a desayunar primero, era sábado y ella había quedado con sus amigos para ir de compras.


  Cuando entró en la sala de estar, Julie estaba abriendo las puertas para Carlos, entonces Debbie corrió hacia él y gritó: —¡Hey! Viejo —él se dio la vuelta, esperando sus siguientes palabras.


  Julie se rió y dijo: —¿Por qué le dijiste 'viejo' al Sr. Huo? Pensé que una joven como tú se dirigiría a su marido como cariño, amor o algún otro sobrenombre cariñoso.


  Debbie se sonrojó avergonzada, luego tiró de la manga de Julie y ella entendió de inmediato. —Ah, ¿así que tienes tus propios apodos para dirigirte a tu esposo, verdad? Ya me voy a la cocina —dijo Julie con una sonrisa astuta.


  El rostro de Debbie se ruborizó aún más.


  Después de que Julie se fue, ella reunió su coraje y preguntó: —¿Puedo salir esta tarde? Tengo una cita con mis amigos.


  La razón por la que Debbie se atrevió a faltar a la clase de yoga de ayer fue porque la maestra había sido contratada por Tristán y ella no tenía el número de teléfono de Carlos, eso significaba que la profesora no podía decirle a su marido que no estaba asistiendo a clases. No obstante, la profesora de baile sí conocía a Carlos, por lo tanto, Debbie no se atrevía a faltar a su clase ya que temía que la maestra le informara a su marido, así que esta vez, ella decidió pedirle permiso primero.


  —¿Amigos? ¿Quiénes? —preguntó Carlos en voz baja.


  Debbie suspiró y respondió: —Jeremías, Karen, Kristina y Dixon. —Como era una persona muy sencilla, tenía muchos amigos, pero las cuatro personas que había mencionado eran sus mejores amigos, siempre salían juntos a todas partes.


  —Creo que será mejor que mantengas a tu distancia con Jeremías —dijo Carlos con indiferencia. A juzgar por lo que había sucedido la noche anterior, él podía decir que el amigo de su mujer simplemente le agregaría más leña al fuego si ella comenzaba una pelea. Jeremías y Debbie eran de mal genio, si Carlos no hubiera estado en el club la noche anterior, ambos habrían empeorado las cosas.


  '¿Qué? ¿Por qué me pidió que me mantuviera alejada de Jeremías?', Debbie se preguntó a sí misma en silencio ya que estaba confundida por las palabras de su esposo.


  Carlos levantó la muñeca para comprobar la hora y dijo: —Reservaré una mesa privada para ti y sus amigos en el quinto piso del edificio Alioth, ustedes pueden almorzar allí, Tristán te llamará más tarde.


  '¿Entonces él está de acuerdo? ¡Sí!', pensó ella.


  Después le dirigió una gran sonrisa a su marido y exclamó: —Muchas gracias, ¿quieres que te compre algo en el centro comercial? —Apenas había terminado estas palabras cuando lamentó haberle preguntado, un hombre rico como Carlos no querría nada.


  —Sí —contestó él, su respuesta fue una sorpresa para Debbie. —¿Qué? —preguntó ella, desconcertada.


  Carlos inclinó hacia delante y le dijo algo al oído antes de darse la vuelta para irse, Debbie se quedó inmóvil en su lugar, totalmente pasmada.


  '¡Oh! ¡Por el amor de Dios! ¿Por qué me pidió que le comprara ropa interior?', pensó ella.


  En el Plaza Internacional Shining


  Cuando todos llegaron al lugar de reunión, Jeremías bostezó y se quejó: —¡Denme un respiro chicas! No quiero ver una película.


  Después de que Debbie se fue con Carlos la noche anterior, Damon y él regresaron a la cabina privada para beber juntos, ambos volvieron a casa hasta las 3 de la mañana, Jeremías apenas había dormido unas cuantas horas cuando sus amigos lo llamaron.


  El ídolo de Karen y Debbie aparecía en la película que planeaban ver, como ávidas fanáticas, ¿cómo podrían perder la oportunidad de verlo en pantalla?


  —¿Por qué no vuelves a casa y descansas un rato? —Debbie le preguntó a Jeremías con seriedad.


  Él asintió ya que tenía demasiado sueño, pero cuando se dio la vuelta y estaba a punto de irse, Debbie le dijo a Karen en voz alta: —Almorzaremos en el quinto piso del edificio Alioth, Carlos ha reservado una mesa privada para nosotros.


  Al instante, Jeremías se dio la vuelta y con una mirada emocionada, preguntó: —¿En serio? ¿Vamos a almorzar en ese lugar? Tu esposo le pidió a sus hombres que te echaran de allí la última vez, ¿por qué reservó una mesa privada para nosotros ahora?


  Karen le dio una palmadita en el hombro y le explicó: —El Sr. Huo no sabía que nuestra amiga era su esposa en ese entonces.... —Debbie ya le había contado a Karen y a Kristina lo que había sucedido entre ella y Carlos en ese entonces, Dixon también sabía la historia gracias a su novia Kristina. El único que no sabía nada era Jeremías, aquello lo había dejado muy sorprendido.


  —¿No sabía que Debbie era su esposa? —preguntó él, desconcertado.


  ¿Era posible que un hombre no supiera quién era su esposa? Además, el hombre no era otro que Carlos Huo, aunque las personas ricas generalmente se casaban por intereses comerciales, era imposible que no conociera a su propia mujer.


  Por el rabillo del ojo, Debbie vio una tienda de ropa de marcas de prestigio y de repente se le ocurrió una idea, entonces se volvió hacia Jeremías. —Ahora Carlos ya sabe que soy su esposa, así que deja ese asunto atrás. Oye hermano, ¿podrías hacerme un favor a cambio de que yo te invite el amuerzo? —dijo ella con una sonrisa maliciosa.


  —No hay problema —Jeremías estuvo de acuerdo de inmediato; estaba confundido, sin embargo Debbie no pudo contener la risa ante el perplejo rostro de su amigo.


  Cuando él salió de la tienda con una caja de calzoncillos para hombre en la mano, casi lloraba y le preguntó a Debbie: —¿Por qué me pediste que comprara estos calzoncillos para tu marido? ¡Esto es tan raro!


  Él era un hombre y Carlos también lo era, entonces, ¿por qué un varón le compraría ropa interior a otro? Eso realmente sonaba un tanto espeluznante. '¿Por qué tuve que comprar calzoncillos para Carlos?', dijo Jeremías para sí mismo, ya que sintió que su amiga lo había engañado.


  


  


  Capítulo 60


  ¡Qué sorpresa!


  Cuando los amigas de Jeremías se enteraron de que acababa de comprar calzoncillos nuevos para Carlos, todos se empezaron a carcajear, algunos contuvieron sus estómagos, tratando de recuperar el aliento. —¡Loco bastardo! —dijo uno de ellos. —Oye, hombre, ¿te has imaginado que Carlos te dominaría en la cama? —bromeó Karen. —¿Te pones imaginando que él te echa el ojo encima? —continuó ella. Las mejillas de Jeremías se pusieron rojas de vergüenza, entonces gritó con molestia: —¡Basta! ¡Soy más heterosexual que cualquiera! ¡No soy gay!


  El ascensor finalmente se detuvo cuando llegó al quinto piso del edificio Alioth y Tristán los recibió, al ver a Debbie, se acercó a ella junto con el gerente. —Buen día Sra. Huo, bienvenida.


  Los ojos de Debbie se agrandaron al ver a Tristán, se apenó un poco cuando él se dirigió a ella como "Sra. Huo. —Después, Debbie se volvió hacia sus amigos e hizo un gesto hacia el asistente de su marido. —Chicos, él es Tristán Zheng, el secretario de Carlos.


  —Buenos días —sus amigos lo saludaron y se intimidaron cuando Tristán les saludó amablemente también. —Buenos días a ustedes también —respondió él con una sonrisa. —Sígannos y los llevaremos a la mejor cabina privada en este edificio.


  Debbie y sus amigos se sintieron incómodas cuando se sentaron. Tristán y algunas meseras sirvieron los platos, aunque obviamente, era algo que el secretario de Carlos no debería hacer. Por lo tanto, Debbie le quitó el plato de mariscos y le ofreció: —No hay necesidad de hacer esto, sólo siéntate y come con nosotros.


  Tristán sacudió la cabeza, sonriendo mientras se inclinaba. —Gracias por su amabilidad, Sra. Huo, pero me temo que tendré que rechazar su invitación, tengo que volver a la oficina más tarde.


  Ella no protestó y le respondió con una sonrisa: —¿Es eso así? Como todavía tienes trabajo por terminar, es mejor que te marches ahora, no te preocupes, yo puedo cuidar de mis invitados.


  —Así es —asintió Kristina y después continuó. —Estás siendo demasiado amable con nosotros, pero no importa, puedes regresar a trabajar, ya somos lo suficientemente grandes para cuidar de nosotros mismos. —Ella se sentía como si estuviera en el séptimo cielo, ya que era la primera vez que entraba en un restaurante tan elegante, también se sentía un poco cohibida con la hospitalidad mostrada por Tristán y el gerente.


  En cuanto a Jeremías, se sentía como en casa, después de todo, provenía de una familia rica y estaba acostumbrado a este tipo de lugares. Él le dio una sonrisa a Debbie. —Oye Jefa, puesto que le compré a tu esposo algunos calzoncillos, ¿puedo pedirte que me des una membresía de este restaurante?


  Debbie puso los ojos en blanco y respondió sarcásticamente: —Oh, claro, por supuesto que lo haré. ——¿De verdad? —dijo Jeremías riéndose. —No, ni siquiera yo tengo la membresía —espetó Debbie, con el rostro inexpresivo.


  Hacer este tipo de bromas con Jeremías no era ninguna novedad, finalmente, sólo era un intercambio de palabras entre amigos. Tristán escuchó su conversación y sintió la necesidad de explicarlo. —Sra. Huo, de acuerdo a la solicitud de su esposo, ya he informado al gerente sobre el asunto y usted es libre de comer aquí en la cabina privada de su marido siempre que lo desee, no hay necesidad de pagar nada, en cuanto a sus amigos, puedes darles las membresías que necesiten.


  Estos últimos se quedaron estupefactos después de lo que acababan de escuchar, todos sintieron envidia del trato especial que Debbie recibió.


  Karen sonrió. —¡Parece que hiciste algo muy bueno en tu vida pasada para ser bendecida como la esposa de Carlos! ¡Es el hombre de ensueño para muchas mujeres! Diablos, mujer, ¿crees que tu esposo esté dispuesto a andar con varias chicas a la vez? Si lo está, entonces déjame compartirlo contigo, ¡ja!


  Debbie la interrumpió poniéndole un trozo de chocolate en la boca, los demás sólo se rieron de su broma. Debbie parecía entretenida con las palabras de su amiga y le dijo: —Claro, por mí no hay problema, pero veremos si Carlos está de acuerdo, de cualquier manera, ¡vamos a comer! ¡Me muero de hambre!


  —¡Ya que somos tan modernos, vamos a tomarle unas fotos a la comida! —Karen se rió entre dientes. —¿Por qué no mejor lo publicamos en WeChat? —cada uno de los amigos sacó sus teléfonos y tomó fotos de los deliciosos y bien preparados platillos.


  Debbie le susurró a Tristán: —¿Puedo darles a cada uno una membresía? Sería injusto para los demás si sólo le diera una a Jeremías.


  Tristán respondió con una sonrisa: —Por supuesto, Sra. Huo, le diré al gerente que les dé a cada uno una membresía.


  Al escuchar esto, Dixon casi escupió su bebida y rápidamente interrumpió: —¡Mujer, no hay necesidad de hacer eso! Después de todo, no puedo darme el lujo de venir a un lugar tan sofisticado como este.


  Después, Kristina dijo: —Él tiene razón, sólo dale membresías a Karen y a Jeremías, tú nos puedes invitar aquí en otra ocasión.


  Debbie agitó las manos, encogiéndose de hombros ante sus protestas: —Nah, no es gran cosa, es sólo una tarjeta. ——¿Estás segura? —Kristina se quedó perpleja. —¡Sí! —asintió Debbie.


  Jeremías agregó. —¡Jefa, sólo estoy bromeando! No es necesario que me des la membresía, yo estoy bien mientras pueda reservar una habitación privada en este lugar.


  Los otros tres asintieron con la cabeza en acuerdo, Carlos era el marido de su amiga y sentían que sería una vergüenza si se atrevieran a pedir más. —De verdad, así está bien —sonrió Karen. —Ya eres demasiado amable con invitarnos a comer aquí.


  Debbie sólo pudo suspirar. —Muy bien, entonces si... —quería decirles: —Si aún estoy con Carlos en el futuro, entonces los traeré a ustedes la mayor cantidad de veces que sea posible. —Pero no pudo en voz alta ya que Tristán todavía estaba cerca, así que mejor no mencionar nada sobre la posibilidad de separación con Carlos.


  Los platillos fueron servidos rápidamente, había diez platos principales, sopa de champiñones, algunos pasteles de mousse, flan, una fuente de fruta y para finalizar, las meseras también les sirvieron un poco de té verde y una botella de vino caro.


  Al unirse a sus amigos que publicaron fotos en las redes sociales, Debbie también publicó nueve imágenes en sus momentos de WeChat y las tituló "¡Comida estupenda, gran compañía, ¡excelente momento!


  Mientras disfrutaban de la comida, Karen siguió preguntando a Debbie sobre su vida sexual con Carlos. —Amiga, deberías atarlo y montarlo, ¡los hombres aman ese tipo de cosas! ¡Si lo haces, él se volverá loco!. —Fue entonces cuando sintieron que sus espinas dorsales temblaban al escuchar que la puerta se abría, sus bromas alegres se desvanecieron gradualmente. La cara de Debbie se puso en diferentes tonos de escarlata al recordar las palabras de Karen.


  Lo siguiente que supo fue que todos se levantaron de sus asientos. Kristina estaba tan nerviosa por la repentina aparición de Carlos que accidentalmente pateó su silla mientras se levantaba, luego se mordió el labio inferior, tratando de evitar la mirada del esposo de su amiga.


  Debbie se vio obligada a poner una sonrisa forzada. —Hola... no esperaba que nos visitaras.


  '¡Oh rayos!', pensó para sí misma, 'Esto es realmente vergonzoso, que Dios me ayude si él escucho algo de lo que dijo Karen'.


  Entonces Carlos caminó hacia su esposa. —Sólo estaba pasando por aquí.


  Tristán sacudió secretamente la cabeza detrás de él, sabía perfectamente que Carlos había cancelado una reunión sólo para venir a almorzar con ella.


  De inmediato, una mesera trajo un plato, unos cubiertos adicionales y sirvió una copa de vino tinto y una taza de té, ella le hizo una reverencia cortés a Carlos cuando terminó.


  Él se sentó, miró con indiferencia a los amigos de su mujer y dijo: —Tomen asiento —ellos se sentaron obedientemente. Jeremías se mordió el labio inferior, su ojo derecho se contrajo cuando recordó que compró ropa interior para el hombre que tenía delante.


  Cuando el ambiente se llenó de silencio, las meseras retiraron rápidamente los platos vacíos y trajeron nuevos juegos de platos, Tristán estaba a punto de servirle la comida a su jefe cuando este levantó una mano para detenerlo. Él se limpió las manos con una toalla y miró a Debbie en silencio, luego inclinó ligeramente la cabeza hacia un lado. Sus ojos se movieron hacia el plato vacío que la mesera le había puesto y luego de nuevo a ella, era obvio que con este gesto quería que su esposa le sirviera.


  Ella no podía hacer nada más que mirarlo con asombro, no se atrevería a rechazar a su marido frente a tanta gente.


  Debbie también sintió que los ojos de sus amigos se clavaban en ella y la observaban cada movimiento, parecía que estaban interesados en saber cómo interactuaba con él.


  Entonces respiró profundamente calmándose a sí misma y luego dijo en su interior: 'Vamos, tú puedes hacerlo, la paciencia es una virtud, no la pierdas'.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 61


  Tratos y membresías


  Los ojos de Debbie miraron detenidamente los platos cerca de ella, luego sonrió un poco mientras posaba su mirada en una trucha cruda. Luego suspiró profundamente y agarró un par de palillos, tomó algunas truchas, las sumergió en mostaza y luego las apuntó hacia los labios de su marido. —Abre la boca —dijo ella como si estuviera cantando una canción.


  Sus amigos la miraron como si estuviera loca, ya era lo suficientemente impactante ver que Debbie estuviera alimentando a Carlos, ¿pero por qué tanta mostaza? "¿Eso es comestible? —susurró Karen, quien sintió pena ajena junto con Jeremías y Dixon mientras que Kristina intentaba mantener la compostura. —¿Se lo comerá de todos modos? —preguntó esta última.


  Carlos observó la trucha envuelta en mostaza antes de abrir la boca para comerla. Antes de que Debbie pudiera retirar su mano, sintió que alguien la tomaba por la cabeza, entonces su mano dejó caer los palillos cuando sintió que la boca de Carlos presionaba la de ella. '¿Qué demonios?', exclamó Debbie en su mente.


  —¡Oh Dios mío! —gritó Karen. —¡Tengo que tomar una foto y pubicarla en WeChat!. —Jeremías, Kristina y Dixon aplaudieron y silbaron ante la escena frente a sus ojos. Debbie sintió la lengua de su esposo empujando la comida hacia su boca, la excesiva mostaza ya estaba haciendo que su rostro se sonrojara cada vez más. Incluso hizo que le doliera la nariz y sus ojos comenzaron a llorar, ella sintió ese fuerte impulso de golpear a Carlos, pero controlaría sus impulsos.


  ¡Debbie quería escupir la mostaza inmediatamente! Pero el hombre siguió presionando su boca, asegurándose de no dejarla ir. '¡Esto no es un beso! ¡Maldición!', gritó Debbie en sus pensamientos, '¡Me muero de ganas de aplastarle las bolas ahora mismo!'.


  Sus lágrimas comenzaron a caer y sus manos temblaron cuando ella apretó la chaqueta de su esposo. Parecía que no lo vio venir esto.


  ¡Ja! Por supuesto que dos personas serían más divertidas que una sola. Ella dejó de apretar a Carlos y le rodeó el cuello con sus brazos, un momento después, ya se estaban besando apasionadamente frente a sus invitados. Debbie estaba deslizando sus dedos en su cabello mientras la mano de su marido se movía de su cabeza a su cintura.


  Los demás presentes miraron la escena torpemente.


  Jeremías suspiró, rascándose la nuca, ¿desde cuándo su amiga se había vuelto tan tierna?


  Mientras tanto, Dixon, quien rara vez decía palabrotas, habló: —Joder... ¿estamos para comer o para ver cómo estos dos se comen el uno al otro? ¡Me estoy muriendo de hambre! ¡Quiero comer! ¿Por qué no se vayan a un hotel?


  Mientras tanto, los ojos de Kristina brillaron mientras juntaba las manos como una fanática y exclamó: —¡Oh Dios mío! ¡Nuestra Debbie en realidad está besando a Carlos Huo! ¿Cómo logró ella derretir su frío corazón?


  Karen asintió. —Lo sé, ¿verdad? ¡Nuestra amiga ha crecido! ¡Ahora está besando a un guapo millonario! ¿No deberíamos retirarnos? Quiero decir, las cosas se están calentando....


  Un gran gruñido llenó la habitación, pero los dos no dejaron de besarse, el resto se miraron, se encogieron de hombros y luego comenzaron a comer. Al cabo de un rato, Carlos finalmente liberó a la mujer que luchaba entre sus brazos, tan pronto como Debbie contuvo el aliento, inmediatamente se sentó, agarró una taza de té y la bebió para calmarse. —Agh —ella se sirvió otra taza que la trajo de vuelta a la realidad.


  Carlos, sin embargo, estaba tan tranquilo como si nada hubiera pasado, se arregló el cuello de la camisa, la corbata y comenzó a comer. Como para reconfortar a su esposa, puso un poco de solomillo australiano en su plato. —Come —dijo él con su habitual tono indiferente.


  —¡Por fin! ¡Gracias a Dios! —exclamó Jeremías con alivio. —¡Pensé que ustedes lo van a hacer aquí mismo, lo cual es algo que no quiero ver!


  Si ellos fuesen otras personas, él habría volteado la mesa, pero se trataba de su mejor amiga, Debbie y su esposo, el poderoso Carlos Huo.


  Por primera vez, Jeremías vio que su amiga se ablandaba, por lo general, ella era imprudente y espontánea. '¿Qué demonios está pasando? Ja, Debbie ni siquiera es ella misma con Carlos Huo', Jeremías bebió un poco de agua para calmarse. '¿Cuánto tiempo más? Esta comida me está matando', el chico estaba ya furioso.


  Mientras tanto, Carlos se limpió las manos y habló con Tristán sin mirarlo. —Las tarjetas VIP.


  Tristán sacó algunas tarjetas de su bolsillo del pecho y se las dio a su jefe. —Aquí están, Sr. Huo.


  —Bien —dijo Carlos, simplemente asintiendo.


  Con el permiso de su jefe, Tristán entregó las cuatro membresías para el quinto piso del edificio Alioth una por una a los amigos de Debbie, la primera se la entregó a Jeremías. Los ojos de este último se abrieron de alegría cuando tomó la tarjeta de regalo, festejó y le dio un beso. Entonces, un pensamiento atravesó su mente, 'Con esta membresía, puedo venir a este lugar cuando quiera, entonces, ¿por qué tengo que quedarme más tiempo, mientras veo a estos dos y morirme de asco?'.


  Jeremías asumió un aire de compostura y se volvió hacia Debbie. —Jefa, cuida mucho al Sr. Huo, los veré después chicos —anunció él antes de abandonar la mesa.


  Los otros tres lo siguieron y se levantaron de la mesa también, él se hizo a un lado y esperó a sus amigos para irse juntos. A continuación, Tristán se dirigió a Karen, ella tomó la tarjeta, su bolso y le susurró a Debbie: —Mujer, el Sr. Huo es un verdadero guardián, si intentas divorciarte de él, juro que te daré un puñetazo.


  Debbie sólo la miró con frialdad mientras sus pensamientos decían: 'Traidora'.


  Kristina en realidad pretendía no aceptar la tarjeta, pero sentía que sería una falta de respeto si la rechazaba. A pesar de su renuencia, tomó la tarjeta y agarró la mano de Dixon antes de decirle a su amiga: —Deb, ahora que tenemos esta membresía, podemos venir aquí en cualquier momento, así que los dejamos a ti y al Sr. Huo a solas, sé amable con él, ¿de acuerdo?


  'Otra traidora', pensó Debbie, como si estuviera haciendo una lista negra.


  'Por favor, no me abandones Dixon', pensó esta última esperanzada, mordiéndose el labio, ella sabía lo honesto y directo que era Dixon, ¡él era lo único que le quedaba!


  'No puedo aceptar eso', pensó Dixon, su titubeo hizo que Debbie se sintiera aliviada.


  Tristán se rió entre dientes. —No hay necesidad de preocuparse por eso, piensa en ello como un pequeño detalle del Sr. Carlos, siempre has sido un buen amigo de su esposa y eso significa demasiado para los Sres. Huo. Además, escuché que tu hermano está teniendo algunos problemas con el cambio de la escuela, oí que al nuevo director del colegio le encanta cenar aquí.


  'Maldita sea, Tristán hizo bien su investigación', pensó Debbie, mordiéndose el labio interior.


  Dixon se quedó en silencio y atónito, incapaz de encontrar alguna razón para no tomar la tarjeta, puso los ojos en blanco a Jeremías, quien había empezado todo esto. 'Muchas gracias, inútil, esto es tu culpa, ¡ahora tengo una deuda con Carlos! ¡Agh!', dijo Dixon para sí mismo.


  —Gracias —espetó él, agarrando finalmente la membresía. Después se despidió de Debbie y tomó la mano de Kristina, listos para abandonar el lugar.


  '¡Estos amigos!', gritó Debbie en su mente, 'Dijeron que no se llevarían las tarjetas, pero por lo visto, parece que Carlos Huo ya compró sus almas, ¡son unos traidores!'. Ella ya estaba echando humo internamente, 'Especialmente Jeremías... ¡me aseguraré de aplastarle las bolas para que nunca lo olvide!'.


  —Jeremías —de pronto, Carlos habló.


  —¿Sí señor? —respondió él y sintió escalofríos recorriendo su espalda.


  Debbie puso los ojos en blanco y se burló: —¿Qué le pasó al Sr. Han el intrépido? No esperaba que te pusieras tan blando y débil frente a Carlos Huo.


  Jeremías se rió, avergonzado. —Am... después de todo, él es tu marido, por supuesto que debería mostrarle algo de respeto.


  Carlos levantó la mano hacia Tristán y este último pronto le entregó una bolsa a Jeremías, era la ropa interior que él había comprado para el esposo de su amiga.


  Debbie se sintió tan avergonzada cuando todos vieron lo que había en la bolsa, que quería que la tierra se abriera y se la tragara rápidamente. Después de haberse reído de sus amigos, se cubrió la cara con una mano con torpeza y bajó la cabeza para tomar un sorbo de té.


  Carlos estaba consciente de que Jeremías y su esposa eran sólo amigos, pero aún así no podía soportar que ella estuviera cerca de otro hombre. —Joven, yo puedo cuidar de mi mujer, puedes dejarme todo a partir de ahora, especialmente este tipo de cosas. ¿Sabes?, si realmente te preocupas por mi mujer, puedes llamarme si crees que ella necesita a alguien, Tristán, dale mi número de teléfono, por favor —dijo Carlos.


  —Sí Sr. Huo —respondió su secretario.


  —Mi mujer —aquellas palabras resonaron en la cabeza de Jeremías, quería vomitar de sólo recordarlas.


  


  


  Capítulo 62


  Tú vales diez mil millones


  Para probar que Carlos lo dijo en serio, Tristán sacó su teléfono y le envió el número de teléfono de su jefe. —Jeremías, este es el número del Sr. Huo.


  Todos estaban sorprendidos, Debbie se preguntó por qué su marido era tan posesivo. Obviamente, estaba tratando de mantenerla alejada de su mejor amigo, preocupada por lo que esto podía conllevar, ella levantó la cabeza y declaró: —Jeremías y yo sólo somos buenos amigos, ¿cómo puedes quebrantar nuestra amistad de esta manera? Eso no está bien....


  Inesperadamente, Jeremías intervino antes de que Carlos pudiera responder. —Sr. Huo, me alegra mucho escuchar lo que acaba de decir. Antes, Debbie, la niña ingenua, hizo tanto por Hayden, pero el imbécil no lo apreciaba en absoluto. Ahora, finalmente hay un hombre que se preocupa por ella, así que haré lo que usted me diga, si la Jefa necesita ayuda o algo, seré el primero en llamarlo.


  Entre los amigos de Debbie, Jeremías la conocía desde hacía mucho tiempo, por lo tanto, era consciente de todo lo que había pasado entre ella y su antiguo novio, Hayden. Por lo que él sabía, este último era el culpable de los comportamientos poco femeninos de Debbie.


  Pero en este momento, ella estaba sorprendida por lo que su amigo había dicho, ¿desde cuándo se volvió ingenua ante los ojos de Jeremías?


  Carlos estaba bastante contento con lo que el amigo de su esposa había dicho, sin embargo, el nombre de Hayden hizo que su rostro se endureciera. —Tristán, llévalos a casa —espetó él.


  —Sí Sr. Huo —respondió su secretario.


  Cuando la pareja se quedó sola en la cabina privada, Carlos se volvió hacia su mujer, al verla aturdida, la atrajo a sus brazos y la sentó en su regazo. Sin estar acostumbrada a semejante intimidad, Debbie luchó por levantarse, pero su marido la abrazó con más fuerza y le susurró al oído: —Hayden, ¿eh? —Esa fue la primera vez que él escuchó ese nombre, pero rápidamente conectó los puntos y recordó al hombre que la había llamado Deb en los mensajes y dijo que la extrañaba, debía ser el mismo chico.


  —¿Qué? —ella no entendió a qué se refería con eso, pero Carlos no lo explicó, en cambio, la besó en los labios.


  Al parecer, él estaba enojado, el beso fue desconsiderado y dominante y sus manos tampoco fueron suaves. En su intenso abrazo, Debbie se sentía atrapada e impotente, a pesar de sus muchos años de entrenamiento riguroso en artes marciales.


  Después de esto, Carlos la puso sobre la mesa con brusquedad, temiendo que pudiera caerse, ella puso sus brazos alrededor del cuello de su marido mientras las manos de él la atrapaban.


  Después de un largo momento, el hombre dijo con voz ronca: —Retiro lo que dije.


  —¿Eh? —Debbie murmuró, abrumada bajo el peso de su esposo.


  En ese momento, ella ya no era aquella marimacha imprudente, Debbie era una mujer, una mujer muy seductora, cada vez que su esposo la besaba, se sonrojaba. En este momento, mirándola a los ojos, Carlos apenas podía controlar su impulso.


  —El otro día dije que si te acostaras conmigo, te dejaría libre, ahora quiero que hagamos otro trato. —Debbie no había esperado que un hombre de palabra como su marido se retractara de su propia promesa.


  Las manos de Carlos se movieron tiernamente por todo su cuerpo, su cara, su cabello... con cada toque, su respiración se hacía más y más pesada. —Dios, eres un veneno letal, una tentadora tormenta en la que deseo perderme —exclamó él.


  '¿Un veneno letal? ¿Yo?', entre los muchos apodos que la gente le había dado, Debbie nunca escuchó que alguien la llamara tentadora o veneno letal antes. Para su personalidad un tanto masculina y su figura poco femenina, ese era un apodo inapropiado, ¿acaso Carlos no podía ver eso? 'Debe haber algo mal en sus ojos', ella quería reírse.


  —El nuevo trato es: si duermes conmigo, te daré cualquier cosa que


  desees —dijo su marido. ¿Cualquier cosa que ella quisiera? Si él hubiera dicho esto antes, en los días tormentosos de su relación, Debbie le habría dicho que quería el divorcio sin dudarlo, pero últimamente, ella estaba empezando a tener un cambio de mentalidad.


  Después de dejar a un lado su intento de divorciarse, en realidad no sabía lo que quería.


  Cuando Carlos la vio sacudir la cabeza, pensó que su mujer no estaba de acuerdo con su oferta.


  De repente, ella recordó lo que su esposo había dicho en el crucero, cómo la había humillado, anunciando que no valía cien millones. Apretándolo, Debbie se sintió enojada y dijo: —Recuerdo que una vez me dijiste que yo no valía mucho, ¿qué debería esperar obtener de un hombre que piensa que no valgo ni un centavo? ¿Acaso has olvidado la forma en la que me humillaste Sr. Guapo?


  Al ver que todavía guardaba rencor, Carlos sonrió, le dio un beso en los labios y le dijo: —Olvida eso cariño, sinceramente, yo no diría que vales cien millones....


  Justo como él había esperado, los ojos de su mujer ardían de ira, pero Carlos la miró con ternura mientras le acariciaba el cabello. Por supuesto, él estaba probando su paciencia, pero ella no parecía entenderlo. —Bueno, quizás no entiendas lo esencial, tú vales mucho más de lo que pareces pedir, un billón de dólares, o incluso más, es lo que yo pagaría por una mujer tan especial como tú, me malentendiste —dijo Carlos. Debbie se quedó boquiabierta, '¿Acaso es una broma? ¿En realidad está dispuesto a darme tanto sólo por dormir conmigo? ¡Este tipo debe estar bromeando!', ella no lo tomó en serio.


  —¡Estoy hablando en serio! Si es dinero lo que quieres, te daré la cantidad que me pidas —por el amor de su esposa, Carlos daría lo que fuera, incluso la cifra más alta de efectivo.


  Además, eran marido y mujer, lo que era de él también le pertenecía a ella, no importaba quién tenía el dinero, sin embargo, Debbie lo malinterpretó de nuevo. '¿Por quién me toma? ¿Una vividora?', la pasión que ella había sentido hacía sólo un minuto se extinguió de inmediato. En un suspiro, Debbie lo empujó bruscamente, los ojos de su esposo estaban llenos de desconcierto, pero ella mantuvo la cabeza alta y trató de defender su honor. —Sr. Guapo, no todo el mundo ama el dinero tanto como crees, tal vez en tu mente, puedes comprarme o incluso darme todo con tu dinero, desafortunadamente esa no soy yo. Si no me gustaras, no dormiría contigo aunque me dieras todo el dinero del mundo, pero mientras te ame, dormiré contigo, aunque no tengas un centavo. Lamento decirte que no soy quien crees que soy, quizás no me entiendas, en cuyo caso sugeriría que nos separemos lo antes posible —declaró Debbie, se sintió ofendida, si sólo buscara su dinero, no habría gastado sólo un poco de su asignación mensual, ni habría pedido el divorcio.


  Sin embargo, al darse cuenta de la respuesta de su esposa, Carlos la encontró atractiva en ese momento, no fue porque ella no quisiera su dinero, era sólo que se veía muy orgullosa y confiada cuando le dijo qué tipo de persona era.


  Al ver la seriedad en su rostro cuando habló, él dejó escapar una risita.


  No obstante, esa risa pareció una burla para ella, Debbie era demasiado joven para entender lo que su marido estaba pensando. —¡Eso no es divertido! —respondió ella. —Vamos al Departamento de Asuntos Civiles y obtengamos el divorcio ahora mismo, nunca te molestaré de nuevo....


  Sin embargo, en medio de las palabras de su esposa, Carlos se acercó y la besó con fiereza.


  A lo largo de los años, él pudo haber tenido las mujeres que deseara, pero ninguna se habría acercado siquiera a esta chica tan especial, sin importar cuáles fueran sus estados de ánimo, Carlos siempre la encontraba como la mujer más hermosa del mundo.


  Para este entonces, Debbie ya se había liberado de los brazos de su esposo y enojada, exigió. —Oye, ¿qué quieres?


  A pesar de su evidente irritación, Carlos la agarró con fuerza otra vez, luego le dio una palmadita en la espalda y la tranquilizó. —No te preocupes, no te forzaré a nada, a menos que sea lo que quieres.


  De alguna manera, eso alivió a Debbie, pero ella quería una disculpa, la cual él no parecía dispuesto a dar directamente. 'Los problemas del ego', pensó Debbie.


  Dándole un resoplido molesto a su marido, ella agarró su mochila y estaba lista para irse.


  


  


  Capítulo 63


  Quítate los zapatos


  Al verla irse, Carlos se preguntó: 'Le dije que no la obligaría a nada y que me gustaría enmendar mis errores pasados, ¿por qué sigue enojada?'.


  Insatisfecho con cómo iban las cosas, él aceleró el paso, se encontró con Debbie en el pasillo y la asustó cuando la tomó de la mano de forma repentina. Con fuerza, ella trató de liberarse, pero su esposo la apretó aún más, hasta que estuvieron en el ascensor. —Aún no has hecho tu parte, así que ahora, me quedaré para hacerte compañía mientras lo haces —declaró Carlos.


  —¿Mi parte? ¿Qué parte? —ella estaba confundida.


  Pero Carlos no respondió, mientras llevaba a su esposa silenciosamente a la planta baja del edificio Dubhe, cuando llegaron a una tienda de ropa interior de lujo para hombres, Debbie comprendió lo que quería decir con su parte. Ella había pasado por esa tienda sin entrar esa mañana, pero ahora con su marido a su lado, no tenía más remedio que entrar.


  Algunos empleados de la tienda se acercaron a ellos cuando notaron la presencia de Carlos. —Buenas tardes Sr. Huo —saludaron al unísono.


  —Bienvenido, Sr. Huo —agregó una de las empleadas, una dama, aparentemente a cargo de sus colegas.


  Carlos asintió antes de llevar a su mujer al interior de la tienda. —Ve a buscarme algo que te guste, te espero aquí —dijo él. Luego se dio la vuelta, encontró la silla vacía más cercana y se sentó a esperar a Debbie, casi inmediatamente, una empleada con una gran sonrisa le sirvió una taza de té, entre sorbos, él se mantuvo ocupado leyendo un catálogo de productos.


  Perdida en un mar de ropa interior masculina cara, Debbie sonrió torpemente a los ayudantes de la tienda quienes la estaban guiando, para tranquilizarse, se paseaba lentamente, fingiendo estar calmada.


  Un par de calzoncillos rojos llamaron su atención, la vergüenza en su rostro había desaparecido. Se rió y se fue hacia su marido. —¿De verdad llevarás lo que yo compre? —preguntó Debbie.


  Carlos levantó la cabeza del catálogo que estaba viendo, aunque su mujer trató de parecer tranquila, sus ojos la traicionaron. Él sonrió ante la mirada traviesa de su esposa. —Sí, lo haré —Carlos estuvo de acuerdo.


  Su respuesta afirmativa casi hizo a Debbie saltar de alegría, le tomó un poco de esfuerzo controlar sus emociones mientras giraba. Pero antes de que ella pudiera dar un paso, su marido agregó: —Cualquier cosa menos calzoncillos rojos, además, odio el rojo.


  ¡Qué aguafiestas! Su respuesta fue como un balde de agua fría, eran los calzoncillos rojos que ella estaba considerando comprarle. Con su plan arruinado, Debbie hizo un puchero. —Está bien, entendido —dijo ella.


  Luego volvió y caminó de una sección a otra hasta que vio un par de boxers negros, rápidamente, lo levantó y miró a Carlos que estaba sentado tranquilamente en el sofá. 'No le queda bien', Debbie frunció los labios y lo puso en su lugar.


  Luego, tomó un par de boxers color gris, miró al hombre y volvió a negar con la cabeza, 'Este tampoco'.


  Al observar cuidadosamente cómo se comunicaban Carlos y Debbie, los asistentes de la tienda se preguntaban quién era la chica, uno de ellos no se aguantó la curiosidad y no pudo evitar preguntarle a ella : —¿Cuál es su relación con el Sr. Huo?


  Debbie le dirigió una sonrisa amistosa y habló como si estuviera susurrando: —¿Por qué no se lo preguntas a él? —sin duda, aquella pregunta fue incómoda para ella. El dependiente guardó silencio, 'Si pudiera preguntarle al Sr. Huo, no la habría molestado, señora', pensó amargamente.


  Después de un largo tiempo de deambular y comparar, finalmente Debbie se conformó con tres pares de boxers que costaban aproximadamente mil dólares cada uno, de pie ante el escritorio de la cajera, ella se estremeció por el precio, al entrar en la tienda, no esperaba terminar gastando una cantidad excesivamente ridícula en sólo tres malditas prendas. '¿De qué están hechas estas cosas? ¿Oro?', pensó Debbie.


  Los empleados de la tienda le habían recomendado esos boxers, afirmando que el diseñador había recibido elogios internacionales por su trabajo, aún así, ella no habría gastado tanto en esas prendas si Carlos no hubiera insistido en que se los comprara.


  Después de liquidar la cuenta, Debbie se dirigió a su esposo con la bolsa de compra, sin decir una palabra, él dejó el catálogo y se puso de pie con una sonrisa de satisfacción. Luego quitó la bolsa a su mujer con una mano y le tomó la mano con la otra, juntos caminaron hacia su auto, tomados del brazo, parecían una hermosa pareja.


  Siguiendo a Carlos, Debbie preguntó: —¿Por qué me pediste que te comprara estos boxers? ¿Cómo comprabas tu ropa interior antes?


  —Me los traían a casa o enviaba a mis secretarios a comprarlos, ahora, como tengo una esposa, naturalmente debería dejarle este tipo de cosas a ella —respondió él.


  Como Debbie no estaba de humor para las bromitas de su esposo, se quedó callada, de cualquier forma, ¿cómo se suponía que ella debía responder a eso?


  Justo cuando estaban a punto de entrar en el ascensor, notaron un tumulto frente a una tienda, intuitivamente, ambos se detuvieron y se giraron para ver lo que estaba sucediendo entre la multitud ruidosa.


  Una joven pareja estaba discutiendo con una mujer de la limpieza, quien estaba llorando, la discusión debió llevar un rato, pero lo que irritó a Debbie fue que a nadie le importara lo suficiente como para intervenir.


  —Déjame ver qué está sucediendo, te alcanzaré más tarde si no te importa —dijo ella. Después soltó la mano de su marido y se dirigió hacia el alboroto.


  Cuando se acercó, pudo escuchar con claridad lo que decían. —Lo siento mucho, lo hice sin querer —la señora de la limpieza seguía disculpándose, llorando.


  —¿Qué está pasando aqui? —preguntó Debbie, parada frente a la joven pareja con las manos en los bolsillos de su abrigo.


  El hombre la miró bruscamente y le preguntó: —¿Quién demonios eres?


  —No importa quién soy yo, sólo dime qué está pasando —respondió ella con indiferencia.


  La señora de la limpieza sollozó: —Señorita, accidentalmente ensucié sus zapatos con un trapeador mojado mientras estaba limpiando.


  —¿Ensuciaste? Mira lo que hiciste, mis zapatos están todos mojados, ¿y si empiezan a pelarse? ¿Me los vas a pagar? —exigió el joven enojado.


  Al mencionar el pago de los zapatos, la señora de la limpieza dio dos pasos hacia atrás con temor y se disculpó nuevamente. —Lo siento hijo, no te vi, yo... te los limpiaré ahora mismo —dijo ella.


  El joven respondió con desprecio. —¿Limpiar? ¿Acaso estás sorda? Me empapaste los zapatos y arruinaste la piel, ¿cuál es el sentido de limpiar?


  Debbie se colocó frente a la señora de la limpieza de manera protectora y levantó la cabeza para mirar al joven. —Ella ya se disculpó, pero todavía piensas que no es suficiente, ¿qué más quieres?


  —¿Qué quiero? ¿Qué piensas que quiero? Ya que mis zapatos están arruinados debo comprar unos nuevos y por supuesto, ella los debe pagar —dijo el muchacho. —¿Cuánto cuestan tus zapatos? —preguntó Debbie con una sonrisa burlona.


  —¡Ochocientos treinta dólares! —respondió el joven con orgullo, levantando la barbilla como si se sintiera orgulloso del costo de sus zapatos. —No me iré de este lugar sin que me los pague.


  Después miró de reojo a la señora de la limpieza, esperando ver su rostro asustado. De hecho, la señora de la limpieza se puso nerviosa al escuchar el precio, pero Debbie estaba asombrada por la estúpida mirada orgullosa en el rostro del muchacho. —Yo te los pago —dijo ella.


  Sorprendida por lo que Debbie había dicho, la señora de la limpieza se quitó los guantes y dijo: —Señorita, usted no tiene nada que ver con esto, no puedo permitir que los pague.


  Debbie se volvió para mirarla y sonrió. —No se preocupe, está bien.


  Con la tarjeta que Carlos le había dado, la cantidad de ochocientos treinta dólares no era un problema, pero era mucho para una mujer de intendencia que ganaba sólo dos o tres mil dólares al mes.


  Como los miembros del club de artes marciales de su universidad le habían entregado sus cuotas de membresía el día anterior, por lo tanto, ella llevaba algo de dinero en efectivo. Así que sin pensarlo dos veces, decidió usarlo para ayudar a la señora. Había un cajero automático cerca, del cual Debbie retiraría la misma cantidad para devolver las cuotas más tarde.


  Con esta idea en mente, ella tomó ochocientos cincuenta de su bolso y se los entregó al maleducado joven. —Aqui los tienes, quédate con el cambio —dijo Debbie.


  El joven se sintió avergonzado, pero igual tomó el dinero, agarró la mano de su novia y estaba listo para irse.


  —¡No tan rápido! —dijo Debbie tranquilamente mientras cerraba su bolso.


  La joven pareja miró hacia atrás, desconcertada.


  Debbie señaló los zapatos del hombre y dijo: —Ya te pagué, ¿no deberías darme los zapatos que llevas puestos? Puedes irte, pero no con lo que yo pagué.


  El rostro del joven se puso pálido, pero ni siquiera pudo responder puesto que ella tenía razón. La multitud comenzó a susurrar e intercambiar miradas de sorpresa ante el drama que estaba sucediendo. Sin opciones, el muchacho se quitó los zapatos y los arrojó al suelo.


  Los zapatos le dio mucho asco a Debbie, de manera que sostuvo un zapato por los cordones entre el pulgar y el índice y lo lanzó al aire. Levantando su pierna derecha, lo pateó hacia el contenedor verde al lado de la señora de limpieza, después de que ella hizo lo mismo con el otro, la multitud aplaudió su rectitud y su indiferencia ante las groserías del muchacho.


  Después de que la pareja abandonó la escena con vergüenza, la mujer de la limpieza le dio las gracias a Debbie llorando, como el asunto se resolvió, ella se dio la vuelta y se fue. A sus espaldas, las emotivas palabras de la señora y los aplausos de la multitud llenaron el ambiente, ella pensó que Carlos se había ido, pero él estaba allí, esperándola no muy lejos de la multitud, con gafas de sol y las manos en los bolsillos del pantalón.


  Disculpándose, Debbie corrió hacia él. —Pensé que te habías ido —dijo ella, sintiéndose nuevamente como una niña. En ese momento tenía un sentimiento muy diferente al de la mujer poderosa que había sido al enfrentar a aquel muchacho bribón.


  Carlos abrió los brazos y la recibió con un fuerte abrazo. —No hubiera podido ver los actos heroicos de mi esposa si me hubiera ido, eso sería una lástima, me siento muy honrado de tenerte en mi vida.


  


  


  Capítulo 64


  Estoy casada


  Mucho tiempo atrás, una vez Debbie estaba comprando con Hayden en un centro comercial cuando vio que algo similar sucedía, alguien le pidió a un mendigo que pagara más de 100 dólares por un cargador de batería dañado. Aquella ocasión, ella actuó rápidamente y pagó la cantidad por él, a cambio, recibió un regaño de su novio, quien la culpó por su estupidez y audacia. Se preguntó si Carlos pensaba lo mismo que su ex novio.


  Sin saber qué diría él, Debbie mantuvo la cabeza agachada y no lo miró a los ojos, aunque en el fondo se moría de ganas por saber lo que su esposo estaba pensando. —Amm... Gasté 830 dólares el día de hoy fueron para una pobre mujer que lo necesitaba más que yo —dijo ella.


  Carlos se detuvo en seco, la miró y respondió: —Debbie, escucha, tú puedes hacer y comprar lo que quieras, lo que es mío es tuyo, estamos casados, no hay necesidad de que te asustes por lo que yo te pueda decir. —Si él hubiera visto lo que estaba pasando dentro, habría hecho las cosas a su manera.


  Pero su esposa seguiría siendo la buena de la historia, Carlos no habría dejado que la pareja se fuera odiando a su mujer.


  El corazón de Debbie se derritió después de escuchar lo que su marido había dicho, ya sea por la parte de 'puedes hacer lo que quieras' 'estamos casados' o 'no hay necesidad de que te asustes por lo que yo te pueda decir', ella no estaba segura. Cuando Debbie estaba en una relación con Hayden, siempre había sido cuidadosa con él y su familia. Luego de esto, ella levantó la cabeza para mirar a su esposo, como de costumbre, su rostro era tranquilo e inexpresivo, como el agua quieta.


  '¿Cómo podría un hombre tan frío y de aspecto distante ser tan considerado?', dijo Debbie para sí misma.


  Después, se puso de puntillas para besarlo en la mejilla. —Gracias —dijo con alegría.


  Su tierno beso hizo que el corazón de Carlos cantara de felicidad, con una sonrisa, él tomó su mano y se dirigió al estacionamiento.


  —No he visto a Emmett últimamente, ¿cómo está él? —Debbie preguntó de repente después de que habían subido al auto.


  Su esposo la miró y respondió: —Está trabajando en otra ciudad —ella no percató nada extraño, así que simplemente asintió.


  A la mañana siguiente, recibió una llamada telefónica de Jeremías. —¡Oye Jefa! ¿recuerdas la oferta de trabajo que te envió mi amigo? Le dije que no se molestara.


  —¿Qué? ¿Por qué hiciste eso? —respondió ella.


  —No necesitas un trabajo —exclamó él.


  —Sí lo necesito, así que llama a tu amigo y dile que estabas bromeando —dijo Debbie.


  —¡Vamos! Tú eres la Sra. Huo, ¿por qué necesitarías un empleo? —preguntó Jeremías. Casada con Carlos, ella tenía todo, por no mencionar más dinero del que podría gastar y aún así quería trabajar, por lo tanto, Jeremías se preguntó si había algo mal en la cabeza de Debbie.


  En realidad, ella se sentía mal por gastar el dinero de Carlos, pensó que si tenía un trabajo, quizás no se sentiría tan inútil.


  —¿Qué tipo de trabajo es el que ofrecen? Me gustaría tomarlo —espetó Debbie.


  —Estás buscando un trabajo de medio tiempo, ¿cierto? Lo único que tenemos es de barista, te tiene que gustar mucho el café, ¿aún lo quieres? Pero necesito que estés segura de tu decisión, porque necesito llamar a tu esposo y asegurarme que él está de acuerdo, eso ya no depende de ti —contestó Jeremías.


  —No lo llames, mi marido está muy ocupado, ¿de verdad crees que es una buena idea molestarlo? Ya te dije que quiero ese trabajo —dijo ella.


  —Está bien, está bien —respondió su amigo a regañadientes.


  Pasaron unos días y Debbie consiguió el trabajo, pero el segundo día en su nuevo empleo no fue tan bueno como esperaba.


  El gerente de la tienda llamó a Jeremías y le dijo que su amiga había golpeado a un cliente, no obstante, ella estaba indignada, ya que pensó que el hombre se lo merecía. —¡Es un pedazo de mierda! Él estaba engañando a su esposa con otras dos mujeres —vociferó ella.


  Debbie era una chica muy terca que insistía en trabajar, por lo tanto, buscó de nuevo a su amigo para que la ayudara a buscar otro empleo. Esta vez, el puesto era para ser asociada de ventas en un supermercado, sin embargo, después de tres días, Debbie fue despedida de ese trabajo también. Quizás el gerente no se tomó muy bien que ella le dejara morada la cara, ¿quién sabe? "¡Él se lo merecía! Es un abusador —una vez más, Debbie pensó que no había hecho nada malo.


  Pero la chica estaba empeñada y decidida a trabajar, mientras que Jeremías estaba a punto de sufrir una crisis nerviosa. Entonces un día, Kristina le dijo a Debbie: —¿Por qué no cantas conmigo en el bar? Tienes una voz muy bonita, sé que hasta las moscas te amarán y si alguien tiene todo el encanto para cantar, eres tú"


  —Está bien, ¿por qué no? —Debbie estuvo de acuerdo. Mientras las chicas aplaudían con entusiasmo, Jeremías temía por su vida, por mucho que quisiera que su amiga tuviera un trabajo, pensó que era una mala idea dejarla laborar en un bar, considerando que ya había golpeado a alguien tanto en el supermercado como en la cafetería. No era difícil predecir qué iba a pasar con Debbie trabajando en un lugar tan caótico como un bar.


  Pero él podría tomar un descanso esta vez, se sintió poco más relajado cuando se dio cuenta de que uno de sus amigos era un cliente habitual, así que podría acompañarlo y vigilar a Debbie.


  De pronto, esta última se dio cuenta de que había un problema, tenía que asistir a las clases de Carlos todas las noches, por lo que no podría cantar en el bar diariamente.


  Entonces, a Jeremías se le ocurrió una idea, le dijo al gerente que su amiga no tenía que trabajar en el bar todos los días, sino que ella podría ir allí cuando pudiera y ser pagada por hora, el encargado del lugar se sintió intimidado por la presencia del muchacho, así que aceptó sin chistar.


  Como Carlos estaba muy ocupado, a veces tendría que cancelar la lección como esta noche, minutos antes, él le había mandado un mensaje a su esposa diciendo que hoy no podía darle clases. Debbie se alegró de poder ir al bar y ganar algo de dinero.


  Las primeras dos noches, Jeremías se quedó en el bar para vigilarla, algunos hombres confesaron su amor por Debbie, pero a excepción de eso, nadie se atrevió a acosarla, al tercer día, ella se ganó el corazón de todos los presentes con "Paraíso de amor. —Durante media hora, el DJ usó la pantalla panorámica en el bar para mostrar su declaración de amor por Debbie. —Por favor sé mi novia, te amo —gritó él apasionadamente a través del micrófono, entonces los clientes clamaron entusiasmados. —Estoy casada, tengo marido —le dijo Debbie al DJ, pero como no llevaba un anillo de bodas, nadie le creyó.


  Finalmente, ella pudo tomar el micrófono, esperar a que empezara la música de fondo y comenzar a cantar una vez más.


  Cuando estaba cantando la canción "Pray for You —un hombre en la zona VIP del segundo piso se levantó del sofá con un vaso de licor en su mano. La chica no se había dado cuenta, ya que ella sólo se dedicaba a cantar con fervor, hipnotizando a la multitud con su voz de sirena, de pie junto a la ventana, Carlos la miró con duda. '¿Cuándo comenzó a cantar mi esposa aquí? ¿Por qué nadie me lo dijo?', pensó él.


  Carlos ni siquiera hubiera venido a un lugar así si no tuviera que lidiar con algo importante ahí esa noche.


  Sin estar consciente de que su marido la estaba mirando desde arriba, Debbie continuó cantando con felicidad. —Ruego que llegue tu cumpleaños y que nadie llame, ruego que estés volando alto cuando tu motor se pare —ella le había cantado esta canción a Carlos anteriormente, una versión de Jaron Lowenstein. Él no supo que su mujer estaba en el bar hasta que escuchó la canción, entonces vio la declaración de amor en la pantalla, al instante su rostro se endureció y se puso rígido, pareciendo una estatua de hielo viviente.


  Cuando la canción se terminó, los clientes comenzaron a gritar y silbar con entusiasmo, en ese momento, alguien se acercó a Carlos y le recordó que estaba allí para firmar un contrato, así que se alejó de la ventana y fue entonces cuando volvió a la realidad.


  Después de que Debbie bajó del escenario, un hombre sirvió un vaso de licor, sostuvo su trago con una mano y caminó hacia ella con un fajo de billetes en la otra. —Vamos chica, bebe este vaso de licor y todo este dinero será tuyo —espetó él.


  Ella le echó un vistazo a los billetes, había menos de dos mil dólares allí para un vaso de licor. Debbie pensó que no valía la pena, así que lo rechazó.


  Ella podía ganar mucho dinero en una hora simplemente cantando y el canto no le hacía daño a su cuerpo, pero el licor blanco sí. Además, beber licor era como asesinar sus cuerdas vocales y Debbie quería poder cantar bien, así que dijo que no.


  El desprecio en sus ojos hizo que el hombre se sintiera ofendido, humillado e irritado, sacó un fajo de billetes más grueso y los arrojó sobre la mesa. —¡Bebe! —le ordenó él.


  Ahora, había una cantidad respetable de dinero, así que ella agarró el efectivo, el vaso y sin titubear, tomó toda su bebida de un solo golpe.


  El hombre estaba contento y con una siniestra burla, sirvió un segundo vaso, todos empezaron a aplaudir cuando Debbie lo terminó hasta el fondo. Kristina estaba cantando cuando vio lo que ocurría con su amiga y se preocupó por ella, entonces recordó que Jeremías también estaba allí, pero cuando volvió la cabeza, no pudo ver ningún rastro de él. Jeremías llevaba rato conversando con una chica, así que era posible que se habían marchado juntos, por lo tanto, ahora Kristina tenía que controlar la situación.


  


  


  Capítulo 65


  Fracasado


  Después de que Debbie bebió tres copas de licor, había ganado más de 10.000 dólares.


  Jeremías finalmente apareció, estaba ebrio y salió tambaleándose del baño, cayendo de nuevo en su asiento, como había una multitud que rodeaba a su amiga en ese momento, él no pudo verla, por lo que dirigió su atención a la chica que había conocido horas antes.


  Cuando Kristina lo encontró, Debbie ya había bebido siete vasos de licor, ella le comentó lo que sucedía y las noticias hicieron que la borrachera se le bajara.


  Jeremías corrió hacia Debbie, le arrebató el vaso de la mano y vociferó: —¿Qué demonios crees que estás haciendo? ¿Cuánto has bebido? —Al darse cuenta del grueso fajo de billetes, él se estremeció, 'Si el Sr. Huo se entera de esto, estoy jodido', dijo para sí mismo.


  Debbie agitó la mano y dijo: —Oye relájate, mira el dinero que he ganado, miles de dólares por copa y no estoy ebria todavía.


  Ella realmente podía beber bastante, después de siete vasos, su cara estaba ruborizada pero sólo estaba un poco alegre.


  Debbie estaba de muy buen humor en este momento, pensó que podría beber más y ganar más dinero. El hombre del bar le sirvió otro vaso de licor, una vez más, ella lo tomó todo de un trago y tomó el fajo de billetes arrojados sobre la mesa.


  Su esposo Carlos era rico y generoso, pero Debbie consideraba prudente tener sus propios ahorros en caso de que ella y su marido se divorciaran algún día, ya que no quería terminar sin hogar y sin un centavo después del divorcio y pensó que había encontrado su vocación.


  Al ver que Debbie no lo escuchaba, Jeremías se aclaró la garganta y le gritó al hombre: —¡Vete de aquí! ¿Tienes idea de quién es ella? ¡Tienes agallas al emborracharla de esta forma! ¡Estás jugando con fuego!


  Jeremías no era un cliente habitual de este lugar, de hecho, había hecho un gran sacrificio al venir. La única razón por la que estaba aquí era su mejor amiga, así que el hombre no conocía a ninguno de los dos. No obstante, las palabras de Jeremías no intimidaron al sujeto y simplemente se encogió de hombros fingiendo inocencia. —Lo viste, yo no la forcé en ningún momento, ella quiso beber....


  A Jeremías le frustraba pensar que lo que el hombre había dicho era verdad, quería golpear al sujeto en la cara, pero le faltaba una razón. Entonces le susurró en el oído a Debbie: —Piensa en tu marido, ¿acaso ya te olvidaste de lo que nos hizo la última vez que nos emborrachamos? Y esa ocasión fue sólo cerveza, pero esta vez has tomado demasiadas copas, ¿qué crees que va a hacer tu esposo cuando se entere?


  El sólo hecho de pensar en Carlos hizo temblar a su amiga. —¿Por qué no me lo dijiste antes? —se quejó y eructó la chica.


  En ese momento, dos hombres se acercaron y agarraron los brazos de Jeremías. —¿Estás ciego? El Sr. Bernard se está divirtiendo, el jefe es lo suficientemente rico como para comprar este maldito bar y todos los tragos que se le antojen, ¡ahora lárgate!


  Después de decir esto, uno de los individuos le dio al muchacho un brusco empujón, lo habían provocado tanto, que él tomó una botella vacía de la mesa y la estrelló contra el suelo. —No me importa quién demonios es Bernard, ¡adelante, hazla beber de nuevo! Te mataré —gritó Jeremías señalando la botella restante hacia ellos.


  El nombre de Carlos hizo que la borrachera desapareciera totalmente del cuerpo de Debbie, temiendo lo que él haría, ella puso el dinero en su bolso y estaba lista para dejar el bar, sin embargo, el hombre llamado Bernard la agarró del brazo. —Ya que tomaste tanto de mi dinero, ¿no crees que me debes una canción? —dijo él.


  —Quizás la próxima vez, estoy demasiado ebria para cantar —respondió Debbie con una sonrisa y dio un paso adelante.


  —¿Cuál es tu prisa? ¡Si estás borracha, entonces canta borracha! —Bernard no estaba nada contento.


  Sintiendo que el hombre no dejaría ir a su amiga, Jeremías golpeó la botella rota contra su cabeza, la sangre brotó y fluyó por su rostro. Algunos de los clientes gritaron y huyeron del lugar, temerosos de lo que vendría después, Bernard se tocó la cabeza y pronto su mano quedó cubierta de sangre. Sus ojos se enrojecieron de rabia, después pateó la silla que tenía en frente con furia y gritó: —¡Estúpido! ¡Pagarás por esto! ¡Yo trabajo para Oscar! ¡Considérate muerto!


  —¿Oscar? —repitió Jeremías con una mueca.


  Debbie sintió que el nombre sonaba familiar, pero no recordaba dónde lo había escuchado.


  —Si, Oscar es mi jefe, ¿quieres salvar tu trasero? Entonces acéptalo, ella tomó mi dinero y me pertenece esta noche —Bernard quiso asustar al muchacho mencionando el nombre de su jefe y tomó una actitud engreída.


  Sin embargo, Jeremías no se espantó, por el contrario, se calmó bastante rápido. Luego le dio una palmada a Bernard en el hombro, apuntó con el pulgar a Debbie y le dijo: —Oscar fue golpeado y sentenciado a cadena perpetua, ¿sabes por qué? Él la ofendió, ¿eso es lo que quieres también?


  Todos en la pandilla sabían que Oscar había sido golpeado en el Club Privado Orquídea y lo habían sacado medio muerto de ahí, la gente dijo que era por hacer enojar a Damon y poco tiempo después, le dieron una sentencia de cadena perpetua.


  Bernard lanzó una mirada extraña y desconfiada a Debbie, quien estaba un poco mareada, 'Entonces, ¿ella es la mujer de Damon?', pensando en las decenas de miles de dólares que había gastado en las bebidas esta noche, se sentía humillado y furioso si todo hubiera sido en vano. —Se pueden ir, pero quiero mi dinero de regreso —dijo él descaradamente.


  Debbie no había esperado que el hombre fuera tan mezquino, así que se puso las manos en las caderas y replicó: —¿Por qué debería devolvértelo? Bebí mucho licor, ¡porque tú lo ordenaste! Me gané cada centavo, si no podías permitirte gastarlo, ¿por qué me lo diste en primer lugar?


  Después de escuchar a Debbie, el hombre comenzó a sospechar. —Tú dijiste que es la mujer de Damon, ¿le importaría a la mujer de Damon una pequeña cantidad como esa? —dijo Bernard, pues sabía que Damon era un muy buen amigo de Carlos, todos los amigos de este último eran ricos y poderosos, por lo que estaba bastante seguro de que esta chica no era la mujer de Damon.


  —Nunca dije que fuera la mujer de Damon, tú lo interpretaste así —dijo Jeremías con impaciencia. Luego se volvió hacia Debbie y le dijo: —No le hagas caso jefa, vámonos ya —él la tomó del brazo y comenzó a caminar hacia la entrada del bar.


  Al descubrir que Debbie no era la mujer de Damon, Bernard se sintió aliviado, además, puesto que ella no era más que una don nadie, él estaba más renuente a dejarla irse con su dinero. —Tú... —en ese momento, el gerente se acercó, se encontraba bastante nervioso y sudado. Cuando vio a Debbie, arrugó las cejas y dijo: —¿Qué estás haciendo aquí? Date prisa, un cliente muy importante quiere que cantes allá arriba.


  —No quiero —ella se negó rotundamente, se sentía mareada y sólo quería irse a casa.


  El gerente estaba nervioso, la persona que los esperaba arriba era demasiado importante para hacerlo enojar. —Vamos, apúrate, ¿qué tal si te hago un aumento de 5.000 dólares?


  '¿5.000? ¿Quién es tan importante que está dispuesto a pagar tanto dinero en efectivo? Puedes buscar la palabra 'mezquino' en el diccionario y la cara del gerente aparece ahí', Debbie no pudo evitar preguntarse esto a sí misma.


  —Ella no cantaría aunque le pagaras 10.000 dólares por hora, necesita irse a casa —gritó Jeremías enfurecido. Carlos lo mataría si descubriera que su esposa se había emborrachado tanto, él debía hacer que ella volviera a estar sobria antes de que su marido llegara a casa para que pudiera ducharse e irse a la cama, si la encontrara dormida, Carlos no la molestaría.


  El gerente sabía que Jeremías era un chico rico, aunque no era tan importante como el hombre de arriba, el encargado tampoco se atrevió a ofenderlo. —Sr. Han, para ser honesto, ni siquiera su hermano se atrevería a meterse con el cliente de arriba, creo que será mejor que la dejes cantar —le explicó a Jeremías cortésmente.


  Pocas personas podrían intimidar tanto al gerente, Bernard lo miró y pensó que la persona de arriba debía ser bastante importante. —¿Quién es su hermano? ¿Y quién es la persona arriba? —preguntó él, señalando a Jeremías.


  —Su hermano es Damon y el nombre de la persona que está arriba es confidencial —respondió el gerente con impaciencia.


  Al enterarse de que Jeremías era el hermano de Damon, Bernard se quedó sin palabras, por un momento, no pudo sentir sus piernas. Se le olvidó el asunto del dinero y la cabeza dejó de dolerle de repente, todo lo que podía pensar era en correr tan rápido como pudiera.


  De hecho, Jeremías no conocía bien las conexiones de Damon, había mucha gente con la que su hermano no se atrevería a meterse, por lo tanto, no creía que esto fuera tan importante. —No me importa quién esté arriba, yo voy a sacarla de aquí como sea, ¡hágase a un lado! —espetó el muchacho.


  En ese momento, Jeremías había olvidado que había una persona con quien no desearía meterse y ese era Carlos, más tarde, cuando él vio al hombre de arriba, deseó poder retractarse de sus palabras.


  Los párpados de Debbie se estaban poniendo pesados, el licor tuvo un fuerte efecto retardado, estaba empezando a recorrer su cuerpo y su cabeza. si se quedaban más tiempo, ella podría desmayarse.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 66


  Tranquiliza a tu marido


  El gerente del bar se asustó, entonces señaló a los guardaespaldas y le dijo a Jeremías en tono de disculpa: —Lo siento, Sr. Han, pero no me atrevería a ofender a la persona sentada arriba, incluso si tuviera diez vidas para apostar, me temo que tendrá que dejar que la señorita Nian suba.


  Al recibir la señal, los guardaespaldas caminaron hacia Jeremías y trataron de obligar a Debbie a alejarse de su amigo, él no era tan bueno en artes marciales como ella, además, Debbie estaba ebria. Desesperado por encontrar una manera de proteger a su amiga, Jeremías gritó cuando los guardaespaldas se acercaron. —¡Voy a averiguar quién demonios es este hombre!. —Después de eso, tomó la mano de Debbie y comenzó a subir las escaleras.


  Los demás les abrieron camino. Cuando llegó a la cabina privada de arriba, pateó la puerta para abrirla y gritó: —¿Quién demonios está deteniendo a mi amiga? Diablos... ¿Sr... Huo?


  Con tan sólo ver la cara de Carlos, Jeremías casi se cayó de rodillas por el miedo, luego se giró para mirar a su amiga borracha que estaba detrás de él, salió corriendo de la habitación y cerró la puerta de golpe.


  —¡Jefa, corre! ¡Corre por tu vida! ¡Tu marido está dentro! —Jeremías susurró con voz temblorosa mientras sus manos sudaban tratando de encontrar el equilibrio. En este momento, Debbie estaba demasiado borracha para estar de pie, pero el último comentario de su amigo la alertó, miró a Jeremías con los ojos bien abiertos y asintió, luego, tomados de la mano, corrieron escaleras abajo como un par de locos corriendo para salvar sus vidas.


  Carlos había reconocido quiénes estaban afuera cuando se abrió la puerta de la habitación, también se dio cuenta de que su mujer no estaba completamente erguida, lo que indicaba que estaba borracha, así que abrió la puerta y salió de la cabina.


  —¡Deténganlos! —ordenó él en el pasillo.


  Sin saber la causa, el gerente rápidamente siguió las órdenes de Carlos y les dijo a los guardaespaldas que detuvieran a las dos personas que huían.


  —¡Muévanse! ¡Muévanse! —después de haber agarrado a su amiga por la muñeca, Jeremías abrió el camino para ella, sin embargo, el bar estaba tan lleno que Debbie no podía correr rápido a pesar de que su físico le permitía hacerlo. Tan pronto como bajaron las escaleras, los guardaespaldas les prohibieron salir de ahí.


  Pero ella no pudo evitar resistirse, Debbie derribó al primer guardaespaldas que trató de ponerle una mano encima.


  Y luego derribó al segundo, después el tercero... cuando ella iba a derrotar al séptimo, de repente el bar se volvió inquietantemente tranquilo. Debbie tuvo una sensación de nervios cuando un escalofrío le recorrió la espalda; Jeremías, quien estaba de pie frente a ella, vio al hombre que se encontraba a sus espaldas y entonces su rostro se contrajo de miedo. '¿Debo huir por mi vida? Mi amiga es su esposa, tal vez él no la lastime aunque yo la deje sola aquí', dijo Jeremías para sí mismo.


  Después de derribar al último guardaespaldas en el suelo, Debbie fingió no sentir a la persona que estaba detrás de ella y se dirigió hacia la entrada del bar.


  —¡Detente! —la orden venía de una voz seria e indiferente, al escuchar la voz de su marido, Debbie sintió que su cuerpo se entumecía.


  Los otros clientes se retiraron de la escena, sobre todo porque todos querían mantener una distancia segura de Carlos, el hombre con la presencia intimidante.


  —¿Qué debemos hacer? —Debbie le susurró a Jeremías, quien estaba de pie a su lado.


  'Ojalá lo supiera', se lamentó él internamente y luego dijo. —¿Qué tal si yo corro y tú te quedas para tranquilizar a tu esposo? Después de todo eres su mujer, supongo que no será demasiado duro contigo.


  —¡De ninguna manera! ¿Acaso me estás abandonando? —Debbie le pellizcó el brazo a su amigo con fuerza. Jeremías dejó escapar un grito doloroso y saltó con pesar cubriendo el punto pellizcado.


  —Debbie Nian, este hombre es tu marido, él te perdonarás después de que actúes linda y dulce, créeme todos los hombres son iguales, soy un hombre y lo sé.


  '¿Actuar linda y dulce? ¿Yo? Prefiero morirme ahora mismo', maldijo ella en su interior, Debbie sentía que esto sería lo más difícil que hubiera tenido que hacer en su vida.


  Mientras los dos susurraban, Carlos bajó las escaleras. —Date prisa, tu esposo está llegando, nuestras vidas dependen de ti ahora, amiga mía —le dijo Jeremías a Debbie, tirando de su manga, nervioso como siempre.


  Ella cerró los ojos, 'Está bien, lo haré por mi amigo y por mí, sólo esta vez, no debe ser demasiado difícil', reflexionó Debbie. Después de calmarse, ella levantó la cabeza y se volvió bruscamente, se arrojó sobre Carlos, hundió la cara en su pecho y dijo: —Sr. Guapo, me siento muy mareada, ¿quién soy? ¿Por qué estoy aquí? ¿Qué es este lugar?


  Toda la gente los miraba con sorpresa. 'Ugh... ¿esto es lindo o tonto?', Jeremías lloró por dentro, sintiendo que su final estaba cerca. '¿Qué está pasando?', se preguntó Carlos, el aliento alcohólico de su mujer lo hizo estremecerse de asco. Después miró seriamente a Jeremías, quien casi bajó la cabeza al suelo y le preguntó: —¿Qué está pasando aquí? ¿Por qué ella se está comportando así?


  El muchacho no se atrevió a mentirle a Carlos, levantó la vista y le iba a hablar de Bernard, pero cuando miró a su alrededor, notó que este último ya se había ido. '¡Mierda!', maldijo Jeremías.


  —Mmm, nada, la Jefa sólo bebió un poco, ¿cierto, Jefa? —él hizo hincapié en su nombre como una señal para que ella respondiera algo.


  Captando la indirecta, Debbie asintió de inmediato y dijo: —Sí, sí, yo... ¡ay, mi cabeza, mi cabeza está girando tan rápido! Sr. Guapo, ¿puedes llevarme a casa?


  Su esposo no se percató de su truco, su rostro permaneció tan sombrío como siempre, sin embargo, cuando llevó a la mujer en sus brazos, la multitud exclamó conmocionada. —¿Quién es esa mujer? —preguntó un hombre.


  —¿Alguien sabe por qué el Sr. Huo la está llevando en los brazos? —preguntó otra persona.


  Cuando pasó junto a Jeremías, Carlos le dio una patada en las pelotas y le dijo: —¡Cómo te atreves a dejar que beba tanto! ¡Se supone que la estabas vigilando!


  El muchacho aulló de dolor y soltó un grito: —No pude detenerla... —y luego llegó otra patada, más insoportable que la anterior. —¡Ay! ¡Me detendré! ¡Voy a dejar de hablar! Sólo deja de patear... ¡Dios mío! ¡Duele mucho! —mientras Jeremías hablaba, Carlos lo miró con seriedad y el muchacho se quedó callado tan rápido como si hubiera un botón de apagado en su boca que hubiese sido presionado. 'Maldita sea', maldijo Jeremías en su interior, nunca había estado en una situación tan humillante, toda la multitud lo miró con lástima.


  Cuando Carlos sacaba a su mujer del bar, ella levantó levemente la cabeza de su hombro y le dijo con la boca en silencio: —Lo siento —a Jeremías.


  El chico resopló y volvió la cabeza, ya no parecía importarle demasiado. 'Todo es por su culpa, le dije que no bebiera. Ay, mi pierna... ay, mi ingle... ¡esto duele bastante! ¡Ni siquiera mi viejo me ha pateado tan fuerte!


  ¡Carlos Huo, si alguna vez tengo la oportunidad de tenerte entre mis manos, te prometo que haré que te arrepientas! ¡Ten cuidado! Jajaja, ¡eso sería fantástico!'.


  Mientras Jeremías estaba inmerso en su fantasía, de pronto Carlos se volvió y lo miró con recelo. La sonrisa en la cara del muchacho desapareció instantáneamente y se escapó como un ciervo que se escapa de un león en un segundo.


  Tristán había estado esperando a su jefe en el auto afuera del bar todo el tiempo, cuando lo vio salir del bar con una mujer en sus brazos, se sorprendió, pero después de una cuidadosa mirada, abrió la puerta del asiento trasero con respeto.


  Debbie comenzó a fingir estar dormida en el momento en que fue llevada al auto, pero después de un tiempo, cayó en un sueño profundo y el auto se llenó con el hedor del licor, no hacía falta ser un genio para descubrir cuánto había bebido.


  Debbie estaba tan profundamente dormida que ni siquiera se dio cuenta cuando llegaron a la villa, de pronto, sintió que se estaba congelando hasta las entrañas. Cuando se despertó, se dio cuenta de que ya estaba en la bañera y el agua fría rociaba todo su cuerpo, no pudo evitar estremecerse.


  —¡Te estás pasando, Carlos Huo! —gritó Debbie enojada.


  —¿Despierta? —Carlos trató de contener la ira hacia su mujer.


  Ella se limpió las gotas de agua restantes de su cara, cuando abrió los ojos completamente, notó que había decenas de dólares esparcidos por el suelo. Se sentía disgustada al ver que el dinero que había ganado con tanto esfuerzo era botado al piso, quizá a Carlos no le importara pero a Debbie sí. Entonces se levantó y salió de la bañera con la ropa empapada, puede que no fuera mucho dinero, pero significaba algo para ella, especialmente, considerando las miradas asesinas que su marido le había estado lanzando, no sería exagerado decir que se había ganado ese dinero con su vida.


  Carlos no la detuvo al verla recoger los billetes uno por uno, pero cuando terminó, él dijo: —Ve a cambiarte.


  —¿Eh?


  ¿Iremos a alguna parte? —Debbie intentó deducir algo en el rostro de su marido, pero frustrada por su cara de pocos amigos, ella tuvo que asentir.


  Cuando se vistió y salió de su habitación, su esposo ya la estaba esperando abajo, una vez que ella entró en el auto, este se alejó de la casa lentamente. Debbie estaba inquieta, cuando miró por la ventana, los recuerdos de la última vez que Carlos la había llevado al cementerio volvieron a hacerse presentes en su mente. —¿A dónde vamos? —preguntó ella con cautela.


  —Vamos al Plaza Internacional Shining —respondió él.


  Debbie se sintió aliviada al escuchar esa respuesta tranquilizadora, pero, ¿por qué la llevaba allí a esa hora?


  El auto finalmente se detuvo, ella se tambaleó y siguió a Carlos hacia el ascensor, sólo después de que el elevador se detuvo en el piso superior, Debbie se dio cuenta de cuáles eran sus verdaderas intenciones.


  


  


  Capítulo 67


  En el Cine


  —¡Buuu... huuuu...! Carlos Huo, Sr. Huo, Sr. Guapo, lo siento, cometí un error —Debbie se aferró a un barandal del ascensor y lloró, negándose a dar un paso más.


  Carlos ignoró sus súplicas y la arrastró al cine con indiferencia, cuando llegaron al lugar, estaba lleno de espectadores, pero el gerente lo recibió en cuanto apareció en la entrada y los condujo a él y a su esposa hacia la sala más grande.


  Cuando el encargado se fue, Debbie sostuvo a Carlos por la cintura y le suplicó de nuevo: —Sr. Guapo, me di cuenta de que estaba equivocada y no lo volveré a hacer, por favor, ¿podemos irnos ahora? Es espeluznante ver películas de terror en la noche, podría matarme, vamos a casa, por favor, por favor.


  Carlos se mostró impasible y todavía actuó indiferente, después de arrastrarla al centro del teatro, la hizo sentarse a su lado.


  La película comenzó rápidamente, una escena de un cementerio oscuro apareció los primeros minutos, esto hizo que la sangre de su mujer se congelara. —Carlos Huo, ya me disculpé, ¿por qué sigues haciendo esto? No volveré a beber, ¿de acuerdo? ¿Puedes perdonarme por favor?


  Debbie apartó los ojos de la pantalla y miró a su marido. Pero los efectos de sonido de la película hicieron que su corazón se acelerara, entonces ella se cubrió las orejas con fuerza con las manos, por un tiempo, eso ayudó, pero pronto le dolieron las manos y las muñecas. La fobia y el horror la estaban volviendo loca, Debbie había rogado y suplicado, pero su marido parecía no tener corazón al ignorarla. —¡Carlos Huo, eres un monstruo! ¡Estoy harta de ti! ¡Me divorciaré de ti! ¡Te juro que lo haré! ¡Vamos a divorciarnos ahora! —la chica había perdido los estribos.


  —Siéntate bien —dijo el hombre después de mirarla con indiferencia, Debbie se levantó desafiante de su asiento y trató de ignorar los horribles sonidos. —Si quieres quedarte, ¡bien! ¡Quédate! ¡Yo me voy! —luego, ella aventó las gafas 8D lo suficientemente lejos de puro coraje.


  '¡Lo odio! ¡Odio sus malditas agallas para hacer las cosas! ¡Me divorciaré de él, pase lo que pase!', pensó Debbie mientras se precipitaba hacia la salida del cine.


  Para su mala suerte, la puerta estaba cerrada con llave desde afuera, ella empujó la puerta ansiosamente durante un buen rato, pero nadie vino a rescatarla.


  Frustrada, pisó furiosa el suelo, se tapó los oídos, cerró los ojos y gritó a todo pulmón: —¡Carlos Huo, eres un imbécil! ¡Déjame salir! ¡Déjame salir ahora!


  Ella gritó y maldijo, no obstante, todos sus esfuerzos fueron inútiles, como si ninguna de sus palabras pudiera escucharse, Carlos permaneció indiferente, sentado allí, con los ojos en la pantalla.


  Finalmente Debbie tuvo suficiente y comenzó a llorar. —Quiero salir... no quiero estar aquí... ay... ay... dije que lo siento, ¿por qué eres tan malo? —Él la había llevado a un cementerio una noche, la había asustado demasiado y ahora la estaba obligando a ver una película de terror en mitad de la noche, Debbie lo odiaba con toda su alma.


  Antes de que pudiera darse cuenta, Carlos ya estaba parado frente a ella. —¿Volverás a beber de nuevo? —le preguntó a la chica que lloraba sentada en el suelo.


  Mientras ella pudiera salir del cine, al menos por ahora, sólo diría lo que él quisiera escuchar. —No, no lo haré, lo prometo, nunca lo volveré a hacer —respondió Debbie, mientras que en realidad pensaba: 'Carlos Huo es un hijo de perra'.


  —¿Te meterás en problemas otra vez? —preguntó su marido.


  —No, nunca más —respondió ella. 'Si tengo la oportunidad, haré ligas con las agallas de Carlos', dijo Debbie para sí misma.


  —Irás a estudiar en el extranjero el próximo año —ordenó él, pero esta vez no hubo respuesta.


  —¿Irás o no? —volvió a preguntar Carlos.


  —Está bien, me iré —respondió ella.


  Entonces la puerta se abrió en unos segundos, Carlos y Debbie salieron de la sala uno tras otro.


  De vuelta en la villa, ella, sin voltear atrás, corrió a su habitación y cerró la puerta rápidamente, se tiró a la cama y las lágrimas empezaron a caer por sus mejillas. Cuando se cansó de llorar, sacó su teléfono, hizo clic en Momentos en WeChat y publicó una actualización. —¡Maldita sea! Es una tortura cuando alguien se aprovecha de tus debilidades, voy a vengarme tarde o temprano.


  Esa noche, Debbie no tenía la intención de dormir, después de un baño refrescante, llamó a Jeremías y se quejó por teléfono de su marido durante una hora, su amigo estaba tan cansado de oírla que casi se quedó dormido. —Me voy de viaje mañana —finalmente, ella cambió el tema, le había prometido a Carlos que se mantendría fuera de problemas, pero no dijo que dejaría de faltar a clases.


  —¿A dónde irás? —preguntó Jeremías.


  —Al país H, ¿vienes conmigo? —respondió Debbie.


  Su amigo negó con la cabeza. —No, quizás Karen vaya contigo. —Él y Debbie habían viajado juntos muchas veces, por lo tanto, estaba un poco harto de eso.


  —Está bien, ve a dormir entonces, si no me ves en la escuela mañana, significa que me he ido al país H, no le vayas a decir nada a Carlos Huo —el último comentario de su amiga puso nervioso a Jeremías. —¿Te vas de viaje y se lo estás ocultando a tu marido? ¿Estás buscando problemas? —preguntó él.


  —Ya no importa, voy a divorciarme cuando regrese, ya no soporto a ese idiota —respondió Debbie.


  El sueño no llegó a la chica hasta altas horas de la noche, sin embargo, cuando se sintió somnolienta y estaba a punto de quedarse dormida, un golpe en la puerta la alertó. Gotas de sudor frías escurrieron en su frente ya que estaba totalmente asustada, entonces abrió los ojos de golpe y preguntó: —¿Quién es? —su voz temblaba de miedo.


  —Abre la puerta —era Carlos. Debbie se mordió los labios y no respondió, como no hubo respuesta desde el interior, él golpeó de nuevo y exigió: —Abre la puerta.


  —¡No! —respondió ella.


  —Mira por la ventana, hay un... —pero antes de que pudiera terminar la frase, Debbie corrió hacia la puerta y la abrió. Al ver sus ojos rojos, Carlos se dio cuenta de que había estado llorando, se sintió mal por eso, pero no dijo nada, pasó junto a ella y se acostó en su cama.


  —¿Qué estás haciendo? —preguntó Debbie enojada.


  —Dormir —respondió él con sutileza.


  —¡Sal de aquí! —por primera vez en toda su vida, alguien le dijo a Carlos que se fuera, él no dijo nada, pero tampoco se fue.


  Antes de que Carlos llegara a su habitación, había estado fingiendo estar dormido y esperaba que Debbie fuera a su alcoba, después de lo que había sucedido en el cine, había pensado que su esposa estaría tan asustada que seguramente iría a buscarlo y volvería a meterse en su cama. Él había esperado más de una hora, pero ella no llegó, así que tuvo que ir a su habitación, pensando en ello, sintió que era infantil y tonto que fingiera estar dormido en su habitación.


  —Ven y duerme —dijo Carlos, pero Debbie no se movió y él no salía de su cama, habían llegado a un punto muerto. De pronto, a él se le agotó la paciencia, entonces se levantó, caminó hacia su mujer, la llevó a la cama y la metió, pero Debbie luchó y lo golpeó. —Si te mueves de nuevo, me pondré duro —advirtió Carlos.


  Eso funciono, su esposa se calló al instante, recostada en la cama de espaldas a él.


  '¡Carlos Huo, viejo descarado, lascivo, despreciable, viejo!', ella siguió maldiciendo en su cabeza y lentamente se quedó dormida.


  A la mañana siguiente, cuando se despertó, Carlos se había ido, así que empacó sus cosas y se preparó para irse.


  Fue una decisión tan repentina que Karen no estaba preparada, estaba ocupada con algún asunto familiar y no podía ir con Debbie, finalmente, esta última se fue sola al aeropuerto.


  Las concurridas calles de Ciudad Y estaban llenas de personas que iban de un lado a otro, ocupándose de sus propios asuntos, Debbie esperó pacientemente su vuelo con destino a ciudad J.


  Fue un vuelo largo y agotador, al bajar del avión, paró un taxi y encontró el hotel que había reservado en línea. En el momento en que metió su maleta en el armario, se puso un atuendo blanco, después unos tenis, tomó su bolso y salió a divertirse.


  Debbie se compró una porción de tofu relleno con salsa picante y caminó sosteniendo la comida en sus manos, cuando vio un objeto interesante en una tienda de la calle, se detuvo para apreciarlo. Cuando estaba tomando un bocado del tofu, su teléfono sonó, miró el identificador de llamadas, siguió comiendo y colgó. Era Carlos, ella no respondería su llamada, no obstante, él parecía bastante insistente. Su teléfono sonó una y otra vez y otra vez, cada vez que Debbie colgaba, su esposo llamaba de nuevo. Cuando su celular sonó por enésima vez, ella lo levantó con impaciencia y dijo: —Viejo, ya es suficiente, ¿tu empresa está en la quiebra o algo así? ¿No tienes trabajo que hacer? ¿Por qué sigues llamándome? ¡Es tan molesto!


  —Deb, soy yo —la extraña pero familiar voz la hizo congelarse mientras caminaba. Ella miró la pantalla de su teléfono para verificar el número, ciertamente no era Carlos, era Hayden quien la estaba llamando esta vez.


  —Oh, ¿qué pasa? —el tono de Debbie se suavizó, tiró la caja de tofu a la basura, se secó la boca y lo escuchó atentamente.


  


  


  Capítulo 68


  Un corazón roto


  —¿Quién es el 'viejo' al que te referiste? —preguntó Hayden, sorprendido ante la respuesta de Debbie cuando ella respondió a su llamada.


  —No importa, no me refería a nadie en particular —respondió Debbie con tranquilidad. —¿Qué fue lo que te hizo llamarme?


  —Ya llevo un par de días en la Ciudad Y, no tengo planes para esta noche, así que estoy pensando que tal vez podamos cenar juntos —respondió Hayden.


  —Oh, lo siento, ando fuera de la ciudad, estoy de viaje —dijo ella.


  Hayden no esperaba aquella respuesta, por un momento se sintió aturdido, pero pronto se dio cuenta de que Debbie era una chica que amaba viajar. Recordó lo mucho que le gustaba conocer diferentes lugares, ella había visitado muchísimos más destinos turísticos que él. Hayden envidiaba su determinación y su espíritu libre.


  —¡Oh! Ya veo... está bien, de todos modos, tendré mi agenda libre a principios del mes que viene, ¿qué tal si vamos a Inglaterra de vacaciones para ese entonces? —preguntó él.


  —No, gracias —Debbie lo rechazó de inmediato. —He estado ocupada últimamente, tengo muchas clases diferentes todos los días y tuve que hacer tiempo para este viaje —Debbie estaba diciendo la verdad, cuando su viaje terminara, una vez más se ocuparía de la danza, el yoga, el inglés y las demás lecciones.


  —No me mientas, te conozco bien, siempre has odiado estudiar, sólo estás tratando de evadirme inventando esas clases —dijo Hayden.


  —No, no lo estoy haciendo, esa era la antigua yo, la gente cambia, ahora practico yoga, baile, inglés, matemáticas avanzadas, etc., pero ya no aprendo artes marciales.


  Después de las palabras de Debbie, por un momento sólo hubo silencio en el otro extremo de la línea. —Solías decir que nunca dejarás las artes marciales, mi madre y yo te pedimos que renunciaras a eso, pero te negaste, ¿por qué ahora? —Hayden sabía cuánto solía odiar ella esas clases que acababa de mencionar.


  Debbie sonrió y respondió: —Porque ya no tengo que protegerte. —Una de las razones por las que ella había trabajado duro en las artes marciales era para proteger a Hayden y a su hermana, Portia Gu, quien era tan frágil como una hoja de sauce.


  Debbie y Hayden comenzaron a salir cuando ella tenía 16 años y su relación duró dos años, sólo unos días antes de cumplir 18, por alguna razón desconocida, se separaron. Durante esos dos años, siendo su novia, Debbie fue la que había protegido a su novio y a la hermana de este, aunque ella misma seguía siendo una niña.


  A cambio de su valentía, fue ridiculizada por el propio Hayden. —No eres mujer en absoluto —le había dicho él en alguna ocasión.


  La respuesta de Debbie en el teléfono hizo que el corazón de este último se hiciera pedazos. —Lo siento, no te traté bien antes, no valoré lo que teníamos y en verdad lo lamento. Te he extrañado mucho durante los últimos tres años, ¿podemos empezar de nuevo? —Hayden se disculpó, su voz se escuchaba llena de remordimiento


  Él se había involucrado con docenas de mujeres después de que Debbie lo había dejado, pero ninguna de estas chicas lo había amado tanto como ella.


  Debbie era tan atenta de tal manera que, aunque no sabía cocinar, para asegurarse de que él comiera bien, solía llevarle comida hasta su trabajo, además, ella había cambiado su carácter por Hayden. Solía ser alegre, pero cuando supo que a la madre de su novio le gustaban las chicas tranquilas, siempre se recordaba a sí misma que debía estar seria delante de ella, sólo para obtener su aprobación.


  Como la familia de Hayden era rica, algunas veces lo secuestraron, lo chantajearon o solía meterse en cualquier problema, pero en todas esas ocasiones, Debbie hizo todo lo posible por protegerlo, sin importar lo peligrosa que fuera la situación.


  Antes ella no sabía beber, pero cada vez que su novio tenía que beber en una cena, Debbie lo hacía por él, sólo porque beber era malo y quería que Hayden se mantuviera saludable, por lo tanto, pasó de ser una chica que bebía poco a, gradualmente, alguien que podía aguantar más de 1 litro de licor.


  Ella había hecho demasiadas cosas por él, pero eso se había terminado. Hayden la había perdido, a esa chica que lo había amado como una tonta, pero ahora él estaba de vuelta y la quería de regreso, se había prometido a sí mismo que nunca la dejaría ir esta vez.


  —Hayden, es demasiado tarde —cada vez que Debbie mencionaba su nombre, algo dolía en su interior. Ella fue quien dio más en su relación, pero al final, todo lo que obtuvo fue un corazón roto.


  Todavía le dolía cuando recordaba su pasado, pero ahora ya lo había superado. Debbie había seguido adelante, excepto por el dolor que aún le provocaba, no tenía otros sentimientos por él.


  Ella terminó la llamada telefónica y continuó recorriendo las calles como si nada hubiera pasado, cuando pasó por una barra de postres, los delicados pasteles en los estantes de vidrio atrajeron su atención. Había pastel, pudín helado y pan al vapor de varias capas, el sabor durian era su favorito. Debbie recordó que Hayden detestaba ese sabor, cada vez que ella comía un aperitivo de durian frente a él, su novio decía que olía repugnante y que engordaría por comer demasiado, incluso le había dicho que no comiera eso de durian en su presencia.


  De la nada, Debbie recordó repentinamente aquella noche cuando estaba con Carlos, podía jurar que su marido también odiaba el olor del durian. No obstante, él se había comido la merienda con ella a pesar de que el platillo no le gustaba, Debbie sabía por la expresión de su rostro que se estaba obligando a sí mismo a comer el pizza de durian.


  Además, Carlos había pedido específicamente los pasteles crujientes y los panqueques de durian para ella el otro día cuando estaban comiendo en el quinto piso del edificio Alioth.


  Quizás era porque él era varios años mayor que Debbie, pero Carlos era atento en muchas cosas. Él le pedía a Julie que hiciera guisados de durian o postres en la villa de vez en cuando.


  Cuando Debbie se coló en la habitación de Carlos por primera vez, la había atrapado de inmediato, después de eso, ella había intentado escabullirse de nuevo en su habitación, pero él nunca la detuvo. Pensándolo bien, Debbie creía que tal vez no era que su marido no supiera que ella había entrado a escondidas, sino que quizás la había dejado entrar a propósito.


  Desde que era niña, Debbie le temía a los truenos y los rayos, un día había ido a casa de Hayden para celebrar el cumpleaños de él, cuando terminó la fiesta, era demasiado tarde, así que Debbie se quedó en la casa de Hayden, cuando estaba durmiendo sola en la habitación de invitados esa noche, de repente un trueno rugió y los rayos brillaron. Estaba demasiado asustada para dormir, pero no podía ir a la alcoba de su novio, eso sería inapropiado. Así que tocó la puerta de la habitación de la hermana de Hayden y le dijo que tenía miedo de dormir sola, pero lo que sucedió después la dejó consternada, Portia Gu la empujó fuera de su habitación con impaciencia y cerró la puerta. —¡No vuelvas a interrumpir mi sueño! —le advirtió ella. Debbie recordó lo asustada que estaba esa noche, tuvo que soportar los truenos, los relámpagos y dormir sola mientras se cubría con tres capas de mantas.


  Al recordar todo esto, de repente, extrañó a Carlos: ese hombre prepotente, arrogante y odioso.


  De pronto, ella miró la pantalla de su teléfono, tenía una llamada perdida de él, Debbie decidió que si su marido volvía a llamar, ella respondería la llamada.


  Dos días habían pasado, Carlos todavía no llamaba.


  Al tercer día, Debbie tuvo una gran cena, había comido tanto que, después de terminar toda la comida, se frotó el estómago y decidió pasear por las calles para acelerar su digestión. En su caminata se encontró con una tienda de esmeraldas, Debbie entró y miró a su alrededor, en la penumbra, una hebilla con el símbolo de paz llamó su atención. —Me gustaría echarle un vistazo a esa —le dijo ella al encargado gordo y calvo.


  —Por supuesto señorita, todas las piezas en nuestra tienda son genuinas, esta hebilla con el símbolo de la paz está exquisitamente pulida —sonrió el encargado.


  —¿Cuánto cuesta? —preguntó Debbie.


  —28.000 dólares, un excelente precio —dijo el encargado de la tienda.


  Los ojos de la chica se agrandaron al escuchar el costo, eso era demasiado caro para una hebilla. Ella sabía un poco sobre esmeraldas, para evaluar su calidad, miró la hebilla contra la luz y descubrió que no era transparente en absoluto, definitivamente no valía 28.000 dólares.


  Así que Debbie volvió a poner la hebilla en su lugar y dijo: —Voy a mirar un poco más.


  Al verla darse la vuelta, el hombre puso una expresión de horror en su rostro y dijo bruscamente: —¿Cómo puedes no comprarla después de mirarla?


  Ella estaba confundida. —¿Qué quieres decir? ¿Tengo que comprarla después de mirarla? ¿Por qué? No me gusta, así que por supuesto, no la compraré —Debbie pensó que el hombre estaba siendo ridículo.


  El encargado golpeó la mesa con fuerza con su mano obesa y anunció: —¿Por qué la miraste si no tenías la intención de comprarla? ¡Debes comprarla!


  —¿Cómo puedes forzar a tus clientes a comprar cosas que no quieren? —Debbie se detuvo a observar alrededor de la tienda. Cuatro hombres de aspecto siniestro jugaban mahjong sentados alrededor de una mesa cuadrada cerca de la entrada, al escuchar la conversación entre el encargado y la muchacha, se dieron la vuelta y la miraron de forma perversa.


  —Sí, te estoy obligando a comprarla, ¿y qué? ¡Dame el dinero! ¡28.000 dólares y ni un centavo menos! —por la forma en que Debbie se vestía, el hombre calvo podía decir que ella era una chica con dinero y que iba a estafarla antes de dejarla ir.


  Debbie quería salir de la tienda tan pronto como pudiera, así que ignoró al hombre y se dio la vuelta para caminar hacia la puerta, sin embargo, el hombre tomó un control remoto y cerró la puerta automática. —¡No puedes irte sin comprarla!


  La sangre de la muchacha se le subió al rostro. —¡No me presiones! ¡Este cerdo está buscando problemas! —entonces Debbie se lanzó hacia el hombre calvo y se aferró a su cuello. —¡Abre la maldita puerta! —advirtió ella enfurecida.


  


  


  Capítulo 69


  Viene por ella


  Al oír la conmoción, los cuatro hombres que estaban en la mesa dejaron de jugar al mahjong y se levantaron de sus asientos, rápidamente rodearon a Debbie. Los cuatro la miraron con seriedad como perros peleando por unos huesos, ella se quedó sin otra opción, tenía que luchar para salir.


  Debbie tiró al encargado de la tienda al suelo y lo lanzó aullando de dolor, luego se tronó el cuello y estaba preparada para golpear su próximo objetivo. A estas alturas, los otros cuatro hombres podían ver que la chica no era fácil de vencer, uno de ellos sacó su teléfono y llamó a alguien. —Hay una mujer que sabe Kung Fu, envía a Herb y a Ron.


  Al oír que venían más enemigos, Debbie planeó su huida, entonces soltó al hombre que estaba agarrando, aprovechó una oportunidad y corrió hacia la parte trasera de la tienda, buscando desesperadamente una puerta trasera, ¡pero no había ninguna!


  Sólo era una habitación en la que había entrado por error. Cuando Debbie se dio cuenta de dónde estaba, quiso salir corriendo, pero la puerta de la habitación estaba cerrada con llave por esos hombres.


  —Quédate aquí, saldrás cuando pagues el dinero —dijo afuera uno de los sujetos.


  Ella se sacó el teléfono del bolsillo y quiso llamar a la policía, pero enseguida, otro de los hombres gritó: —Puedes llamar a la policía si quieres, pero nadie se atreve a meterse con nosotros, ni siquiera la policía, te dejo mantener tu celular porque no me preocupa que los llames.


  Debbie no se creyó ese cuento y llamó a la policía de todos modos, ellos le dijeron que estaban en camino y que estarían allí pronto, pero una hora después nadie había llegado. —Entonces, estos imbéciles no estaban bromeando cuando dijeron que la policía no se metía con ellos —murmuró ella en voz baja.


  Pasó un minuto o dos cuando los hombres que estaban afuera finalmente perdieron la paciencia, abrieron la puerta y


  dos sujetos de aspecto extraño y voluminoso que medían más de dos metros de altura entraron y se pusieron delante de Debbie. Uno de ellos estaba masticando una nuez de betel. —¡Perra, dame tu bolso! —grito el sujeto, pero su pronunciación era tan mala que ella no pudo entender lo que acababa de decir. '¿Eh? ¿Qué tipo de lenguaje es ese? ¿Qué está ladrando?', a Debbie le tomó un largo rato darse cuenta de que él le estaba pidiendo su bolso. Buscando en su mochila, sacó su bolso y se lo entregó al hombre con la nuez de betel. —Aquí tienes, ¿lo ves? Soy muy pobre, no era que no quisiera esa hebilla con el símbolo de paz, la verdad es que es un lujo que no me puedo permitir. Sólo tengo 300 dólares, vamos, puedes abrir mi cartera y verlo por ti mismo.


  El hombre de la nuez de betel se burló. —¿Qué estás haciendo? ¡Abre tu aplicación de pago móvil y dame tu celular!


  'Aunque habla como si tuviera dos lenguas peleando, después de todo no es tan estúpido', pensó Debbie para sí misma.


  Ella agarró su teléfono con fuerza, era su única esperanza y nunca se los entregaría.


  Entonces, se le ocurrió una idea, hizo clic en el botón contactos de su celular e intentó desesperadamente intimidar a sus captores. —Conozco gente muy poderosa, las personas que conozco te patearán el trasero si se atreven a hacerme daño.


  Sin embargo, el hombre de la nuez de betel no parecía asustado en absoluto. —Llama a quien quieras, esperemos a ver quién viene, si viene uno, ganaremos 28.000... si vienen dos, entonces ganaremos... esto... a ver....


  —56.000 dólares, si vienen dos personas, ustedes ganan 56.000 —dijo Debbie. No pudo aguantar ver al hombre torturado por las matemáticas, sin embargo, lo encontró demasiado tonto y escondió una sonrisa maliciosa. —¡Dios mío! Y yo que pensé que era mala en matemáticas —Debbie desplazó el registro de llamadas de un lado a otro, mientras sus ojos vagaban por la habitación. Ella estaba buscando una forma de escapar, no tenía la intención de llamar a nadie, pero su dedo accidentalmente tocó el número de Hayden. Cuando se dio cuenta, el celular ya estaba marcando, la llamada fue respondida rápidamente, pero lo que él dijo fue realmente decepcionante. —Deb, una conferencia muy importante está por comenzar, ¿tienes algo importante que decirme? Si no, entonces tengo que dejarte.


  De alguna manera, Debbie quería ver cómo reaccionaría Hayden cuando supiera lo que le estaba pasando. —Sí, algunas personas están tratando de....


  —¿De qué? —él ni siquiera se esperó a escucharla. —¿Sabes?, la conferencia ha comenzado, tengo que irme, haré que mi secretaria te devuelva la llamada más tarde, ¿de acuerdo? —en realidad, Hayden tenía una reunión, pero aún no había comenzado cuando Debbie llamó. Él había mentido porque estaba enojado con ella por colgarle anteriormente, así que decidió terminar la llamada a toda prisa.


  A Hayden nunca se le ocurrió que, puesto que Debbie había llamado a esta hora tan tardía, podría haberle ocurrido algo horrible.


  Los dos hombres en la habitación se impacientaron aún más, cuando terminó la llamada, se llevaron el celular de la chica y uno de ellos dijo: —No creo que no tengas dinero en tu teléfono o en tu tarjeta, ven, voy a pasar tu tarjeta y tú ingresarás el código.


  Luego buscaron en su bolso la tarjeta que Carlos le había dado, era una tarjeta Visa Premium edición dorada.


  Antes de que pudieran pasarla, el teléfono de Debbie volvió a sonar, el identificador de llamadas decía 'Viejo'.


  Debbie recuperó las esperanzas, después de decepcionarse con Hayden, comenzó a esperar el rescate de su marido.


  —Tengo que responder esa llamada —dijo ella pero


  los dos sujetos se negaron. —¡Al infierno con la llamada! ¡Date prisa y escribe el código ahora! —exigió uno de los hombres.


  El sujeto que sostenía su teléfono colgó la llamada con un ligero deslizamiento, habían provocado a Debbie y ella ya no quería seguirles el juego. '¿Por qué debería tirar los 28.000? Sólo hay una forma de averiguar si funcionará o no, supongo que tendré que intentarlo', dijo Debbie para sí misma. Tan pronto como salieron de la habitación, ella retrocedió varios pasos y se dirigió hacia uno de los hombres, saltó a su espalda, lo estranguló con el brazo derecho, luego le dio una patada en la rodilla y el sujeto cayó dolorosamente.


  El hombre de la nuez de betel se estiró un poco y luego lanzó su puño hacia Debbie, pero ella le bloqueó el brazo con la pierna, lo cual le causó un dolor insoportable.


  El hombre de rodillas estiró su pierna derecha para darle un barrido a Debbie, pero ella estaba ocupada mientras golpeaba al hombre de la nuez de betel, así que no vio venir la pierna del otro sujeto. Debbie cayó con fuerza con la espalda, luego se puso de pie haciendo una mueca, se arregló la ropa, saltó en el aire estirando las piernas y les dio a los dos individuos una fuerte patada en el pecho.


  Luego, con el apoyo de una mesa, ella saltó y levantó el puño hacia el ojo del hombre de la nuez de betel, sin embargo, esta vez falló.


  El hombre la agarró por la muñeca y le retorció el brazo detrás de la espalda, luego abofeteó a Debbie en la cara. Cuando estaba a punto de darle una patada a la chica, hubo un fuerte golpe en la puerta de la tienda, el encargado, quien estaba sentado en una silla mientras fumaba, le indicó al hombre de nuez que mantuviera a la muchacha escondida, él obedientemente arrastró a Debbie hacia el dormitorio, sosteniéndola con fuerza.


  Cuando se abrió la puerta, una docena de hombres de aspecto feroz estaban parados afuera de la tienda, el hombre líder se percató de las sillas caídas, los escaparates rotos y su rostro se endureció.


  El encargado estaba abrumado y asustado al ver a tales hombres en su tienda, especialmente por su líder, cuya presencia era tan intimidante como la de un demonio, en ciudad J, pocas personas eran tan distinguidas como este hombre. —¿En qué puedo ayudarle? —preguntó el encargado educadamente con una sonrisa, pero nadie respondió. El hombre líder entró en la tienda arrogantemente con sus nuevos zapatos de cuero, el GPS en el teléfono de Debbie mostró que se encontraba en este lugar. '¿Dónde está ella?', Carlos sacó su teléfono y marcó nuevamente el número de su esposa, justo como él había esperado, su celular se escuchó en el dormitorio.


  En este momento, la boca de Debbie estaba cubierta, a través del hueco en la puerta, ella pudo ver a su marido afuera de la habitación. Estaba tan emocionada que quería gritar, pero todo lo que podía hacer eran gruñidos, el hombre de nuez cubría su boca tan fuerte que ni siquiera podía respirar.


  El celular de Debbie todavía estaba sonando en el suelo, cuando vio que el identificador de llamadas decía 'Viejo' en la pantalla, casi lloró de alegría, ¡él había venido por ella!


  Carlos miró al encargado, caminó hacia la puerta de la habitación apresuradamente y la abrió de una patada, lo que vio dentro del cuarto hizo que su corazón se rompiera en mil pedazos y su rostro se arrugó de coraje.


  Debbie estaba detenida en el suelo por dos hombres, su ropa era un desastre, su cara estaba presionada contra el suelo, su boca cubierta y sus manos habían sido retorcidas detrás de su espalda.


  


  


  Capítulo 70


  ¡Haz pedazos la maldita tienda!


  La forma en que trataban a su esposa hizo que a Carlos le hirviera la sangre, caminó sombríamente como un asesino de almas y antes de que los dos hombres robustos pudieran darse cuenta, envió a uno de ellos al suelo, luego pateó al otro a un lado de la vieja cama.


  Luego ayudó a Debbie a incorporarse y la abrazó, su cabello estaba hecho un desastre, con suavidad, él apartó el pelo despeinado de sus ojos y le preguntó en un susurro: —¿Estás bien? —Había algunos rasguños en el rostro de su mujer, preocupado de que pudiera dolerle, Carlos evitó tocarle la cara y solo sopló un poco de polvo.


  Con lágrimas cayendo por sus mejillas, Debbie asintió para decirle que estaba bien.


  Carlos la mantuvo a una distancia segura de los dos hombres caídos, y luego caminó hacia ellos, levantó a uno de los sujetos, torció uno de sus brazos detrás de su espalda y luego, con un chasquido, le dislocó el brazo, el hombre sólo aulló de dolor.


  Mientras Debbie sobaba sus muñecas, su marido rompía el brazo del otro hombre, ella se quedó impresionada cuando vio a Carlos derribar a los dos sujetos robustos tan rápidamente con sus propias manos. Al ver su ira, Debbie comenzó a preocuparse de si su marido los mataría, los delincuentes lloraron y gritaron como si fueran cerdos llevados a un matadero. Después de unos largos minutos que parecieron un siglo para los hombres, Carlos finalmente decidió descansar sus brazos y atender a su mujer, relajó las muñecas, ayudó a Debbie a levantarse y la sacó de la habitación. Cuando salieron, el encargado de la tienda estaba esperando a Carlos de rodillas, obviamente, se había dado cuenta de que había cometido un gran error al meterse con la persona equivocada.


  —¿Qué fue lo que pasó? —Carlos le preguntó a su esposa con indiferencia. Debbie se sorprendió ante la pregunta, como su marido había golpeado a los dos hombres sin decir nada, había pensado que nunca se molestaría en preguntar la causa del asunto. '¿Acaso perdió la razón por mi culpa?', pensó ella por unos segundos. Luego señaló la hebilla con el símbolo de la paz en el estante y dijo: —Me obligaron a comprar ese artículo y no me querían dejar ir a menos que les diera el dinero.


  Carlos miró la hebilla y se quedó callado, su mujer continuó: —Me pedían 28.000 dólares, pero la verdad es que no vale eso, por supuesto que no la compraría. Luego me encerraron en esa habitación, también me arrebataron el bolso y quisieron cobrarme con la tarjeta bancaria, lo siento, quise decir, tu tarjeta.


  Con sólo una mirada, su marido supo que la hebilla de la paz era falsa, ni siquiera valía 100 dólares, mucho menos 28.000 y lo peor era que habían tratado de obligar a su esposa a comprarla.


  Él soltó la mano de Debbie, se acercó a la vitrina y la pateó tan fuerte que esta se derrumbó en pedazos, los falsos artículos de esmeralda que se mostraban dentro del estante se desmantelaron en un segundo.


  Debbie se sobresaltó porque nunca había visto a su esposo arder de rabia, había visto muchas facetas de él esta noche.


  —¡Destruye esta maldita tienda! —Carlos le ordenó a Tristán despiadadamente.


  —Sí Sr. Huo —Tristán hizo un gesto a los hombres detrás de él y una docena de hombres se adelantaron y comenzaron a aplastar todo lo que tenían ante sus ojos.


  El encargado gimió y suplicó llorando, pero ¿a quién le importaba? ¿Quién se atrevería a cuestionar las órdenes de Carlos?


  La puerta de la tienda permaneció cerrada todo el tiempo, así que aunque algunas personas escucharon el ruido en el interior, no sabían exactamente qué estaba sucediendo, por lo tanto, no había ningún extraño para presenciar los acontecimientos.


  Mientras sus hombres estaban ocupados rompiendo la tienda, Carlos sacó a Debbie de allí, él y su mujer caminaban en la banqueta tomados de la mano, ambos mantenían la boca cerrada como para no perturbar la atmósfera inquietantemente silenciosa que los rodeaba.


  Ella estaba pensando que ahora que su marido la había encontrado, también debía saber dónde se alojaba, por razones obvias, se dio cuenta de que se dirigían a su hotel.


  —Viejo —dijo Debbie, pero Carlos no respondió, ni miró atrás, no parecía importarle lo que ella decía.


  —Carlos Huo —pero nuevamente


  hubo silencio.


  —Sr. Huo —sin embargo, aún no había respuesta alguna, el silencio parecía ensordecedor.


  No queriendo ser ignorada por más tiempo, Debbie corrió delante de su esposo y le bloqueó el camino, él la miró con indiferencia, pero permaneció en silencio.


  —Sr. Guapo, gracias por salvarme esta noche —dijo ella cortésmente.


  Carlos le soltó la mano, se quitó la chaqueta y se la puso sobre su sucia chaqueta blanca, aquel gesto le dio mucha confianza y le provocó ternura a su mujer.


  Mientras ella todavía parecía inquieta, él la levantó, la llevó en sus brazos y siguió caminando, nunca un hombre la había tratado de esta manera, Carlos la trataba como si ella fuera la cosa más preciada en su vida.


  —Viejo... —murmuró Debbie.


  —¡Cállate! —el gruñido de su esposo le hizo perder todo el coraje que tenía para continuar con lo que estaba tratando de decir, Carlos sonaba realmente enojado.


  Cuando llegaron a su habitación, él miró a su alrededor, el lugar no era tan malo como pensaba, al menos su mujer se había conseguido una habitación con vista al lago.


  Entonces, Carlos la bajó de sus brazos, cerró la puerta con llave y luego... ¡la empezó a desnudar!


  Aturdida, Debbie tomó su mano y le preguntó: —¿Q... qué es lo que quieres?


  —¡Tú! —respondió él con indiferencia.


  Por un momento, ella cayó en un profundo pozo de confusión, pero cuando se dio cuenta de lo que literalmente quería decir su marido, su rostro se llenó de vergüenza.


  'Es un cerdo pervertido', maldijo Debbie en su interior. —No, no lo hagas, Sr. Guapo, me disculpo. De verdad lo siento, lo que hice estuvo mal, no te enfades, ¿de acuerdo? —dijo ella.


  Carlos continuó quitándole la chaqueta, como si no pudiera escucharla, su esposa se aferró a su ropa con fuerza, pero luego él levantó su camisa.


  —¡Carlos Huo, sé un caballero! ¿Cómo puedes ser tan obsceno? ¡Quítame las manos de encima! —exclamó ella.


  Continuando ignorándola, Carlos la puso a espaldas contra él, cuando estuvo seguro de que no había lesiones en su cuerpo, finalmente bajó su camisa y le arregló la ropa.


  A estas alturas, Debbie se dio cuenta de que este hombre no tenía malas intenciones, pero entonces, él comenzó a quitarle los pantalones también. —No estoy herida —dijo su esposa apresuradamente.


  Carlos se sintió aliviado, después de mirarla, le preguntó: —Debbie Nian, ¿cómo vamos a resolver esto?


  Cuando Debbie vio su rostro, toda su ira se desvaneció en el aire, porque fue ella quien hizo las cosas mal. —Sé que me equivoqué, así que por favor no te enojes —suplicó en voz baja sosteniendo la mano de su esposo con una sonrisa aduladora.


  Como la chica poco femenina que era, eso era lo mejor que podía hacer para comportarse de forma linda y tierna, aunque en realidad, actuar de esa forma era una tortura para ella.


  Sin embargo, el hombre no parecía apreciar sus esfuerzos, él se mantuvo indiferente y no creyó una palabra de lo que Debbie acababa de decir.


  Ella se sintió completamente frustrada, desesperada por demostrar su sinceridad, levantó la mano derecha y dijo: —Te juro que es verdad cada palabra que acabo de decir, estoy realmente agradecida por lo que hiciste por mí hoy y prometo que te escucharé cuando regresemos.


  De repente, Carlos la tomó en sus brazos, el corazón de Debbie latía nerviosamente, ni siquiera sabía cómo reaccionar ante tal situación. —Nunca vuelvas a viajar sola —exigió su marido, ella asintió llena de nervios. '¿Es... está preocupado por mí?', se preguntó Debbie, no obstante, se sentía dudosa. —Carlos Huo, ¿por qué estás aquí? —finalmente, ella reunió el coraje suficiente para formular la pregunta crucial que la había preocupado a lo largo del día, al mismo tiempo, una parte de su ser esperaba que su respuesta fuera "Estoy aquí por ti.


  —Sólo estaba de paso —respondió Carlos tranquilamente.


  Debbie se negó a creer una sola palabra de lo que su esposo acababa de decir. Pensando que él había venido aquí por ella, envolvió sus brazos alrededor del cuello de Carlos con felicidad, se puso de puntillas y lo besó en la mejilla con afecto.


  'Gracias Carlos Huo, gracias por permitirme confiar en ti', dijo ella en su interior.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 71


  Un hombre autoritario


  En este momento, Debbie sintió que Carlos era mucho más confiable que otros hombres a su alrededor, como Jeremías y Hayden. Este último había admitido sin rodeos que todavía la amaba, a pesar de eso, no estaba allí cuando ella necesitaba su ayuda.


  Sin embargo, cuando ella besó a Carlos en la mejilla, él la apartó suavemente, caminó hacia la mesita de noche y marcó el número de la recepcionista. —Hablo de la habitación 1206, necesitamos un botiquín, gracias.


  Antes de obtener una respuesta positiva definitiva, Carlos colgó el teléfono, su esposa se sobresaltó. '¿De verdad? ¿Así es como usualmente le pide a la gente que le haga un favor? No creo que le vayan a traer pronto ese botiquín', dijo Debbie en su mente.


  Sin embargo, a los tres minutos sonó el timbre, ella corrió a abrir la puerta y vio a una empleada del hotel parada afuera con un botiquín en sus manos.


  —Muchas gracias —Debbie le agradeció educadamente y se hizo cargo del kit.


  —De nada señorita —respondió la empleada del lugar.


  Después de cerrar la puerta detrás de la chica, Debbie se acercó a su marido y le dio el botiquín, él lo abrió, sacó algunos hisopos y una botella de solución antiséptica antes de llevar a su esposa a una silla. —Siéntate, te limpiaré la herida —le ofreció Carlos gentilmente.


  —¿De verdad? ¿Acaso sabes cómo limpiar heridas? —preguntó ella con absoluta incredulidad.


  Él puso los ojos en blanco y respondió con indiferencia: —Hace tiempo estuve en la fuerza especial, limpiar heridas es algo insignificante para mí, es una de las habilidades más necesarias que debemos aprender.


  —¡Realmente estuviste en el ejército! —exclamó Debbie. En una ocasión, ella pudo notar por su forma de pararse, que él había tenido algún tipo de entrenamiento para combate, pero no esperaba que su marido hubiera servido en la fuerza especial. No pudo evitar seguir preguntándole. —Entonces, ¿por qué dejaste el ejército y te convertiste en CEO? ¿No te gustó servir en el ejército? —dijo Debbie confundida.


  Ella realmente deseaba verlo con el uniforme militar, seguramente luciría muy guapo así.


  —Es una larga historia, te la contaré en otro momento —después de estas palabras, Carlos desenroscó la tapa de la solución, introdujo un hisopo y comenzó a limpiar la herida de su esposa con suavidad.


  Luego se escuchó un fuerte gemido, aquella era una especie de solución barata y le provocó a Debbie una sensación punzante en la herida. Seguramente ella estaba teniendo un dolor insoportable, cada vez que su esposo limpiaba la herida con el hisopo, Debbie se estremecía de dolor. Pero aún así, ella era mucho más fuerte que otras chicas para resistir el dolor, cualquier otra mujer ya habría llorado si estuviera en lugar de Debbie.


  Carlos se detuvo al escuchar su respiración entrecortada, estaba acostumbrado a este tipo de solución, pero olvidó que su esposa era una chica y que el dolor podría parecerle insoportable. Su rostro se suavizó cuando dijo: —Lo siento, olvidé recordarte que la solución podría doler bastante, seré rápido, sólo espera un poco más —luego continuó limpiando la herida.


  —Está bien, puedo soportarlo —dijo Debbie. Si Karen y Kristina estuvieran aquí, le regañarían a su amiga sobre la forma en que esta actuó ante Carlos, otras chicas sin duda fingirían que era muy doloroso e incluso derramarían lágrimas para llamar su atención.


  No obstante, Debbie actuó con valentía, se comportó como si no le doliera en absoluto y se negó obstinadamente a hacerle saber a su marido la intensidad del dolor que estaba enfrentando.


  Ella fijó sus ojos en el hombre que estaba enfocado en limpiar su herida, después de un rato, no pudo resistir su impulso y preguntó: —Carlos, ¿por qué viniste hoy a mí?


  Ignorando su pregunta, él sacó un curita y estaba a punto de ponerlo sobre su herida. —No quiero tener un curita en mi cara —se negó Debbie. 'Eso se vería bastante raro en mi rostro', pensó ella. Era sólo una pequeña herida, pero Carlos insistió. —Insisto en que te lo pongas ahora, si quieres puedes quitártela mañana temprano.


  —¡Bien! ¿Por qué evitaste mi pregunta? —exclamó Debbie.


  Carlos volvió a poner todo en el botiquín y respondió con tranquilidad: —Soy tu esposo, es bastante normal que esté disponible para ti cuando me necesites.


  Su esposa se quedó muda ante tal respuesta. '¿No puede ser un poco amable conmigo?', se preguntó Debbie, luego bajó la cabeza y se quedó en silencio por un rato, obviamente estaba decepcionada en este momento.


  Sin embargo, Carlos no se dio cuenta de eso, e incluso si lo hizo, se mantuvo indiferente a ello. Minutos después, él ordenó: —Ve al baño y toma una ducha, es tarde y necesitamos dormir un poco, volaremos a casa mañana por la mañana.


  —Pero pensé que íbamos a pasar unos días más aquí —replicó ella rápidamente.


  Su marido realmente no entendía por qué todavía quería quedarse en la ciudad donde le habían robado y la habían tratado sin piedad. Carlos sabía que sería inútil discutir con su mujer sobre este asunto, por lo que la tomó en sus brazos y la amenazó: —¿Estás segura de que quieres desobedecerme?


  Entonces, sus manos comenzaron a recorrer salvajemente todo el cuerpo de su esposa. Debbie se sonrojó, luchó por liberarse y corrió rápidamente hacia el baño. —Me voy a bañar ahora.


  Luego de pasar casi una hora en el baño, Debbie reapareció y vio a Carlos trabajando en su computadora portátil.


  Su teléfono sonó en este momento, la chica caminó hasta la mesita de noche, lo agarró y vio el identificador de llamadas. Titubeando, se trasladó al balcón y respondió. —Hola —dijo susurrando.


  —Deb, ¿qué pasó? Estaba en una reunión, apenas acaba de terminar —la voz de Hayden venía del otro extremo de la línea.


  Mirando el lago cercano, Debbie suspiró para sí y respondió con indiferencia: —Nada, tú ocúpate de tus asuntos.


  —Deb, ¿cuándo vas a volver a la ciudad Y? Te recogeré en el aeropuerto cuando llegues —respondió él.


  —No hay necesidad de eso Hayden Gu y no te atrevas a llamarme de ahora en adelante. Estoy casada, no quiero que mi esposo malinterprete nuestra relación, será mejor que nos mantengamos alejados el uno del otro —dijo ella.


  Después de una larga pausa, Hayden se rió y dijo: —Sé que me estás mintiendo, sólo tienes 21 años, ¿cómo puedes casarte tan joven? Sé que estás enojada conmigo porque....


  Antes de que pudiera terminar su oración, escuchó la voz de un hombre que venía del otro lado de la línea. —Deb. —Ella se puso rígida al escuchar la voz de Carlos y se preguntó si había escuchado toda la conversación, anteriormente le había prometido a su esposo que no le enviaría mensajes a Hayden de nuevo.


  —¿Quién es ese hombre? ¿Por qué estás con él a estas horas? —la voz de Hayden estaba lejos de cualquier cosa que pudiera describirse como tranquila.


  El corazón de Debbie dio un vuelco cuando vio el rostro furioso de su marido, entonces dijo: —Él es mi marido, ya es muy tarde, mi esposo y yo tenemos que ir a dormir, ¡adiós!. —Antes de que Hayden pudiera responder, ella colgó el teléfono.


  Mirando su celular, Debbie no sabía cómo explicárselo a su marido, se alisó el cabello para tranquilizarse y murmuró: —Eh... Carlos... no me malinterpretes....


  Sin decir una palabra, él se dio la vuelta y entró en el dormitorio, ella no tuvo más remedio que seguirlo. —Realmente ya no tengo ninguna relación con Hayden, tienes que confiar en mi, Sr. Guapo —Debbie se sintió muy mal después de ser malentendida por su esposo.


  Carlos se volvió y la miró intensamente. —¿Cómo puedo confiar en ti? ¿Después de todo esto?


  Las mejillas de ella estaban ruborizadas por la ansiedad, entonces dejó el teléfono a un lado, sujetó a su marido por la cintura con ambos brazos y lo besó en los labios. Después de un rato, Debbie levantó la cabeza y preguntó en un susurro: —¿Ahora confías en mí?


  Ya que ella tomó la iniciativa de besarlo, él no la rechazó, en cambio, quería más que eso.


  Carlos la abrazó con fuerza, bajó la cabeza y la besó directamente en la boca con mucha pasión, sus labios eran exigentes y firmes cuando sellaron los de su mujer. Él la besaba con ternura y necesidad, luego la arrojó sobre la cama matrimonial. Después se inclinó y volvió a besarle los labios. —Quiero morder este labio —murmuró Carlos y jaló cuidadosamente el labio de su esposa con los dientes, ella gimió espontáneamente y él sonrió, lleno de satisfacción.


  Temprano a la mañana siguiente, un hombre salió del hotel, seguido por una chica, ambos parecían estar de mal humor.


  El rostro de él estaba lívido, mientras que la mujer parecía frustrada, no eran otros que Carlos y Debbie.


  Tristán, quien llevaba la maleta de ella, los acompañó y no se atrevió a decir una palabra, pues podía sentir la gran tensión que había entre su jefe y la esposa de este.


  '¿Acaso terminaron peleando otra vez? No, no lo creo, ¿o será que la tensión se debe a que al Sr. Huo no le gustó la habitación? ¿Acaso no durmió lo suficiente?', pensó él. Los pensamientos de Tristán avanzaban rápidamente, le había sugerido a Carlos un hotel de cinco estrellas, pero este último lo había rechazado directamente.


  Realmente se sintió confundido, pero decidió mantener la nariz fuera de los asuntos privados de su jefe, no quería lamentarse por no haberlo hecho más tarde.


  Al llegar a la sala privada del aeropuerto, Debbie se sentó frente a Carlos y le lanzó una mirada feroz, despues maldijo: —¡Eres un hombre autoritario, insensible y cruel!


  


  


  Capítulo 72


  ¿Te atreves a mencionar a Carlos Huo?


  Carlos tomó un sorbo de su café y miró con indiferencia a la chica que tenía delante, se arrepintió de no haberse acostado con ella la noche anterior. Una amplia sonrisa apareció en las comisuras de su boca al ver que su esposa se enojaba cada vez más. —Estás decepcionada porque no te hice el amor, ¿cierto?


  La forma arrogante de su pregunta hizo que Debbie se ahogara con su bebida, después de una pausa, ella gritó con las mejillas enrojecidas: —¡Ahórrate tus tonterías! ¡Nunca había visto a un tonto tan insensible como tú!


  Con toda la sinceridad posible, Carlos volvió a poner la taza sobre la mesa, se inclinó hacia Debbie y dijo en voz baja y sensual: —Lamento no haberte satisfecho la noche anterior, no volverá a suceder, te dejaré ser la capitana de tu barco esta noche, puedes hacerme todo lo que quieras.


  '¡No tuve que haberle discutido! Ella sólo quería estar encima, lo cual no es un gran problema, debí haber aceptado', pensó para sí mismo.


  Después, Carlos se incorporó y añadió: —Bueno, te dejaré explorar cuando rodemos sobre la cama esta noche, quiero que llenes esa casa con gritos de placer hasta la mañana.


  La cara de Debbie se sonrojó aún más ante sus innecesarios detalles lascivos. 'A este bastardo sinvergüenza ni siquiera le importa que su asistente todavía esté aquí', maldijo ella en su interior. Con la cabeza agachada, Debbie replicó en voz baja: —¡Deja de soñar! No voy a acostarme contigo, pasaré la noche en la residencia de la universidad.


  No obstante, Carlos golpeó la mesa con los dedos y dijo: —Ya que somos una pareja, es hora de que te mudes a mi habitación, necesitas empezar a comportarte como mi esposa.


  —¡Olvídalo! Me voy a mudar a mi residencia en el campus, Karen y mis compañeras de habitación me extrañan, mientras que aquí sólo estoy perdiendo el tiempo contigo —respondió ella.


  Con una actitud seria, Carlos asintió y dijo: —Lo entiendo, gracias por recordármelo.


  Justo cuando Debbie dejó escapar un suspiro de alivio y pensó que estaba de acuerdo con ella, su esposo continuó: —Gracias por recordarme que todavía estamos durmiendo en habitaciones separadas, sé que no debí haberte descuidado durante los tres años que llevamos casados, pero de ahora en adelante, todo eso cambiará, haré lo que tú prefieras, de verdad lo cumpliré, por amor. —Hasta ahora, él ya le había dado mucho tiempo y creía que era hora de que empezaran a tomar su rol de esposos, cuanto más tiempo pasaban juntos, más entendía a su mujer. Si Carlos seguía esperando hasta que Debbie estuviera lista para darle hijos, él podría mirar con envidia en un futuro cómo Damon y Wesley enviarían a la escuela a los suyos.


  A veces, Carlos era un verdadero dolor de cabeza, cansada de su necedad, Debbie se inclinó sobre la mesa y reprendió: —¡Deja de decir estupideces! Hablemos de otra cosa.


  —Está bien, hay una fiesta de cumpleaños a la que tienes que asistir mañana por la noche —anunció Carlos.


  ¿Una fiesta de cumpleaños? "¿De quién es la fiesta de cumpleaños? —preguntó ella con evidente sorpresa.


  En un movimiento conciso, él levantó el iPad de la mesa, lo encendió y lo colocó frente a su esposa, había una foto junto a una breve biografía de la cumpleañera, Megan Lan, quien cumpliría dieciocho años.


  ¡Eso era todo! No había más información.


  '¿Me va a llevar a la fiesta? ¿Eso significa que Carlos no se toma en serio a la niña o a su fiesta de cumpleaños?', se preguntó Debbie a sí misma, pero prefirió mantener a boca cerrada.


  Cuando regresaron a la ciudad Y y llegaron a la villa, ella recibió la llamada de Karen, charlaron alegremente por teléfono y Debbie le contó cómo su marido había ido a rescatarla.


  —¿Y entonces? Para agradecerle... ¿te acostaste con él? —preguntó su amiga.


  Después de una pausa, Debbie respondió. —No. —Finalmente, tenía a alguien con quien podía abrirse y desahogar su frustración. —¿Sabes qué? Carlos Huo es un machista por demás insensible. ¿Puedes creerlo? Pensé que haríamos el amor anoche, después de un preámbulo apasionado lleno de besos y caricias, estaba lista para entregarme a él. ¿Pero sabes qué? el bastardo comenzó una discusión, justo en el momento en que pensé que estaba lista para hacer el amor, nunca he visto a un hombre tan irrazonable y arrogante. ——¿Qué fue lo que pasó? —preguntó Karen con genuina preocupación.


  —De la nada, Carlos mencionó algo que no me gustó, para mí era algo sin importancia, pero al parecer, es un hombre empedernido y no cedería. Yo me sentía muy frustrada, la noche casi terminó en una pelea. No es que yo esté absolutamente libre de culpa, pero creo que él necesita trabajar en su ego, seguramente piensa que una esposa debe ser una aduladora sin cerebro —dijo Debbie. Pero Karen sabía que su amiga también era una persona obstinada, si Carlos la ofendiera, necesitaría suplicarle demasiado para obtener su perdón. Sin embargo, este último era un hombre orgulloso y su relación había sido tormentosa durante mucho tiempo, ninguno de los dos cedía cuando estaban en desacuerdo.


  Los detalles de su discusión dejaron preocupada a Karen, así que después de una larga pausa, finalmente se calmó y dijo: —Deb, somos chicas, la ternura es nuestra arma más fuerte, el ego se le ha subido a la cabeza a tu esposo y él cree que también tiene el control de tu amor, tienes que portarte bien, ser dulce y comprensiva, en vez de estar peleando con tu marido.


  —¿No he sido demasiado agradable ya? —Debbie puso los ojos en blanco y se quejó. —¡Bien! si tú lo dices, voy a intentarlo, pero, ¿cómo lo hago?


  —Está bien, escucha con cuidado —tomándose un momento para aclararse la garganta, Karen dijo con ternura: —Primero, debes disculparte, no importa quién comenzó la discusión, tú debes dar el primer paso, por lo que sé de tu marido, es casi imposible esperar que él se disculpe. Una vez que hayas hecho las paces, sería bueno comenzar desde lo alto, ese es el mejor momento para culminar su relación.


  —Espera, ¿'culminar'? ¿Estás bromeando? —a Debbie se le erizó la piel después de escuchar el descaro en las palabras de su amiga.


  —¡Oh vamos! —Karen trató de persuadirla. —¿Acaso vives en el siglo pasado?, si no entendiste lo que dije, búscalo en Google, cariño.


  —No es que no entendiera lo que quieres decir, es la forma tan excitante en que lo pones lo que me hace dudar de ti, Dios mío, ¡me haces estremecer Karen Zheng! —exclamó Debbie, sintiéndose un poco incómoda por el comportamiento tan directo de su amiga.


  —Mujer, tómalo con calma, sólo estoy tratando de salvar tu vida amorosa —respondió Karen.


  —Gracias a Dios, en mí siempre encontrarás apoyo y una buena amiga, que no se sentará en la cerca y los observará a ti y a Carlos destruir tu matrimonio —agregó ella con una risita de satisfacción.


  Karen y Debbie se conocían bien, habían sido las mejores amigas durante mucho tiempo. Confiando en esa amistad, Karen insistió: —Sabes que innumerables mujeres en este mundo quieren casarse con Carlos, en este momento, tienes la mejor oportunidad de ganar su corazón, de lo contrario, lo perderás. De cualquier forma, eres una chica inteligente, creo que harás lo que sea necesario para convertirlo en tu hombre, ¿recuerdas aquella vez en que discutiste con Olivia sobre ese broche? Te comportaste como una niña mimada ante el Sr. Huo y él lo compró.


  —Pero no soy una de esas mujeres... —respondió Debbie.


  —¡Sólo eres una idiota! —dijo Karen.


  —¡Vete a la mierda! —le gritó Debbie.


  Karen se aclaró la garganta y dijo con una sonrisa: —Estaba bromeando, no te enojes conmigo niña. Necesitas cuidar a tu marido y satisfacer sus necesidades, no te mientas a ti misma pensando que eres la única mujer que podría encontrar en todo el mundo. Debes considerarte afortunada y luchar para mantener a tu esposo a tu lado de cualquier manera, si lo pierdes, te darás cuenta muy tarde de lo que estoy tratando de decirte, querida.


  —No te preocupes, ¡no lo haré! —espetó Debbie con indiferencia.


  En realidad, lo que quería decir era que no se arrepentiría si otra mujer le quitara el amor de Carlos, pero pensándolo bien, odiaba pensar en tal posibilidad.


  Eran casi las 8 de la noche cuando ella colgó el teléfono, ya era hora de sus lecciones, donde Carlos la estaba enseñando Matemáticas Avanzadas.


  Pero en lugar de prepararse para la clase, Debbie rodó sobre su cama, pensando en lo que Karen había dicho, 'Si empiezo a acostarme con Carlos, ¿será posible que no me obligue a tener tantas clases?'.


  Luego sacó su teléfono y publicó en sus Momentos WeChat. —Tengo un sueño y es dormir con CH, si me decepciona, le haré que se arrodille en un cactus. Si me decepciona, le haré que se arrodille sobre conchas de durian, ¡jajaja!


  Después, ella abrió la aplicación de Weibo y publicó: —C, ¿por qué no duermes conmigo?


  Kristina había agregado a Debbie como su 'Amiga íntima' en Weibo y pronto pudo leer su publicación. al leer lo que su amiga había escrito, ella comentó: —¿Te atreves a mencionar a Carlos Huo? Se necesita valor para hacer eso.


  Para ese momento, Debbie había apagado su teléfono y se había ido a la clase de su marido, así que no tenía idea de que sus publicaciones se habían vuelto muy populares.


  Muchos de sus amigos que vieron el post en WeChat Moments, llevaron la conversación a grupos de chats, en uno de los grupos, Karen mencionó a Debbie y comentó: —Jefa, sentí vergüenza por ti, has estado casada con Carlos durante tres años, pero aún eres virgen, ¿tienes algún problema? ¿O es tu marido el que tiene problema?


  


  


  Capítulo 73


  No vas a casarte con Olivia Mu


  Debbie se sintió frustrada por el mensaje de Karen. '¡No tengo un problema y tampoco creo que Carlos sea el problema!', replicó ella en su mente. Rápidamente, Debbie escribió en el chat del grupo. —Él y yo todavía no somos tan cercanos, ¡aún necesito tiempo!


  A lo que Kristina intervino: —Amiga tengo mucha curiosidad, ¿quién se pone encima? ¿Tú o tu marido?


  La desconcertada Debbie no pudo encontrar una buena respuesta, así que fingió ignorar a Kristina, pero en el fondo muchas preguntas pasaban por su mente, para no hacer evidente su torpeza, hizo clic en el emoji de enfado y lo envió. Después de pensarlo un momento, ella agregó: —Karen retira tus mensajes anteriores, no olvides que tenemos dos chicos en el grupo.


  Inmediatamente, Karen envió un emoji que mostraba una expresión sin palabras y retiró los mensajes que había escrito antes, siguiendo su ejemplo, Debbie y Kristina también retiraron rápidamente sus comentarios, para cuando Dixon y Jeremías vieron el chat del grupo, sólo vieron un hilo de varios mensajes retirados.


  Pero los problemas de Debbie estaban lejos de terminar, ya que su cuenta de Weibo se había inundado de comentarios y mensajes, en el momento en que ella abrió la aplicación, su teléfono zumbó sin parar con mensajes entrantes como una centralita.


  Cuando Debbie verificó al final de los tonos de notificación, había un total de más de 99 mensajes no leídos.


  '¿Qué publiqué en Weibo para atraer tanta atención?', se preguntó a sí misma.


  Haciendo memoria, recordó su apresurada publicación, la cual había olvidado cuando estallaron todos los chats grupales.


  Lo malo fue que un buen número de personas en la red habían copiado los comentarios de Kristina: —¿Te atreves a mencionar a Carlos Huo? —como si esto no fuera suficiente, algunas personas incluso mencionaron a este último en los comentarios.


  Otra persona popular en esta historia fue Jeremías, cuyo comentario había acumulado cientos de 'Me gusta' donde decía: —El tiempo no perdona a nadie, ¡sólo hazlo!


  Una extraña comentó: —En el cielo flotan las nubes, lo que quiero es el pene de Carlos —este comentario fue el que tuvo más 'Me gusta' en la publicación.


  Debbie se sintió molesta cuando los demás mostraron un gran interés por su marido, provocada por el comentario, ella lo eliminó sin dudarlo.


  Mientras conversaba con las admiradoras de su marido en Weibo, recibió un mensaje de texto de Carlos que decía: —Necesito trabajar horas extra esta noche, así que hoy no habrá clase, sólo quédate en casa y espérame, ¡no vayas a cantar al bar!


  La conversación en Weibo era demasiado interesante como para que Debbie comenzara a discutir con su esposo, jugando con el móvil, ella simplemente escribió '¡Sí, Sr. Guapo!' y envió el mensaje.


  Al leer su respuesta, Carlos frunció los labios con una sensación de satisfacción, aunque se preguntó por qué su mujer no había protestado como siempre solía hacerlo, puesto que esta actitud se le hacía sospechosa, abrió los Momentos de WeChat y se topó con la publicación de su esposa.


  Alrededor de las 11 de la noche y después de un bostezo, Debbie abrió sus Momentos WeChat y vio un comentario dejado por un extraño con el seudónimo "C. ——Créeme, no es un sueño —decía el breve comentario, Debbie estaba confundida, así que abrió los Momentos de 'C' y sólo había una publicación sobre noticias financieras.


  ¿Quién era este C?


  Sin pensar mucho en la identidad de esta persona, ella cerró la aplicación WeChat y comenzó a conversar con las chicas en Weibo nuevamente.


  Examinando la situación, Debbie se aseguró de decir palabras negativas aquí y allá sobre Carlos, sólo para ver cómo reaccionaban las chicas y como era de esperarse, la atacaron de inmediato con ofensas y celo. '¡El hombre tiene bastantes fanáticas!', dijo ella para sí misma, envidiosa de su marido.


  Pasaron las horas, pero Carlos todavía no regresaba, por lo tanto, Debbie se quedó dormida y dejó caer su teléfono en la cama. A la mañana siguiente, se despertó antes del amanecer y estaba a punto de levantarse para orinar, para su sorpresa, encontró a su marido durmiendo a su lado, con la mano derecha sobre su cintura.


  Sin detenerse a pensar, ella se levantó de la cama y caminó hacia el baño, cuando regresó, él todavía se encontraba profundamente dormido. Demasiado somnolienta para pensar, Debbie también se deslizó entre las sábanas y volvió a cerrar los ojos.


  Cuando ella se estaba alejando, Carlos se acurrucó más cerca, cruzando los brazos sobre su esposa, un poco más arriba de lo que la había sostenido anteriormente. Sin abrir los ojos, Debbie se volvió hacia él, se acomodó en su abrazo y concilió el sueño rápidamente, poco sabía ella que los ojos de Carlos estaban muy abiertos, él la miró, se frotó las cejas arqueadas e hizo todo lo posible por ignorar su erección.


  En ese momento, su mujer estaba soñando, aunque más bien lo que estaba teniendo era una pesadilla.


  En el sueño, Carlos la besaba en los labios, luego en el cuello, después en el pecho... entonces, Olivia se hacía presente.


  Sorprendida por el extraño sueño, Debbie se incorporó para darse cuenta, extrañamente, de que estaba desnuda y su pijama estaba en el suelo, pero sin detenerse a pensar, se puso la ropa y corrió escaleras abajo. En el comedor, Carlos, quien estaba desayunando, le preguntó con indiferencia: —¿Qué estás haciendo?


  Haciendo caso omiso de su pregunta, ella jadeó por aire y dijo: —Sé que no te importa si me divorcio de ti, ya has pensado en casarte con Olivia Mu, pero confía en mí, ¡esa perra te arruinará la vida!


  ¡Eso fue una bomba! Después de lo que pareció una eternidad, Carlos apartó la vista de los chupetones del cuello de su mujer y preguntó confundido: —¿Quién es Olivia Mu? ¿Por qué me divorciaría? ¿Y por qué voy a casarme con esa perra? —de alguna manera, la palabra 'perra' que salía de los labios de su esposo divertía a Debbie.


  Fue entonces cuando ella se dio cuenta de que era sólo un sueño y ahí Olivia se casaba con Carlos, en la boda, esta última detenía a Debbie debajo de su talón y se burlaba sin piedad.


  Entonces, ella volvió a la realidad, se rascó el pelo con vergüenza y murmuró: —Nada, continúa con tu desayuno, tengo que volver a dormir.


  Antes de que Debbie pudiera darse la vuelta, Carlos la detuvo diciendo: —Lávate y desayuna, los estilistas estarán aquí pronto.


  —¿Tan temprano? —preguntó ella con incredulidad. La fiesta comenzaría por la tarde, así que pensó que los estilistas vendrían aquí horas después. —Así es —su esposo agachó la cabeza y siguió desayunando.


  Al ver que Carlos no seguía hablando, Debbie se dio la vuelta y subió las escaleras para lavarse la cara y cepillarse los dientes, después de eso, entró en el guardarropa para vestirse. No obstante, lo que vio en el espejo la hizo gritar, por instinto, Debbie se apartó de su reflejo, sin siquiera darse cuenta. Cuando se recobró de la impresión, se acercó una vez más y se miró cuidadosamente, había muchas marcas de chupetón y su cabello estaba rizado de una manera que sólo significaba una cosa. Al instante, se dio cuenta de que no había sido un sueño: su marido la besó por todas partes e incluso la desnudó, ella no podía explicarse cómo lo había hecho.


  '¡Demonios! ¡Este viejo canalla!


  La gente pensará que tuvimos sexo salvaje anoche cuando me vean, ¿cómo se supone que voy a salir así? ¡No quiero ponerme una bufanda!', maldijo Debbie en su interior.


  Los estilistas llegaron pronto a la villa, habían traído un estuche de cosméticos y una colección de vestidos, así como tacones altos y bolsos para combinar con la ropa.


  Ya que era una fiesta de cumpleaños, un vestido de noche no era necesario, sin embargo, el mismo Carlos eligió dos de los vestidos, uno beige y otro azul hielo, luego se los dio a su mujer diciendo: —Pruébatelos.


  Debbie subió las escaleras con los vestidos en sus brazos, diez minutos más tarde, la chica que aparecía en la escalera hizo que los ojos de Carlos se iluminaran, a pesar de no usar maquillaje, se veía increíblemente angelical. El vestido azul hielo combinaba perfectamente con sus largas piernas y su piel clara, lo que definitivamente llamó la atención de su esposo, también se había probado el vestido beige, pero con el azul hielo se veía mejor. Ella se puso un abrigo de blanco y bajó las escaleras, con una sonrisa brillante, Debbie se paró frente a Carlos, con el rostro sonrojándose ante su intensa mirada. —¿Cómo me veo? —preguntó ella esperanzada.


  Sin responder a su pregunta, él desvió la mirada y ordenó a los sirvientes: —Cuelgue el resto de las prendas en el guardarropa, por favor.


  —Sí Sr. Huo —respondieron ellos.


  '¿Acaso todos estos vestidos son míos?', se preguntó Debbie con asombro. Tirando de la manga de su marido, ella dijo: —Carlos, no creo que necesite tantos vestidos —aproximadamente en un mes llegaría el invierno y Debbie no creía que tuviera la oportunidad de usar toda esta ropa antes de la próxima estación.


  —No pasa nada si los colgamos allí —ante la respuesta de su esposo, ella se quedó sin palabras, '¡Malvado capitalista!', reflexionó Debbie.


  


  


  Capítulo 74


  Deberías usar vestidos más a menudo


  Carlos seleccionó un par de tacones altos y algunos accesorios para su mujer, ahora lo único que faltaba era maquillarse, él miró la cara descubierta de Debbie y se volvió hacia una de las estilistas. —Ponle un maquillaje ligero.


  —Lo que usted diga, Sr. Huo —cuando la estilista estaba a punto de colorear sus labios, Debbie la detuvo, se disculpó y corrió hacia las escaleras. Al cabo de un rato, volvió con una delicada caja, la abrió cuidadosamente, tratándola como si tuviera sus pertenencias más preciadas. —¿Puedo usar mi propio lápiz labial? —preguntó Debbie, ilusionada.


  Dentro del estuche había docenas de lápices labiales de diferentes marcas y colores.


  La estilista se sorprendió un poco por su petición, pero luego asintió. —Por supuesto, ¿por qué no? —Debbie sonrió y seleccionó un labial rosado de la caja.


  Su esposo se acercó a ella y recogió el estuche casualmente, miró con curiosidad las barras labiales y preguntó: —Pensé que no te gustaba usar maquillaje, ¿por qué tienes tantos lápices labiales?


  Ella respondió con desinterés: —Es cierto que no me gusta maquillarme mucho, pero eso no significa que no pueda tener algunos lápices labiales.


  Cuando volvió a colocar el estuche en el tocador, Carlos recordó de inmediato lo que había sucedido en el Plaza Internacional Shining la última vez. Olga le había arrebatado un juego de pintalabios a Debbie y en lugar de ponerse del lado de su esposa, él compró el kit para Olga e incluso amenazó con echar a su mujer del centro comercial.


  '¡Oh Dios mío! ¿Qué he hecho? Debbie debió haberse sentido muy mal esa ocasión...', Carlos se dio cuenta del error que había cometido y quería compensar el daño.


  Su esposa estaba platicando acerca de la textura de la barra de labios con la estilista, realmente no tenía ni idea de lo que pasaba por la mente de su marido.


  Una vez que estuvo lista, saltó de su silla y corrió hacia él, luego sonrió con dulzura y le preguntó: —¿Me veo bien ahora?


  Carlos se encontraba hundido en sus recuerdos y estaba algo distraído, viéndola con la mirada vacía, él asintió sin decir una palabra.


  Debbie hizo un puchero, decepcionada por su falta de entusiasmo, pensó que su marido se sorprendería por su belleza, pero ni siquiera se inmutó. Segundos después, ella puso el lápiz labial en su bolso para darse un retoque de maquillaje más tarde y llevó el estuche de regreso a su habitación.


  Cuando llegaron a su destino, Debbie finalmente entendió por qué tenía que levantarse tan temprano esa mañana, pues cuando terminaron de maquillarla, ya era mediodía. Después del almuerzo, la pareja llegó al puerto, allí abordaron un barco y luego de adentrarse en el mar, tuvieron que tomar un helicóptero, para cuando llegaron a la isla, ya estaba oscuro. 'Realmente no entiendo a estos millonarios, ¿por qué sienten la necesidad de celebrar una fiesta en una isla tan remota?', Debbie reflexionó en camino hacia el destino, aunque cuando llegó comprendió inmediatamente el porqué de su larga travesía.


  Mientras estaba en el helicóptero, ella miró hacia la isla y el océano que la rodeaba, la verde isla parecía una esmeralda gigante, adornando el océano azul.


  Dejando de lado las villas de estilo europeo y la decoración clásica, las flores coloridas, las playas limpias y el océano azul formaron un hermoso paisaje.


  La isla estaba cubierta de árboles y flores tropicales y la temperatura aquí era superior a los veinte grados durante todo el año.


  Después de bajarse rápidamente del helicóptero, Carlos ayudó a Debbie a quitarse la chaqueta y se la entregó al mayordomo que estaba a su lado, ella se estiró para aflojar sus músculos adoloridos y alisó su cabello ligeramente.


  De pronto, sintió el cálido aliento de su esposo en su oído susurrándole: —Deberías usar vestidos más a menudo, te ves increíblemente hermosa el día de hoy. —Debbie se ruborizó ante su inesperado cumplido, fingió molestia y se quejó: —Te pregunté si me veía bien en la villa y tú te fuiste sin responderme, pensé que me veía mal.


  Carlos le entregó su abrigo y el chaleco al mayordomo, se veía muy guapo con camisa blanca. Acercándose a su esposa, rápidamente la tomó en sus brazos y la besó en los labios, sin preocuparse por las personas que los rodeaban. —Eres la chica más hermosa que he visto —dijo él, liberándola del beso.


  La cara de Debbie enrojeció como un tomate al instante, principalmente por su cumplido, pero también porque el mayordomo seguía detrás de ellos, por lo tanto, ella agarró su camisa con una mano y lo empujó con la otra. —No... espera, la gente nos está mirando —murmuró Debbie.


  En los labios de Carlos se dibujó una sonrisa perversa y continuó molestando a su esposa. —¿Estás diciendo que está bien hacer esto cuando estamos a solas?


  Ella se quedó sin palabras mientras sentía la mirada lasciva de su marido, luego se puso de puntitas y le dio un beso en la mejilla. —¿Me dejarás ir ahora? —preguntó Debbie, con una sonrisa tímida.


  Él empezó a reírse, estaba casi sorprendido por aquel espontáneo beso en la mejilla, pensó que era adorable y se mostró renuente a dejarla ir, en cambio, la abrazó con más fuerza y dijo: —No.


  Debbie hizo una mueca con la boca, estaba lista para replicar, pero entonces, su esposo agregó: —Te dejaré ir por ahora, pero cuando lleguemos a casa más tarde, ya verás lo que te espera en mi cama. —Ella no sabía si reír o llorar, estaba a salvo por el momento, pero estaba un poco preocupada por lo que pasaría en la noche.


  —¡Debbie! —la voz de un hombre la devolvió a sus sentidos, ella se dio la vuelta para ver quién era. Desde no muy lejos, una pareja se les acercaba, abrazados, Karina llevaba un largo vestido amarillo y su compañero era Curtis.


  Él miró confundido a Carlos y a Debbie. —¿Por qué están ustedes aquí juntos? —preguntó.


  Debbie también se sorprendió al ver a Curtis y su novia allí. —Sr. Lu, Srta. Karina, ¿cómo están? —los saludó ella. Mientras los saludaba, empujó a Carlos a un lado para mantenerlo a distancia, esto hizo que el rostro de su marido se endureciera.


  Karina le sonrió amistosamente a Debbie y respondió: —¡Estamos muy bien! La última vez que los vi a ti y a Carlos, no se llevaban nada bien, ¿desde cuándo son tan cercanos? ¿Hay algo que quieras contarme?


  Curtis se moría de curiosidad al igual que su novia.


  Debbie estaba demasiado avergonzada para responder a su pregunta, así que sólo agachó la cabeza mirando sus zapatos, sin saber qué decir. Puesto que ella no respondía, Carlos extendió la mano para abrazarla y dijo con indiferencia: —Ella es mi esposa, por supuesto que somos cercanos.


  Carlos recordó que Curtis había protegido a su mujer, así que instintivamente, lo miró de forma desafiante. Aunque en realidad él no sabía sobre la naturaleza de la relación entre Debbie y Curtis, de todos modos decidió alejarla de su amigo. 'Ella es mi esposa y yo seré quien la cuide de aquí en adelante', se juró Carlos a sí mismo.


  Curtis y Karina se quedaron sin palabras por la declaración del hombre, ambos se quedaron atónitos, sin saber cómo reaccionar. La impresión se reflejaba en sus rostros, incluso Curtis, quien siempre había sido muy sereno, no sabía qué decir.


  Como amigo de Carlos, él sabía que se había casado hacía tres años, ¡pero no sabía que su esposa era Debbie!


  'Entonces, la esposa de Carlos es mi...', pensó él.


  —¡Debbie, ven aquí un minuto! —dijo Curtis, haciéndole gesto con la mano. Él había mantenido un secreto para ella y no planeaba decírselo, pero parecía que era hora de hacérselo saber. Si Debbie fuera la esposa de alguien más, Curtis no se habría preocupado en absoluto, pues sabía que ella no era una mujer que se dejara intimidar fácilmente.


  Pero esta chica era la mujer de Carlos, Curtis conocía bien a su amigo y ahora estaba realmente preocupado por Debbie.


  Ella comenzó a caminar hacia Curtis, pero su marido agarró su mano derecha con fuerza y la jaló de vuelta, enseguida, le dijo en voz baja: —Cariño, ahora eres una mujer casada, cuando otro hombre te saluda y te pide que vayas con él, debes rechazarlo, ¿entiendes?


  Todos se quedaron sin palabras y Curtis levantó las cejas sorprendido, los presentes se preguntaron por qué de repente Carlos era tan celoso y posesivo.


  Debbie, cuya cara se había ruborizado de nuevo, dijo en voz baja: —Entonces vienes conmigo. —Ella no quería ser descortés con Curtis, después de todo, él la había tratado bien en el pasado.


  —Bien, la próxima vez, si alguien te pide que vayas con ellos a cualquier parte, sólo llámame y yo iré contigo —Debbie miró confundida la cara de Carlos, tratando de averiguar si estaba bromeando, aunque parecía que realmente lo decía en serio.


  De pronto, Karina intervino. —Oye Carlos, mi novio solamente quiere charlar con tu esposa, ¿por qué tienes que mostrar tu afecto frente a nosotros? ¿Sigues siendo el mismo sereno Sr. Presidente?


  


  


  Capítulo 75


  Ella es mi esposa


  Tomados de brazos, Carlos y Debbie se acercaron a Curtis y su novia, con una sonrisa como si se hubiera sacado la lotería, Carlos se dirigió a Karina. —Cuando Curtis te propuso matrimonio delante de nosotros, ustedes dos también exhibieron su afecto el uno por el otro, en ese entonces, también nos pusieron celosos ustedes dos.


  Ante la mención de los recuerdos amorosos, la joven sonrió tan ampliamente que sus ojos redondos se redujeron a rendijas, su novio también sonrió, luego se miraron fijamente con devoción.


  La pareja parecía dedicada entre sí, algo que Debbie admiraba mucho, la envidia en su rostro no escapó a la atención de su marido, él le apretó la mano con más fuerza. 'Debbie Nian, desde este día en adelante, yo, Carlos Huo, no te dejaré admirar a nadie más...', se prometió el hombre a sí mismo.


  Antes de que cualquiera de ellos pudiera hablar, la voz de un joven se escuchó a sus espaldas. —¡Oigan, Sr. Huo y Sr. Lu, he oído mucho sobre ustedes dos! —dándose la vuelta, Debbie vio a dos hombres, uno con un traje negro y el otro de blanco caminando hacia ellos.


  El hombre vestido de blanco era el hermano de Jeremías, ella sabía quién era él, pero no eran conocidos.


  Mientras que el hombre de traje negro le parecía familiar a Debbie, recordó que lo había visto una vez en la televisión y que él era un coronel o algo así. '¡Se ve mucho más guapo en persona que en la televisión!', pensó ella, dejando que sus ojos se posaran en el rostro del sujeto.


  Debbie estaba realmente sorprendida de ver a estos hombres aquí, ¿quién era esta Megan Lan? ¿Por qué los cuatro jóvenes más ricos de la ciudad Y aparecieron en su fiesta de cumpleaños?


  El rostro de Carlos cambió totalmente cuando notó que su esposa estaba embobada por otro hombre, inmediatamente la tomó en sus brazos y anunció con indiferencia: —Ella es mi esposa, Debbie Nian.


  El anuncio tomó por sorpresa a Wesley, entre los cuatro chicos, él era el más joven y esta era una gran fiesta, probablemente había venido preparado para conocer gente. El primero del grupo en tener novia fue Curtis, su novia Karina, tenía 28 años, dos más que Wesley, ¡pero si su memoria no fallaba, Debbie era una estudiante y además tenía sólo 21 años!


  Aún soltero a los 26, Wesley se sintió abatido al saber que alguien cinco años más joven ya estaba casada. Refunfuñando, el joven se adelantó para presentarse ante la esposa de su amigo e hizo un saludo militar. —Encantado de conocerte, Debbie. Soy Wesley Li.


  Aunque tenía puesto un traje, no lucía extraño cuando hizo el saludo, de hecho, se veía bastante encantador.


  La clara y fuerte voz del hombre sobresaltó a Debbie, pero de inmediato recuperó la compostura y le devolvió un saludo no tan formal. —Encantada de conocerlo Oficial Li, yo soy Debbie Nian, practico artes marciales desde hace años, me gustaría desafiarlo cuando esté libre algún día.


  Sin embargo, la cara de Wesley cambió dramáticamente con sus palabras, recordó que hacía algunos años, conoció a una chica de la edad de Debbie y que le decía alegremente: —Encantada de conocerlo Oficial Li, soy su nueva vecina, puede que tenga que molestarlo en el futuro.


  De alguna manera, se dio cuenta de que la esposa de su amigo se parecía a aquella chica cuando sonrió, lamentablemente, la joven se comprometió con otro hombre, poco después de que Wesley se había enamorado de ella.


  Debbie no era un soldado y su brazo quedó adormecido por mantener la postura de saludo durante dos minutos, no obstante, Wesley se quedó mirándola, sin decir una palabra.


  El ambiente se volvió realmente extraño, pero ella no sabía qué estaba mal.


  Segundos después, Carlos la colocó detrás de su espalda para evitar que su amigo continuara mirándola. El rostro del hombre se volvió hosco. —¡Ella no es quién estás pensando! —le dijo a Wesley.


  '¿Por qué Carlos dijo eso?', se preguntó Debbie, pero notó que el amigo de su marido regresó instantáneamente a la realidad, retiró la mano, dio un paso atrás y se ajustó el traje. Para suavizar las cosas, Damon estiró su brazo para sostener el hombro de Wesley y le dijo: —Vamos, vamos, Megan debe estarnos esperando.


  Sintiéndose incómodo, Wesley apartó la mano de Damon. —¿Por qué te mantienes cerca de otro hombre cuando hay tantas chicas hermosas por aquí? —dijo reprendiendo seriamente a Damon. Debbie no pudo evitar reírse en voz alta ante las palabras de Wesley.


  —¿De verdad es tan gracioso? —preguntó Carlos, con los ojos en blanco.


  —Son chicos interesantes —respondió ella.


  —¡Crees que a mí me gusta! —dijo Damon abatido. —Hay tantas chicas guapas en el mundo, ¿y piensa que quiero andar con él? Supongo que se volvió loco porque se quedó en el ejército sin ver a una mujer durante mucho tiempo, ¡debió pensar que yo siento algo por él! —le dijo a Debbie con una sonrisa burlona.


  Damon y Jeremías eran hermanos con un carácter muy parecido, conociendo a Damon, ella se sintió como si estuviera con su mejor amigo. —Sí, sé que obviamente no tendrías nada que ver con él, tú y Jeremías son unos conquistadores y han salido con innumerables mujeres —respondió Debbie.


  Luego de oír esto, Damon se quedó boquiabierto, alisando su cabello rubio, murmuró. —¿En serio? ¿Para ti soy un conquistador? ¡Perfecto! Un conquistador es mucho mejor que ser gay para mí.


  Mientras Debbie y Damon estaban charlando alegremente, una joven con un vestido de fiesta color verde claro y un par de zapatos de cristal apareció ante sus ojos, sosteniendo los dobladillos en las manos, corrió felizmente hacia ellos, mientras su largo cabello negro volaba con el viento y se dibujaba una amplia sonrisa en su rostro.


  Cuando se acercó, Debbie finalmente vio cómo lucía de cerca, la chica tenía hermosos ojos azules y usaba lápiz labial rojo brillante, se veía tan bonita que ella la elogió en su mente: '¡Guau, parece un hada!'.


  Megan se detuvo y sostuvo la cintura de Damon. —¡Tío Damon! —gritó ella alegremente


  A cambio, el hombre le acariciaba el cabello. —Feliz cumpleaños, Megan —dijo él entusiasmado, haciendo un gesto a su asistente para que le entregara el regalo de cumpleaños.


  Con una dulce sonrisa, ella recibió el regalo con aprecio. —¡Gracias tío Damon!


  —Feliz cumpleaños 18 Megan, este obsequio es de parte mía y de Curtis —dijo Karina con una sonrisa amistosa, mientras se acercaba a entregarle su regalo.


  —Gracias tío Curtis —dijo Megan, con una sonrisa aún más amplia, después se puso de puntitas y lo besó en la mejilla, luego se volvió hacia Karina y expresó su agradecimiento con un abrazo.


  Mientras tanto, Debbie observaba sus movimientos con asombro, '¿Esta chica es tan cercana a Curtis? ¡Incluso le dio un beso delante de su novia!', dijo ella en su interior.


  Después de saludar a Wesley, Megan caminó hacia Carlos y le agarró la palma de la mano, comportándose de manera petulante, la chica dijo: —Tío Carlos me encanta esta isla, gracias por un regalo tan fabuloso, ¡te amo!


  Cuando Debbie se dio la vuelta lentamente para mirar alrededor de la isla, sus ojos se abrieron de par en par con absoluta sorpresa, 'Supongo que este lugar cuesta al menos cientos de millones, ¿realmente es mi marido tan rico como para pagar una isla entera como regalo de cumpleaños?', musitó ella.


  Con un humor particularmente bueno, Carlos sonrió hacia la joven y le presentó a su mujer. —Megan, me gustaría que conocieras a Debbie Nian, puedes llamarla tía Debbie. Cariño, ella es Megan Lan.


  Fingiendo que acababa de ver a su esposa, Megan exclamó: —Tío Carlos, ¿desde cuándo tienes novia? ¡Ni siquiera me lo dijiste!


  —Ella no es mi novia, es mi esposa, ya nos hemos casado —explicó él.


  Debbie mostró una gran sonrisa y extendió su mano derecha. —Encantada de conocerte Megan, yo soy Debbie Nian, feliz cumpleaños.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 76


  Cuidado con Megan


  —Hola tía Debbie, ¿pero cómo? ¿Desde cuándo se casaron tú y el tío Carlos? —preguntó Megan con una mirada inocente en su rostro. La joven soltó a Carlos, se acercó a Debbie y sostuvo su brazo como si fueran viejas amigas, aunque esta era la primera vez que se veían, Debbie sonrió con torpeza. —Nos casamos hace tres años, pero él siempre estaba ocupado, por lo que no estuvimos juntos hasta hace poco.


  —Oh, ya veo —respondió Megan, luego se dio la vuelta hacia Carlos y se quejó: —Tío todo esto es tu culpa, ustedes han estado casados por tres años, entonces, ¿cómo es que no la habiamos visto hasta ahora? —Carlos tomó la mano de su esposa con una tierna sonrisa. —Tienes razón, es mi culpa, pero lo compensaré —prometió él mientras miraba a Debbie a los ojos.


  Ella se sonrojó, notó que su marido estaba coqueteándole de nuevo y cada vez que hacía eso, su corazón comenzaba a latir con fuerza.


  Cuando el grupo entró, una multitud de jóvenes ya llenaba el lugar donde se celebraba la fiesta, todos se estaban divirtiendo.


  Cuando la gente los vio, las mujeres se volvieron locas. —¡Es él! ¡Es Carlos Huo! ¡Y sus amigos también! ¡Dios mío! ¡No puedo creer que esté viendo a Carlos Huo! —exclamó una de ellas.


  —¡Guau! ¡Son tan atractivos! Me gustan los cuatro, ¿qué debo hacer? —dijo otra mujer.


  —Megan tenía razón, ella realmente es muy cercana al Sr. Huo, ¿pero quién es la chica a su lado? —se preguntó alguien más.


  —¡No sé! Nunca la había visto antes, pero es hermosa —dijo su amiga.


  Su discusión continuó así, haciendo este o aquel comentario, generalmente sobre su apariencia.


  Más tarde, el grupo se separó, Damon fue alejado de sus amigos por dos hermosas mujeres, Curtis y Karina fueron a algún lugar solos y Wesley se fue con Megan dejando atrás a sus amigos, mientras ella sostenía su brazo. Sólo Debbie y Carlos se quedaron en su lugar.


  Un mesero se les acercó ofreciéndoles todo tipo de bebidas. Carlos tomó un vaso de vino de la bandeja, cuando su esposa pensó que era para ella, él le dijo al camarero: —Un vaso de limonada, por favor.


  —Sí Sr. Huo —respondió el mozo.


  Después de que el mesero se marchó, Carlos tomó un sorbo de vino y le preguntó a su mujer: —Hay comida allí, ¿tienes hambre?


  Debbie no respondió, en cambio lo miró y preguntó: —¿Por qué limonada?


  —Para ti —respondió él.


  La chica se quedó sin palabra, miró a su alrededor y todos los demás tomaron una copa de alguna bebida alcohólica: vino, licor, champán, incluso cócteles, pero nadie estaba bebiendo limonada. —¿Limonada? ¿Es en serio? —exclamó Debbie.


  —Sí —dijo Carlos, simple y directo a su objetivo, a él no le gustaba que su esposa bebiera alcohol.


  Ella estaba molesta, pero sabía que no podía convencer a su marido para que la dejara, él era demasiado obstinado.


  Pronto la limonada fue servida, Debbie tomó la bebida con resignación y siguió a Carlos a las mesas de refrigerios. Como el pastel era su favorito, ella tomó un panque estilo Hokkaido y después de darle un mordisco, preguntó: —¿Algún espectáculo esta noche?


  —Sí, Wesley invitó a la actriz favorita de Megan —respondió Carlos mientras se apoyaba en la mesa detrás de él.


  Al ver lo mucho que los cuatro jóvenes más ricos y poderosos mimaron a Megan, Debbie no pudo evitar preguntar. —¿Quién es ella?


  —Megan Lan —respondió su marido.


  —Eso ya lo sé, lo que quiero decir es que... —de pronto, la muchacha fue interrumpida.


  —Oye Carlos, Megan te estaba buscando —cortó Damon, sosteniendo a una mujer alta y delgada en cada brazo.


  —Está bien, voy a ir a verla, diviértete —le dijo Carlos a su esposa y se fue.


  Un minuto después, Debbie vio a Megan tomar el brazo de su marido y entrar a una habitación con él mientras hablaban y reían, ella miró hacia la puerta, pero después de 15 minutos más o menos ninguno de los dos había salido del lugar.


  La chica dudó sobre si llamar a la puerta o no, pero para su sorpresa, Karina ya estaba de pie a su lado, sosteniendo una copa de champán. —Vamos a bailar —sugirió ella.


  Estaba completamente oscuro afuera, la música ensordecedora resonaba alrededor de la isla y el ruido se podía escuchar en todas partes, toneladas de jóvenes ondulaban en la pista de baile, hipnotizados por los latidos pulsantes y el placer.


  Debbie echó un último vistazo a la habitación donde estaba su esposo antes de asentir con la cabeza a Karina.


  Una vez en la pista de baile, Karina pasó de ser una joven apacible y tranquila a una reina de baile seductora y sexy, se movía al ritmo de la música, ya no era la joven tímida de siempre, era una diosa en la pista de baile y nadie podía detenerla.


  Lentamente, incluso Debbie sucumbió a los ritmos fascinantes y comenzó a mover el cuerpo, aunque en realidad, ella no tenía ganas de bailar, su mente estaba a millones de millas de distancia. Debbie no dejaba de pensar en Carlos y Megan, '¿Qué están haciendo en esa habitación? ¿Me estoy volviendo paranoica?'.


  Como si estuviera leyendo su mente, de repente Karina dejó de bailar, abrazó a Debbie y le susurró: —Pensé lo mismo, pensé que estaba paranoica, pero resultó... sólo... sólo ten cuidado con Megan.


  Antes de que Debbie pudiera responder, Karina sonrió mientras caminaba hacia Curtis, quien la saludaba con la mano.


  De pie en la pista de baile, Debbie observó a la joven irse, totalmente confundida, '¿Qué quiso decir?', se preguntó a sí misma.


  Curtis vio a la chica parada sola en la pista de baile, cuando su novia se le acercó, él comentó: —Supongo que no te comportaste mientras yo estaba fuera, ¿te divertiste?


  Karina lo tomó de la mano y dijo: —Debbie y yo acabábamos de empezar a bailar antes de que me llamaras aquí y la dejáramos sola, seguramente ella se molestará.


  —¿Quieres volver? Si quieres puedes bailar más —dijo Curtis con una sonrisa. Él conocía a su novia mejor que nadie, por fuera, ella era tranquila y tierna, pero por dentro, era tan salvaje como una pantera.


  —Por supuesto que no, quiero vigilar a mi chico en caso de que alguna adolescente me lo quiera robar —Karina se refería a Megan, pero Curtis no se dio cuenta de eso y la besó en la frente.


  —Vi a Megan y Carlos entrar a otra habitación, ¿tienes alguna idea de lo que están haciendo allí? —preguntó Karina con un tono casual.


  Curtis no respondió, pero le dió un golpecito en la cabeza a su novia. —¡Ay! ¿Por qué hiciste eso? ¿Acaso ya no me amas? —chilló ella.


  —¿Por qué estás tan concentrada en lo que hace Carlos? Un amigo de Megan le dio una pintura como regalo de cumpleaños, era un paisaje de la dinastía Qing, ella quería que Carlos comprobara que no era falso —respondió Curtis.


  —¿De verdad? ¿Carlos sabe de antigüedades? No tenía idea de eso —dijo Karina.


  —Ha visto muchas, así que más o menos sabe identificar cuando algo es falso —explicó él.


  Karina frunció los labios y no dijo nada, quería volver con Debbie y decirle lo que acaba de escuchar. Después de pensarlo, soltó la mano de Curtis y le dijo: —Debbie está sola en la pista de baile, ¿no te preocupa eso?


  —No —respondió él.


  De hecho, Curtis no estaba preocupado en absoluto. Cuando entraron, todos habían visto a Debbie con Carlos, eso era suficiente para asegurarse de que nadie se metiera con la chica, incluso si no sabían quién era ella, además, todos los invitados a la fiesta eran buenas personas. Por si fuera poco, Debbie también sabía artes marciales, ella podría cuidar de sí misma, así que Curtis iba a dejarla hacer lo que quisiera y divertirse.


  Al oír lo que dijo su novio, Karina no insistió en volver a la pista de baile y se quedó a su lado.


  Más tarde, dos mujeres invitaron a Debbie a ir a navegar, ella quería ir, también pensó que debería contarle a Carlos sobre lo que haría en caso de que se preocupara, pero todavía no había salido de la habitación, así que tuvo que irse sola.


  Afortunadamente, antes de subirse al bote, vio a Karina y la invitó a acompañarla, por lo tanto Curtis sabría dónde estaban las dos.


  Una vez que las dos chicas estuvieron a bordo, Curtis le dijo al piloto: —Es tarde, no se vaya lejos, un paseo alrededor de esta área será suficiente.


  —Sí señor —respondió el piloto.


  Había unas cuantas personas en el barco, Debbie no hablaba mucho con extraños, pero debido a su personalidad viva y extrovertida, se adaptó muy pronto.


  Había algunos instrumentos musicales disponibles en el barco, Debbie tomó una guitarra y tocó 'La Bicicleta' para todos. —Que te sueño y que te quiero tanto. Que hace rato está mi corazón. Latiendo por ti, latiendo por ti... La que yo guardo donde te escribí... —cuando la canción terminó, todos aplaudieron con entusiasmo y expresaron cuánto habían gozado de la melodía.


  


  


  Capítulo 77


  La pelea


  —Debbie, si te conviertes en una superestrella, prometo ir a tus conciertos —dijo una de las personas en el barco.


  —¿Por qué desperdiciaste tus talentos yendo a la Escuela de Economía y Administración? Debiste haber elegido una escuela de música, podrías ser una estrella del pop —comentó otra persona.


  Pero Debbie sabía sus comentarios eran por Carlos, pensó que estaban tratando de adular a su marido, en lugar de alabar su desempeño como cantante, después de todo, habían sido vistos en la fiesta juntos.


  Después de una hora, el bote regresó y atracó, pero la fiesta no terminó hasta después de la medianoche, fue entonces cuando Debbie finalmente vio a su marido, pero Carlos no estaba solo. Megan, quien estaba a su lado con una sonrisa, estaba despidiendo a los invitados con él, ambos eran tan guapos que parecían una pareja.


  El hecho de verlos juntos molestó a Debbie, sin embargo, logró controlar sus emociones. Se acercó a ellos y tomó el brazo de su esposo. —Estoy cansada, quiero ir a casa —dijo ella.


  Carlos comprobó la hora, ya era pasada la medianoche, pero antes de que pudiera decir que sí, Megan interrumpió con una sonrisa: —Tío, no vine aquí en mi auto, iba a dormir aquí esta noche, pero todos se están yendo y tengo miedo de quedarme sola, ¿me puedes llevar, por favor?


  Carlos no se negaría ante semejante petición, el corazón de Debbie se apachurró cuando escuchó a su esposo decir que sí. Ella sonrió irónicamente antes de sentarse en el sofá y jugar con su teléfono mientras esperaba que se despidieran de los invitados.


  Finalmente, era la 1 de la madrugada y todos los invitados se habían ido, ellos subieron a un bote y comenzaron su viaje de regreso.


  Cuando Debbie finalmente vio el coche Emperador de Carlos estacionado cerca, se sintió aliviada y comenzó a caminar hacia el auto, ella dio por sentado que debía sentarse en el asiento del copiloto.


  Sin embargo, antes de que Debbie pudiera alcanzar el auto, Megan saltó felizmente, abrió la puerta de la parte delantera. —Tía Deb, vamos, es tarde —le gritó a Debbie.


  Debbie estaba sorprendida por lo que la chica estaba haciendo. 'Por supuesto que sé que es tarde, pero, ¿qué diablos cree que está haciendo?


  Si ella va de copiloto, ¿dónde se supone que debo sentarme? Yo soy la esposa de Carlos, ¿no debería sentarme junto a mi marido?', mientras Debbie reflexionaba sobre esto, su marido puso su mano sobre la cabeza de Megan de manera protectora cuando esta se subió al auto.


  Después de que la chica entró, Carlos cerró la puerta por Megan y abrió la puerta de atrás para su mujer, de pie junto a la puerta, él extendió su mano derecha en un gesto de invitación como señal de caballerosidad.


  Debbie estaba totalmente enfurecida, su sueño había desaparecido, ¿por qué era Megan más importante para él que ella, su propia esposa?


  En realidad, Debbie quería gritar: —No, ¡no quiero entrar en tu maldito auto! —pero mirando a su alrededor, se dio cuenta que el coche de Carlos era el único disponible a esa hora tardía.


  Ignorando a su esposo, ella abrió la puerta trasera al otro lado y entró, fue hasta entonces cuando Carlos notó el mal humor de su mujer, caminó a su lado, inclinó la cabeza hacia adentro y preguntó: —¿Qué pasa?


  Debbie cerró los ojos y respondió con desinterés: —Nada, es sólo que tengo sueño.


  —Bueno, nos iremos a casa después de dejar a Megan —después de eso, Carlos cerró la puerta y se sentó en el asiento del conductor.


  Su esposa lo vio arrancar el auto y suspiró, él no la entendió en lo más mínimo.


  El coche aceleró el camino en medio de la oscuridad, sentada en la parte de atrás, Debbie miró por la ventana un tanto desconcertada, completamente despierta. Los faros de otros coches se apoderaron de la penumbra, la chica en el asiento del copiloto estaba riendo y hablando con Carlos, esto le molestaba tanto a su esposa que quería taparse los oídos.


  Él no habló mucho y sólo respondía cuando era necesario, el hombre no parecía tan perturbado por la situación. Sin embargo, nunca avergonzó a Megan permitiendo un incómodo silencio, al contrario, hizo la conversación bastante agradable para la chica y por la forma en que se comportaba ella, se notaba que disfrutaba cada minuto.


  El automóvil se hizo más lento al acercarse a una comunidad de viviendas grande y elegante, 'Aquí debe ser donde vive la chica', pensó Debbie. Había decenas de pisos en cada edificio, los rascacielos hicieron que Debbie se preguntara si el apartamento de la muchacha también era un regalo de Carlos.


  Cuando el auto se detuvo, Megan estaba lista para salir. —Espera, afuera está oscuro y no es seguro que camines sola, te acompañaré hasta la puerta —le ofreció Carlos.


  Debbie estaba harta, '¡Hijo de perra! ¿Es ella tu esposa o soy yo? ¿Por qué te preocupas tanto por esa mujer? ¡Su edificio está justo ahí! ¡A sólo unos malditos metros del coche! ¿Qué tan peligroso puede ser?


  ¡Por si fuera poco, hay guardias de seguridad que patrullan la zona, idiota!', ella maldijo en su interior.


  —Está bien, gracias, tío Carlos —dijo Megan agradecida.


  Carlos miró a Debbie antes de salir del auto, sólo para encontrar que estaba en el asiento trasero, con la espalda recta y los ojos cerrados, suponiendo que ella estaba dormida, él salió sin despertarla. En realidad, Debbie estaba tan rígida como una tabla y mortificada, ella esperó en el auto por veinte minutos, pero no había rastro de su hombre.


  Estaba tan furiosa que comenzó a reírse, '¡Ese bastardo probablemente se está acostando con ella!', Debbie no podía dejar de maldecir internamente.


  En el pasado, ella ya habría estallado de rabia, sin embargo, frente a su marido se comportaba con serenidad.


  Pero quedarse en el coche le resultó imposible, así que salió enojada y caminó hacia la entrada de la comunidad.


  Diez minutos después sonó su teléfono, era su marido, Debbie se burló y tomó la llamada. —Sr. Huo, ¿su señora llegó con cuidado a su hogar?


  —¿Dónde estás? —preguntó Carlos.


  —¡Me fui, por supuesto! ¿Crees que debería haberme quedado hasta después de que ustedes dos terminaran de tener sexo? ¿O debí subir por las escaleras y mirar? —respondió Debbie furiosamente.


  Por un momento, el otro extremo del teléfono quedó en silencio. —Megan es una chica que Wesley y yo adoptamos juntos, no malinterpretes las cosas —dijo finalmente su marido.


  —¡Ja! ¡Adoptada! Sr. Huo, eres rico, ¿lo estoy malinterpretando? Sr. Huo, primero piensa en lo que hiciste, ¡y luego pregúntate por qué estoy enojada! —gritó ella.


  Carlos ignoró el sarcasmo de su esposa. —¿Dónde estás? —él preguntó de nuevo, ya que quería explicarlo todo en persona.


  —¡No te molestes en buscarme! ¡Adiós! —Debbie colgó.


  Como era una comunidad muy lujosa, estaba en una ubicación remota, a esa hora, había pocos autos en la carretera y no se encontraba un taxi por ninguna parte. Debbie intentó llamar a un taxi a través de una aplicación en su teléfono, pero tan pronto como desbloqueó su celular, Carlos volvió a llamar.


  Ella colgó y se conectó a la aplicación, pero su marido volvió a marcarle, siguió llamándola e interrumpiéndola. Debbie se rindió tratando de conseguir un aventón, por demás frustrada y enojada, ella se sentó en la banqueta, mirando a la carretera.


  Entonces su teléfono vibró, era un mensaje de Carlos. —Adelante, rechaza mi próxima llamada y


  verás lo que pasará —amenazó él.


  Cuando volvió a llamar, Debbie respondió: —Sr. Huo, no sabía que habías perdido el sentido de la vergüenza para seguir llamando así, cuando alguien no responde tu llamada, significa que no quiere hablar contigo, ¿entendiste?


  La paciencia de Carlos se agotó, su rostro reflejaba la molestia que la situación le provocaba. Entonces vio una figura familiar junto al camino, entonces él colgó el teléfono sin decir una palabra.


  Mirando su celular después de que su marido había colgado, Debbie sonrió débilmente, '¡Es increíble! ¿Ahora está enojado conmigo? ¿Cómo puede enojarse después de lo que hizo?', se dijo a sí misma.


  Pronto, un coche se acercó, ella se puso de pie, los faros eran tan deslumbrantes que tuvo que girar la cabeza y cerrar los ojos mientras dio dos pasos hacia atrás. Cuando el auto se detuvo a su lado, reconoció que era el Emperador de Carlos, él salió del auto, caminó hacia su mujer y la atrajo a sus brazos con fiereza.


  —¡Suéltame! —Debbie intentó liberarse, pero fue en vano.


  —¿Por qué estás haciendo esto? —dijo él. Ninguna mujer con la que había estado se había atrevido a actuar tan difícil, tan decidida a hacer las cosas a su manera. Por otro lado, no entendía el porqué de la molestia de su esposa, él pensó que ella sólo estaba siendo irrazonable.


  —¿Por qué? ¡Sabes por qué! ¿Cómo me atrevo? ¿Cierto? —respondió Debbie. Su sarcasmo hizo que Carlos pensara que era hora de que se calmara un poco.


  


  


  Capítulo 78


  El regalo


  En silencio, Carlos metió a Debbie en el auto, le puso el cinturón de seguridad y cerró la puerta antes de caminar hacia el asiento del conductor, pero ella se rehusaba a quedarse en el coche. Debbie quería salirse, así que desabrochó el cinturón de seguridad apenas Carlos entró, pero las puertas estaban cerradas con seguro.


  Ninguno de los dos dijo una palabra sino hasta cinco minutos después. —Si estás enojada por Megan, trata de no estarlo —Carlos finalmente rompió el silencio.


  Sin embargo, Debbie no respondió, ignorándolo, cerró los ojos y se colocó en una posición más cómoda, ella necesitaba descansar.


  Carlos la miró y frunció el ceño, 'Esta mujer es un dolor de cabeza, ¿qué se supone que debo hacer con ella?', se preguntó.


  Tan pronto como el auto se detuvo en el garaje de la villa, Debbie saltó y se apresuró a entrar en su habitación, rápidamente cerró la puerta desde adentro.


  Carlos deseaba hablar con ella, así que la siguió escaleras arriba y empujó la puerta de su habitación, pero se dio cuenta de que estaba cerrada con llave, durante varios minutos se quedó allí tocando pero ella no respondió. Así que una vez más intentó girar la perilla a la fuerza, pero fue inútil. Frustrado, miró su reloj, ya pasaban de las 3 de la madrugada para ese entonces. 'Debería dejarla descansar ya, con suerte estará de humor para hablar cuando se despierte por la mañana', pensó él con resignación.


  Sin embargo, de vuelta a su habitación, Carlos no podía dormir por estar pensando en el asunto, entonces llamó a Damon y le contó lo que había pasado después de la fiesta, esperando que él lo ayudara a descubrir qué había provocado el enojo de Debbie. Pero Carlos no contempló algunos detalles que pensó que no importaban; por ejemplo, no mencionó que él y Megan se quedaron en la misma habitación durante mucho tiempo, que Megan tomó el asiento del pasajero y que él la ayudó con algunos problemas de matemáticas después de que la había acompañado a su apartamento.


  Al oír esto, Damon también se quedó perplejo. —¿Alguien la ofendió en la isla?


  Carlos lo negó con la cabeza. —Obviamente tiene algo que ver con Megan, sólo que no sé qué es.


  Él aún recordaba lo que Debbie le había gritado cuando salió del apartamento de Megan.


  —Oh, entonces ella debe haber malinterpretado tu relación con Megan, está celosa pero creo que ustedes dos estarán bien después de que le expliques todo.


  —Ya lo hice, le dije que Megan era una niña que Wesley y yo habíamos adoptado juntos.


  —¿Y entonces? —preguntó Damon.


  Carlos se quitó la camisa y la aventó a una cesta. —Cuando llegamos a casa, ella seguía enojada, se fue directamente a su habitación y se encerró. —A Damon le divertía ver cómo una chica como Debbie podía intimidar a cualquier hombre, cómo le daría a un casanova como él y Carlos el CEO, noches de insomnio, esto lo rebasaba. Sin embargo aquí estaban, despiertos, en el teléfono en medio de la noche analizando por qué estaba enojada.


  El problema era que ni siquiera Damon, un mujeriego, podía entender por qué Debbie estaba enfadada, así que comenzó a sacar conclusiones al azar. —Tal vez sólo está siendo irrazonable, quizás es muy posesiva o es tan posesiva que se vuelve irrazonable —Carlos realmente no sabía cómo responder a eso.


  —En realidad, amigo mío, la solución más simple y efectiva es hacer el amor hasta que ella aprenda a perdonarte —de hecho, Damon estaba hablando por sí mismo, eso era exactamente lo que él había hecho con la mujer que amaba y le había funcionado.


  —Ella sigue siendo una niña —respondió Carlos.


  A Damon le tomó mucho tiempo darse cuenta de lo que quería decir con eso, pero cuando lo hizo, saltó de la cama y preguntó con incredulidad: —Vamos Carlos, ¿quieres decirme que Debbie y tú nunca han estado juntos?


  Carlos se sintió avergonzado.


  —Amigo, ¿cuál es el problema? ¿Eres impotente? ¿Uno de ustedes dos tiene un problema médico? ¿O eres gay? —se burló Damon.


  —¡Cállate la boca! —maldijo Carlos. —No me gusta forzar a las mujeres a estar conmigo, quiero que lo haga por voluntad propia.


  —¡Está bien! Pues mantén la calma, ¿por qué estás volviéndome loco en medio de la noche? ¡Dos chicas sexy me están esperando en la cama! —exclamó Damon.


  —¿Dos mujeres? ¿Adriana sabe esto?


  El otro lado del teléfono se quedó en silencio, como si de repente la mente de Damon se quedara en blanco. —¡Salgan! ¡Ustedes dos! —Carlos escuchó a Damon echar a las dos mujeres, aparentemente a cierta distancia del teléfono después de un momento.


  Intrigado por lo que Damon estaba haciendo, Carlos miró por la ventana con calma y un cigarrillo en la mano, podía oír el sonido de la puerta cerrándose a través teléfono. —¿Dónde está Adriana? —preguntó Damon.


  —Ella llegó a la fiesta pero cuando te vio entrar a un hotel con otra mujer, regresó a Nueva Zelanda —respondió Carlos.


  Al oír esto, Damon se levantó del sofá, se agachó, tomó su chaqueta de traje roja y dijo: —Hermano, o bien mimas y consientes a tu mujer o la sometes en la cama, me tengo que ir —dicho eso, colgó el teléfono.


  Al día siguiente, Debbie se quedó dormida, cuando se levantó ya era mediodía, estaba sentada en su cama y miró alrededor de su habitación, con la cabeza dispersa. Le tomó un momento recordar que había vuelto a casa en medio de la noche, los recuerdos de Carlos y Megan le llegaron de golpe.


  Después de refrescarse, bajó a almorzar, de repente sonó el timbre y Julie atendió. Tristán entró con un par de bolsas, se acercó a Debbie y saludó: —Buenos días, señora. Huo."


  Debbie asintió. —Buenos días.


  —Señora Huo, Sr. Huo compró esto y me pidió que se los trajera —Debbie dejó de comer y miró esas bolsas, sus ojos se iluminaron al ver el logotipo de una marca de lápiz labial de diseñador que siempre había deseado, pero que no podía pagar, el precio era de seis mil dólares por pieza y eso era demasiado caro para ella.


  —Dale las gracias al Sr. Huo por mí, pero no voy a aceptarlos, regrésalos para que pueda dárselos a alguien más —dijo Debbie en un tono seco.


  Su negativa sorprendió a Tristán, ¿se había metido en un asunto marital? Fue un momento incómodo que deseaba haberse evitado, pero Carlos era su jefe y se sintió obligado a hablar lo mejor posible de él. —Sra. Huo, el Sr. Carlos los recogió en persona esta mañana. He trabajado para el Sr. Huo por mucho tiempo y nunca antes lo había visto elegir un regalo para ninguna mujer.


  Tomando un poco de arroz de su plato, Debbie preguntó espontáneamente: —¿Y qué hay del regalo de cumpleaños de Megan?


  Tristán se quedó perplejo. —Emm... sobre eso... El Sr. Huo lo escogió él mismo.


  Pero, ¿qué tiene esto que ver con la señorita Megan? —Tristán no entendía por qué Debbie de repente sacó el tema de Megan, pero tenía que hacer su trabajo. —Sra. Huo, el Sr. Carlos estaba de mal humor cuando se fue a trabajar esta mañana, pero cuando eligió este regalo para usted, estaba de muy buen humor.


  —¿De buen humor? ¿Como lo sabes? ¿Acaso estaba sonriente? ¿O te lo dijo él mismo?


  Tristán se quedó sin palabras, podía afirmar que Debbie estaba furiosa por algo.


  Era una situación incómoda para Tristán porque, aunque era bueno en su trabajo, no era su fuerte lidiar con mujeres, el hecho de que él era un hombre divorciado lo decía todo. Sin saber qué hacer, dijo a tientas: —Bueno, como sabe, el Sr. Carlos no es muy sonriente que digamos y tampoco es muy expresivo.


  —Lo sé —respondió Debbie con firmeza. Una vez más Tristán se quedó en silencio.


  A pesar de sus diferencias con Carlos, Debbie no quiso afectar el estado de ánimo de Tristán, así que simplemente dijo: —Lleva estos lápices labiales de regreso a tu jefe, no los quiero.


  Sin embargo, sin saber cómo se enfrentaría a Carlos, Tristán puso los lápices labiales en la mesa del comedor y se dio la vuelta. —Lo siento Sra. Huo pero no puedo hacer eso, si usted no los quiere, tendrá que llevarlos al Sr. Huo usted misma, esto está fuera de mis manos ahora —dijo nerviosamente mientras se dirigía hacia la puerta.


  Una vez que salió de la casa, se limpió las gotas de sudor de la frente y sintió el calor del sol y una repentina necesidad de hablar con alguien abordó su corazón. Para ayudar a su jefe, podría necesitar a Emmet cerca, entre sus colegas, Emmett era amigo de Debbie. Ver a Debbie de mal humor le recordó a Tristán todo lo que le quedaba por sufrir. 'Emmett vuelve a casa, no sería tan miserable si estuvieras aquí', pensó.


  Mientras tanto, Emmett, quien estaba en una obra de construcción supervisando a los trabajadores, estornudó de repente, '¡Maldita sea! ¿Quién está hablando de mí a mis espaldas? ¿O será que alguien me extraña?', se preguntó. En realidad, había estado pensando, 'Sr. Huo, lo extraño, quisiera hablar con usted, ¡por favor, lléveme de vuelta!'.


  Inclinando la cabeza, reflexionó sobre ello durante un rato. Luego sacó su teléfono y llamó a Tristán. —Hey Tristán, ¿cómo van las cosas con el Sr. y la Sra. Huo? ¿Todo va bien?


  


  


  Capítulo 79


  Los celos alteraron su mente


  Cuando Tristán recibió la llamada de Emmett, acababa de regresar a la oficina, la pregunta de Emmett le hizo pensar en los lápices labiales que Carlos le había comprado a Debbie. En su opinión, un regalo significaba que su relación estaba bien, así que él respondió: —Están bien.


  —De acuerdo, gracias —dijo Emmett. Después de terminar la llamada con Tristán, llamó a Debbie, ella no se dio cuenta de que no había hablado con él en mucho tiempo hasta que recibió su llamada.


  —Hola Emmett —dijo ella, quien estaba a punto de ir a la compañía de su marido para devolverle los lápices labiales cuando sonó su teléfono.


  —Snif, snif... ¿Cómo... cómo está usted Sra. Huo? —Emmett lloró por teléfono, lo que hizo que Debbie se estremeciera, ella pensó que algo horrible debía haber sucedido. —¿Qué ocurre? —preguntó la chica.


  Instantes después, Emmett preguntó con cautela. —Sra. Huo, ¿está el Sr. Huo con usted?


  —No, ¿por qué? —preguntó Debbie.


  Al oír que Carlos no estaba cerca, Emmett dejó de llorar y su voz volvió a la normalidad. —Sra. Huo, me mandaron a cargar ladrillos en un sitio de construcción por usted. He estado en este aburrido y terrible lugar durante un mes, no puede imaginar todo lo que he pasado, cuando se sirve una bebida y mira por la ventana de su cómoda villa, ¿alguna vez piensa en mí? ¿Le duele cuando lo hace?


  Debbie se sorprendió al escuchar eso. '¿Emmett? ¿Cargando ladrillos? ¿Por mi culpa?


  ¿Por qué no me lo dijo Carlos? Le pregunté por Emmett, pero...', dijo para sí misma.


  —Lo siento, en verdad no lo sabía —se disculpó ella.


  —Ahora ya lo sabe, quiero recuperar mi antiguo trabajo, usted es la esposa del Sr. Huo, ¿me puede ayudar? Si consigue que regrese, haré cualquier cosa por usted, lo que sea que me pida —suplicó Emmett.


  —¿Harás lo que sea por mí? ¿Qué hay de mi marido? —preguntó Debbie. —Bueno, haré cualquier cosa por los dos —respondió el hombre.


  Debbie prometió que hablaría bien de él, pero no podía prometer que Carlos lo perdonaría, tragándose el nudo en la garganta, Emmett dijo que estaba bien. Después de terminar la llamada telefónica, ella miró los estuches de lápices labiales, preguntándose qué hacer con ellos, había estado pensando en devolverle el regalo a su esposo. Debbie tenía la intención de hacerlo con un objetivo, para que quedara claro que no podía comprarla de esa forma, que estaba muy enojada. Aunque la llamada de Emmett la hizo dudar, Debbie tuvo que pensar más antes de ir a la compañía de Carlos y hablar con él.


  Cuando ella llegó al Grupo ZL más tarde, su esposo acababa de regresar a su oficina después de una reunión con un cliente, al igual que la última vez, Rita la recibió en la recepción, la diferencia fue que esta vez, esta última se acercó a ella tan pronto como la vio. —Encantada de verla Señorita Nian, está aquí para ver al Sr. Huo, ¿verdad? —sin darle a Debbie la oportunidad de decir una palabra, agregó con una sonrisa. —El Sr. Huo acaba de regresar a su oficina, la llevaré allí de inmediato.


  El entusiasmo excesivo de Rita hizo que ella se sintiera incómoda, después sonrió y le dijo: —Está bien, te lo agradezco.


  Ambas caminaron por el pasillo alfombrado de exuberantes alfombras y entraron en el ascensor, cuando dejaron el ascensor en el piso 66, Zelda, otra de las secretarias de Carlos, vio a Debbie.


  Aunque no era la primera vez que Debbie venía, Zelda no la había visto en las anteriores ocasiones, lo que era más, no parecía contenta con su presencia. Esta mujer definitivamente era muy diferente a Rita, era indiferente y distante. Debbie no estaba segura de agradarle tanto y resultó que estaba en lo correcto. —Rita, ¿quién es ella? —preguntó la secretaria.


  —Zelda, te presento a la Señorita Nian, el Sr. Huo dijo específicamente que deberíamos llevarla a su oficina cada vez que ella viniera —explicó Rita.


  Zelda no le había prestado mucha atención a Debbie hasta ahora, escuchando lo que su compañera había dicho, evaluó a la muchacha de arriba abajo y dijo con indiferencia: —Está bien, yo me ocupo de esto.


  Debbie sonrió y exclamó: —¡Gracias! —pero Zelda, por otro lado, sólo la miró de reojo antes de dirigirse a la oficina del CEO.


  Debbie frunció sus labios a espaldas de la secretaria con desaprobación, '¡Qué perra tan grosera!', pensó ella. Hasta ahora, había conocido a tres de los secretarios de su marido, los otros dos eran Tristán y Rita, pero de todos ellos, Zelda era la más arrogante.


  Cuando llegaron a la puerta de la oficina de Carlos, esta última llamó a la puerta y él respondió rápidamente: —Adelante.


  Con el permiso del CEO, ella abrió la puerta silenciosamente y dijo con respeto: —Sr. Huo, hay una tal Señorita Nian aquí buscándolo.


  Debbie dio un paso adelante y vio lo que estaba sucediendo en la oficina, en lugar de sentarse en su escritorio, Carlos estaba leyendo un archivo mientras se relajaba en el sofá. Megan estaba en su escritorio haciendo su tarea.


  —Ah, es Debbie... ¡Hola Deb! ¡Vamos, entra! —Megan dejó su bolígrafo y se acercó a la puerta cuando vio a la muchacha parada en la entrada.


  '¿Debbie? ¡Ja! ¿Qué pasó con 'tía Debbie'? ¿Es porque la secretaria está aquí y no quiere que se entere sobre mi relación con Carlos?', a ella no le gustaba pensar mal de Megan, pero por lo que había aprendido sobre esa chica, esto era lo más probable.


  Las palabras de Megan robaron la atención de Carlos, así que dejó caer el archivo y la reprendió: —No seas irrespetuosa.


  Megan sostuvo íntimamente el brazo de Debbie y dijo: —Tío Carlos, Debbie y yo tenemos casi la misma edad, llamarla 'tía' la hace sonar mucho más vieja, creo que estaría bien decirle 'hermana', ¿cierto, Debbie?


  Megan se giró para mirar a Debbie, deseosa por una respuesta, sonaba amable y parecía amigable, pero de alguna manera, Debbie no pudo sonreír, por mucho que lo intentara. Sí, era verdad que Megan no había hecho nada para hacerle daño a propósito, pero había una hostilidad en el corazón de Debbie que crecía minuto a minuto cuando veía a esa jovencita, especialmente cuando la veía con Carlos.


  Finalmente, ella forzó una sonrisa irónica y asintió con la cabeza, su marido no dijo nada más, él se levantó del sofá y le dijo a su mujer: —Entra.


  Debbie se mordió el labio inferior mientras pensaba en ello. Los libros y papeles de Megan estaban extendidos sobre el escritorio de Carlos, había artículos de ciencias, de matemáticas y una pila de libros de texto de tapa dura, todo indicaba que la chica estaba en la escuela. Este panorama causó una fuerte sensación de repulsión en el corazón de Debbie, por lo que decidió no entrar, se volvió hacia Megan y le entregó las bolsas que había estado sosteniendo todo el tiempo. —No, sólo vine aquí para devolver esto, adiós —le dijo ella a Carlos. Aquello fue rápido y decisivo, pero no como lo había imaginado, ya que jamás pensó que Megan se encontrara aquí, ¿quién sabía lo que Carlos hacía con ella cuando su esposa no estaba cerca?


  —¿Eh? Debbie... —Megan la llamó a sus espaldas, no tenía idea de lo que había hecho o por qué ella estaba actuando de esta manera.


  Pero Debbie no se detuvo, simplemente no pudo parar, ciertamente no iba a quedarse allí ni un minuto más a seguir siendo humillada. Cada paso era decidido y firme, no pudo haber actuado mejor, pero entonces...


  —¡Detente! —gritó Carlos fríamente, causando que Zelda jadeara. '¿Quién es esta mujer?', se preguntó ella. '¿Y qué relación tiene con el Sr. Huo?', Zelda sabía que algo estaba pasando en este momento, la visitante estaba claramente furiosa, pero ¿cuál era la razón? '¿Acaso cree que el Sr. Huo le debe algo?', la secretaria decidió esperar y mirar qué era lo que sucedía.


  Debbie hizo una pausa, se dio la vuelta y preguntó en tono sarcástico: —¿Qué pasó Sr. Huo? llego tarde a clases, ¿hay algún problema?


  Para este momento, Megan ya había abierto una caja de lápices labiales, la sonrisa en su rostro lo decía todo. Ella estaba embelesada, prácticamente destilaba emoción por cada uno de sus poros, mientras que Debbie, de alguna manera, se sentía aún peor. Como si no se hubiera dado cuenta de lo que estaba pasando, Megan exclamó: —¡Guau! ¡Estos colores son fantásticos! No tengo ninguno de estos, tío Carlos, ¿le pediste a Debbie que me comprara esto?


  Debbie y Carlos estaban aturdidos.


  'Dije 'vine a devolver los lápices labiales' no 'vine a traerlos'. ¿Quién se cree que es? ¿Acaso tiene problemas mentales? ¿Por qué cree que los labiales son para ella?', maldijo Debbie mentalmente.


  Ella miró a su marido y se burló: —Sí, tu tío Carlos los compró para ti, son ediciones limitadas, ¡disfrútalos!


  Eso hizo a Megan aún más feliz, volvió a poner las barras de labios en las bolsas y saltó al lado de Carlos como un conejo. —¡Gracias tío Carlos! ¡Realmente me encanta tu obsequio! —luego, frente a las narices de Debbie, se puso de puntillas y besó a Carlos en la mejilla, de la misma manera como había besado a Curtis en su cumpleaños.


  Viendo esto, Zelda se retiró a su asiento, 'Estoy en lo correcto, parece que la señorita Lan es la futura Sra. Huo, el Sr. Carlos es diez años mayor, pero supongo que no importa la edad mientras se amen, pero, ¿quién es esta estúpida mujer en la puerta? El Sr. Huo y su novia están teniendo un momento para estar juntos y ella todavía sigue aquí, siendo la tercera en discordia, es tan molesta', pensó con resentimiento la secretaria. Por un segundo, ella quiso agarrar a Debbie y sacarla de la oficina.


  Debbie miró a Megan completamente desconcertada y pensó, '¿Cómo pudo hacerlo?'. Ella había besado a Curtis justo en frente de su novia la otra noche y justo ahora había besado a Carlos frente a Debbie, de pronto, Debbie se dio cuenta de lo que Karina había querido decir con "cuidado con Megan.


  Al mismo tiempo, la jovencita parecía haberse dado cuenta de que había cometido un error. —Lo siento Debbie, es la costumbre, pero ahora que eres mi tía, lo tendré en cuenta.


  '¿Costumbre?', Debbie no pudo evitar hacerse varias preguntas, '¿Cuántas veces lo ha besado ella?


  ¿Acaso lo besa como yo lo hago?'.


  


  


  Capítulo 80


  Tres condiciones


  Para aliviar la tensión, Debbie respiró hondo y dijo: —Es posible que tengas una mentalidad más abierta porque que creciste en Noruega —luego, con una sonrisa delicada, agregó: —Pero soy conservadora y no puedes comportarte así otra vez, de otra forma, puedo malinterpretarlo.


  En respuesta, Megan asintió y se disculpó, diciendo que sería mejor que se fuera, para que Carlos y ella pudieran charlar a solas.


  —Esa es una buena idea, considerando que tu tío Carlos es un hombre casado, es inapropiado que ustedes dos estén solos —Debbie se adelantó a su marido, luego, ella le guiñó un ojo y añadió: —Cariño, me voy a clase, Megan puede venir en mi auto de camino a la universidad.


  Sin embargo, Carlos no le respondió, mirando a la chica, quien estaba guardando su tarea, dijo: —Megan, le pediré al chofer que te deje en casa ahora.


  —¿A quién se supone que debo hacerle caso? —preguntó Megan, poco impresionada por instrucciones contradictorias.


  Carlos le lanzó a su esposa una mirada de advertencia y caminó hacia la puerta, donde le dijo a su secretaria: —Zelda, dile al chofer que deje a Megan en casa.


  —Sí Sr. Huo, enseguida —después de unos instantes, ella llamó al conductor.


  Después de que Megan se fue de la oficina, Debbie se dio la vuelta y estaba lista para irse también, cuando su marido la tomó de la mano. —Entra —dijo él.


  —No, no me voy a quedar —respondió ella tercamente, lo que fue una verdadera sorpresa para las secretarias que habían estado observando lo que estaba sucediendo en la oficina del CEO. 'Dios mío, ¿acaso esa mujer acaba de decirle que no al Sr. Huo?', anticipando que su jefe explotaría de coraje, todos los empleados fingieron enterrar sus cabezas en el trabajo, todos temían ser víctimas de la inminente furia de Carlos.


  —Dije que entres —continuó él en un tono más serio, aún sosteniendo la mano de su mujer. La expresión en su rostro indicaba que su petición no era negociable, no obstante, Debbie le quitó la mano y gritó: —¡Ya te dije que no!


  Ella miró furiosa al hombre y se dio la vuelta, pero lo siguiente que supo fue que sus pies ya no estaban en el piso, Carlos la sujetaba por la cintura y la llevaba a su oficina.


  —¡Carlos Huo, bájame! ¡Eres un degenerado! ¡Te mataré! Te voy a... —la voz de la chica se apagó cuando la puerta se cerró.


  Las secretarias intercambiaron miradas de terror y confusión y volvieron a agachar la cabeza para continuar con su trabajo.


  En su oficina, Carlos puso a Debbie en el sofá, ella trató de levantarse, pero cada vez que lo hacía su esposo la detenía. Después de algunos intercambios de magistrales movimientos de artes marciales, Debbie se sintió abrumada y confinada al sofá, con el cuerpo de su marido estrujándola, humillada y enojada, ella quería maldecir, pero tan pronto como abrió la boca, un par de labios húmedos presionaron los suyos.


  El hombre era una bestia, sin embargo, el olor en su cuerpo le resultó tan encantador, que Debbie casi se olvidó de pelear.


  Por unos minutos, Carlos siguió sujetándola. —Debbie Nian, estás siendo irrazonable, ¡no presiones mis límites! —dijo él, respirando profundamente.


  Cuando finalmente se relajó, Debbie respiró hondo, lo miró a los ojos y le preguntó con sarcasmo: —¿Tus límites? ¿Te refieres a Megan?


  La penumbra en el rostro de Carlos se profundizó y sus manos apretaron aún más las muñecas de su mujer. —No me gusta repetir lo que digo pero te lo diré por última vez, Megan es una niña que Wesley y yo adoptamos, así que no le tengas prejuicios —gruñó él.


  '¿Prejuicios?', Debbie llegó a su límite. Ella intentó quitarse al hombre de encima, pero después de retorcerse un poco, se vio obligada a rendirse. —¡Eres un imbécil! Yo nunca... —el resto de sus palabras quedaron atrapadas en su garganta cuando los feroces labios de Carlos volvieron a presionarla.


  Varios minutos después, Debbie jadeó ávidamente por aire, sintiendo como si sus pulmones hubieran sido succionados, un momento más y podría ahogarse por el beso.


  A estas alturas, ella no creía que fuera necesario hablar sobre lo que había estado sucediendo entre ellos últimamente. —Tengo que volver a la escuela, déjame ir —exclamó Debbie.


  Carlos se quedó estático y dijo: —¿Ya terminaste con tu drama?


  '¡Drama! ¿Cómo se atreve a decir que estoy haciendo un drama de algo que es su culpa?', Debbie maldijo en su interior. —Sí ya terminé —dijo finalmente ella. Eran sólo una pareja en apariencia, Debbie no debería tomar todo en serio, al menos ese pensamiento le ofrecía algún consuelo.


  —Estás molesta —declaró Carlos.


  —No, no lo estoy, te estás clavando mucho en ese asunto —negó Debbie.


  Aun así, Carlos sabía que tenía razón, después de un largo rato, finalmente soltó a su esposa, pero no la dejó ir, sino que la hizo sentarse en su regazo y envolvió su brazo derecho alrededor de su cintura.


  Molesta, Debbie puso los ojos en blanco, '¿Ahora qué?', dijo para sí misma.


  A lo que Carlos preguntó: —¿Por qué me devolviste los lápices labiales?


  —¿Por qué debería quedármelos? —replicó ella secamente.


  —Fueron un regalo para ti y me molestó que no apreciaras mi esfuerzo, eso se me hace una grosería —espetó Carlos.


  Debbie se burló. —¡Ja! ¿O sea que tengo que aceptarlos aunque no quiera? ¡Ya supéralo! Puedo decirle que no a quien yo quiera, ¿de acuerdo?


  Sin embargo, ella realmente comenzó a arrepentirse de haber regalado esos lápices labiales a Megan. Debbie en verdad amaba la marca y los colores, sin mencionar que ahora esa niña los tenía, la idea la hizo desear recuperarlos.


  Pero luego recordó a Megan besando a su marido y lo tranquilo que había estado Carlos, esa niña debió haberlo besado en varias ocasiones y por lo tanto, él debía haberse acostumbrado a eso.


  Ignorando su hostilidad, Carlos ordenó: —¡No tienes derecho a tirar regalos que me han costado muchísimo dinero!


  —Eso depende —Debbie finalmente tuvo la oportunidad de negociar con su marido, quien estaba tratando de leer lo que pasaba por su mente.


  De repente, ella ya no estaba enojada, le rodeó el cuello a su esposo con los brazos y dijo: —Tengo tres condiciones.


  Quizás Debbie había olvidado que Carlos era un exitoso hombre de negocios, ¿de qué forma podría él intercambiar una condición por tres condiciones? "No hay problema, pero para ser justos, también tienes que estar de acuerdo con mis tres términos —dijo Carlos con firmeza.


  Tres por tres, sonaba justo, pero ¿por qué Debbie sentía que había perdido algo? Y ella no sabía exactamente qué estaba mal.


  Para hacer que Carlos estuviera de acuerdo con sus términos rápidamente, Debbie asintió con la cabeza. —Vamos, dilo.


  —Las damas primero —respondió su marido.


  Ella tuvo que comenzar. —Primero, debes llamar a Megan y recuperar mis lápices labiales, pero no me quedaré si están abiertos.


  La boca de Carlos se contrajo en desaprobación. —Ya le dijiste que esos lápices labiales eran un regalo, ¿cómo esperas que te los devuelva? Puedo comprarte unos nuevos.


  —No, sólo quiero esos —ella no dejaría que Megan se beneficiara de su discusión.


  Carlos se quedó sin palabras, al darse cuenta de su silencio, Debbie se puso de pie y declaró: —No veo ningún sentido continuar esta charla.


  Por primera vez en su vida, él no sabía qué hacer. —Bueno, ¿cuál es tu próxima condición? —'¡Bien jugado Debbie Nian!', pensó Carlos.


  —No puedes quedarte con ella a solas por más de cinco minutos, no, cinco minutos es demasiado tiempo, ¿qué pasa si eres precoz? En cinco minutos puedes hacer demasiadas cosas. ¡Sólo un minuto! ¡No puedes quedarte a solas con Megan por más de un minuto! —dijo Debbie, levantando su dedo índice, a pesar de que vio claramente que la cara de su esposo había cambiado su expresión, él no creía que esto fuera gracioso.


  '¡Esta mujer me está volviendo loco! ¿Cómo puede humillarme así?


  ¿Subestimar mi capacidad en la cama? ¡Le haré saber lo bueno que soy en eso! ¡Ahora mismo!', Carlos atrajo a su mujer hacia sí mismo y la abrazó con fuerza. —¡Oye! ¿Qué estás haciendo? ¡Todavía no has dicho que sí a mi segunda condición! ¿A dónde me llevas? —preguntó ella sudando de nervios.


  Pero Carlos no respondió, en vez de eso la llevó hacia la sala de descanso, ¿qué será lo que pretendía hacer?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 81


  Que pise descalzo un puercoespín


  —Estoy de acuerdo con tus dos primeras condiciones, en cuanto a la tercera, guárdala para ti. Ahora es mi turno, esta es mi primera condición —dijo Carlos cuando abrió la puerta de la sala, entró ahí con Debbie en sus brazos y cerró la puerta detrás de ellos. Él atravesó hábilmente entre todos los muebles de la habitación, pasaron las mesas, las sillas y una cantina antes de que Carlos se detuviera en la cama. La cama, muy bien decorada, estaba inspirada en los diseños del siglo XVIII y contaba con postes en forma de bola redonda, tenía un hermoso color negro nogal y edredones adornados cubrían las sábanas.


  —¿Qué condición es esa? —preguntó Debbie. Mirando la enorme cama adornada con sábanas grises, ella tuvo un mal presentimiento, no estaba segura de lo que estaba pasando, pero la cama le puso una imagen en la cabeza y Debbie iba a tratar de prevenirlo todo el tiempo que pudiera.


  —Tendré que mostrarte cuántos minutos deberías prohibirme que esté a solas con Megan —mientras Carlos decía esto, tiró a su mujer a la cama.


  En un instante, él estaba encima de ella, su ritmo cardíaco se disparó, antes de que Debbie pudiera responder, el hombre levantó sus brazos y sostuvo sus manos sobre su cabeza con su propia mano, ella luchó, pero fue incapaz de moverse. —¡Espera, espera! Estoy tratando de discutir algo contigo, ¡no estoy aquí para esto! —gritó Debbie, asustada.


  —Podemos discutirlo mientras hacemos esto —Carlos bajó la cremallera de su chaqueta, se la quitó y la tiró al suelo, esta yacía allí, siendo testigo silencioso de lo que ocurría en la habitación.


  '¿Qué está pasando?', reflexionó ella, mientras su pánico aumentaba. Y esa era la cosa, Debbie esperaba que él dijera algo para aliviar su ansiedad, en cambio, sus acciones sólo la asustaron aún más.


  De repente, Carlos se detuvo, se inclinó hacia delante, la miró a los ojos y dijo con seriedad: —Deb ya te he dado mucho tiempo, hemos estado casados por tres años y nunca te he puesto un dedo encima, no me importa el pasado, pero a partir de ahora quiero que seas mi mujer, física y mentalmente, ¿entiendes?


  Debbie no creía lo que su marido acababa de decir, él jamás había dicho tantas cosas al mismo tiempo, necesitaba unos segundos para digerir todo eso. No obstante, ella estaba concentrada en la frase: —Quiero que seas mi mujer, física y mentalmente.


  '¿Eso significa que quiere tener relaciones sexuales conmigo? ¿Qué tengo que hacer? ¿Debo rechazarlo?', dijo Debbie en su interior.


  Totalmente ruborizada, ella tartamudeó. —En... entiendo.


  Para ser honesta, ya se había preparado mentalmente para esto cuando estaban en la Ciudad J, después de todo, Carlos era su marido y era normal que las parejas tuvieran relaciones sexuales. Lo hubieran hecho allí si no hubiera sido porque no podían ponerse de acuerdo sobre qué posición utilizar, pero ahora, Debbie no estaba tan segura. Para ella, no era momento de hacer el amor


  y hasta ahora, su marido había sido bastante paciente con ese asunto. Pero lo que realmente la fastidiaba, era la relación que llevaba su esposo con Megan, para ser sincera, incluso eso podría ser perdonado, siempre y cuando ninguno de ellos cruzara la línea, el problema era que Debbie no estaba segura de que no hubiera pasado nada entre ellos. Aunque, en general, Carlos la había tratado muy bien, ya que se aseguró de que estuviera bien atendida financieramente y envió a Phillip y Julie para asegurarse de que todo estuviera en orden. 'De acuerdo, bien, puedo hacerlo, él es mi esposo', ella se consoló internamente.


  Pero lo que Carlos diría después le provocó tremendos escalofríos. —No estés tan nerviosa, esta no es tu primera vez, no me importa si solías estar arriba o abajo, pero conmigo, tengo que estar....


  ¡Plaff! El hombre no pudo terminar de hablar ya que el sonido de una bofetada hizo eco a través del salón. Después de eso, el tiempo pareció detenerse, no hubo otros sonidos en la habitación, ninguno en absoluto. Y Debbie yacía allí, mirando su expresión y los momentos parecían milenios... ella esperó cada microsegundo a que pasará el impactó de lo que acababa de hacer.


  La cara de Carlos se endureció cuando vio a su mujer pasar de la timidez al enojo, él no había negociado por esto de ningún modo. ¡Ella era su esposa, maldita sea! Debbie era su mujer y no tenía derecho a rechazarlo, no ahora, no de esta forma, no después de todo lo que había hecho por ella... Y ahora, además de todo se había atrevido a golpearlo. '¡Ella me cacheteó! ¡De nuevo!', Carlos ya no podía contener su ira, el enojo que sentía se estaba desbordando, amenazando con explotar, él cerró sus puños con coraje listo para hacer pagar a su mujer cada una de las cosas que había hecho.


  Cuando Debbie lo escuchó decir "Esta no es tu primera vez —finalmente lo entendió, pero eso no era todo, ahora entendía por qué él dijo: —No me importa el pasado —Carlos no creía que ella fuera virgen.


  Fue entonces cuando Debbie recordó... antes de saber que ella era su esposa, siempre había creído que era una golfa que salía con innumerables hombres.


  '¡Jajaja! Dios, ¿acaso fui tan estúpida?', Debbie se empezó a reír, pero las lágrimas corrían por sus mejillas, obviamente estas no eran lágrimas de alegría.


  Una oleada de adrenalina la alcanzó mientras empujaba al hombre lejos de ella, entonces saltó de la cama y gritó: —¡Eres un idiota!. —Esa palabra quedó suspendida en el aire más tiempo de lo que cualquiera de ellos quisiera admitir, ambos se sentían ofendidos y eso podría perjudicar su relación.


  Después de eso, Debbie agarró su chaqueta y salió llorando del lugar, abrió la puerta de la oficina y estaba a punto de irse cuando de repente vio a Tristán allí de pie. Él tenía su mano levantada lista para tocar la puerta, pero al ver a la esposa de su jefe hecha un mar de lágrimas, se quedó atónito y dijo: —Sra. Huo....


  Debbie no estaba de humor para hablar con nadie, se mordió los labios y corrió hacia el ascensor sin decir una palabra. Ella no podía, simplemente no podía hablar en este momento.


  Mirando su figura retirarse, Tristán se preguntó: '¿Por qué las lágrimas? ¿Se peleó con el Sr. Huo?'.


  Él volvió la cabeza y miró hacia a la oficina, sólo para ver a su jefe salir del salón con el rostro endurecido, Carlos observó con indiferencia a Tristán antes de sentarse en el sofá y encender un cigarrillo.


  Ahora que su jefe ya lo había visto, Tristán no podía simplemente cerrar la puerta y marcharse. Así que tragó saliva y entró en la oficina, le presentó una carpeta de archivos a Carlos y dijo: —Jefe, recibí esto de nuestra sucursal y hay una urgente....


  Antes de que pudiera terminar su oración, Carlos lo interrumpió impacientemente. —Te pedí que investigaras a mi esposa, ¿sabes algo de sus relaciones anteriores? ¿Con quién estuvo ella? ¿Y por cuánto tiempo?


  —No —respondió Tristán brevemente, con la cabeza agachada, sabía que le había fallado a su jefe y estaba listo para aceptar el castigo si era necesario. Carlos no le había pedido que investigara las relaciones de Debbie con otros chicos, así que él no se atrevió a hacerlo sin autorización y eso era justo lo que su jefe estaba esperando.


  —Deja el archivo aquí y haz lo que te dije que hicieras —exigió Carlos seriamente.


  —Sí Sr. Huo —respondió Tristán.


  —Presta especial atención a su relación con Hayden Gu —exigió Carlos.


  —Sí Sr. Huo —Tristán levantó la cabeza y estuvo a punto de irse cuando vio la cara de su jefe. ¿Una marca roja? Después de mirar más de cerca, él confirmó que Carlos tenía una marca roja en la mejilla, más o menos del tamaño de una mano, aquella imagen lo dejó boquiabierto.


  '¿La Sra. Huo le dio una cachetada?', se dijo a sí mismo.


  —¡Fuera! —gritó Carlos con furia.


  Asustado, Tristán salió corriendo de la oficina de su jefe y volvió a su lugar, luego se tomó un momento para frenar su respiración y palmeó su pecho para calmarse.


  '¡Oh Dios mío! Esta es la primera vez que el Sr. Huo está tan molesto, la última vez que se enfureció fue cuando perdimos un contrato por valor de cien millones, aunque no estaba tan enojado, pero ahora... no cabe duda que las mujeres son capaces de influir hasta al hombre más poderoso', reflexionó él.


  Ahora finalmente entendió por qué Carlos había exiliado a Emmett al sitio de construcción, probablemente su compañero se había puesto del lado de Debbie. Aún así, Tristán consideró que era un movimiento inteligente para Emmett establecer una relación cercana con la esposa de su jefe, en vista de lo mucho que podía influir en Carlos, así que decidió hacer lo mismo.


  Dejando el Grupo ZL, Debbie detuvo un taxi y se dirigió a la universidad, pero cambió de idea a mitad del camino y le dijo al conductor: —Pensándolo bien, lléveme a Plaza Internacional Shining.


  Luego sacó su teléfono, abrió la aplicación WeChat y mencionó a Karen y Kristina en su chat grupal. —Estaré esperando en nuestro viejo refugio, ¿quieren venir?


  —¿Va a escaquear las clases de nuevo, Jefa? —Dixon preguntó con curiosidad.


  —Sí, no estoy de humor, necesito desahogarme —mientras esperaba las respuestas de sus amigas, Debbie publicó una actualización en Momentos. —Quiero... —ella no pudo terminar de escribir, estaba demasiado enojada para hacerlo. Así que lo publicó sin más. No podía esperar para reunirse con sus amigos.


  Al instante, alguien que llevaba por nombre 'C' comentó: —¿Qué quieres?


  Inicialmente, ella no planeaba responder, ya que no sabía quién era esa persona, pero se sentía realmente frustrada en este momento y quería descargar su ira, así que respondió: —Quiero que Carlos Huo pise descalzo un puercoespín.


  Debbie no creía que fuera un gran problema mencionar a su marido en sus publicaciones, sólo sus amigos cercanos sabían que Debbie estaba casada con él y en cuanto al resto de sus amigos de WeChat, todos pensaron que ella estaba haciendo una broma.


  Pero entonces C respondió: —¿Qué te hizo? —Debbie hizo una pausa, ella no era tan estúpida como para contarle a un extraño la historia completa que tenía con su esposo. Entonces, respondió: —A mí no me hizo nada, pero pensó que su novia se había acostado con su ex, simplemente no puedo creer que haya dicho eso.


  Debbie actualizó sus Momentos un par de veces, pero C dejó de comentar, 'Tal vez esté ocupado en este momento', pensó la chica. Ella realmente quería saber quién era esta persona sin foto de perfil, no tener foto de perfil era raro, pero no imposible, todo lo que necesitaba hacer era cargar un archivo PNG en blanco y no aparecería en WeChat.


  Debbie hizo clic en su cuadro de diálogo y envió un mensaje: —¿Puedo preguntarle quién es usted?


  C respondió rápidamente: —No necesitas saber quién soy yo.


  La respuesta la dejó sin palabras.


  Sacudiendo la cabeza, decidió ignorarlo, 'Probablemente es sólo alguien curioseando en Internet', pensó Debbie. Sin embargo, dos minutos después, C cambió la foto de perfil, la nueva imagen parecía algo familiar, pero era un poco pequeña para verla en el teléfono. Ella la tocó para ver en modo de pantalla completa, ¡esa persona estaba usando su foto como foto de perfil!


  Debbie y Karen habían ido de vacaciones a París juntas y Karen le tomó esa foto debajo de la Torre Eiffel, ella había publicado esa foto en Momentos.


  Debbie tocó la imagen para hacerla de nuevo de tamaño normal y le envió un mensaje a C. —¿Por qué usaste mi foto como tu foto de perfil? ¿Quién demonios eres? ¿Me conoces?


  La respuesta de C la sorprendió. —¿Sabes por qué la gente pone hermosas cantantes y actrices en sus fotos de perfil? Te ves bien en esa imagen, así que la usé, me gustas y te voy a hacer mía.


  


  


  Capítulo 82


  ¡Cachetéalo!


  Debbie puso los ojos en blanco sobre la pantalla de su teléfono donde aparecía el apodo "C —entonces, comenzó a escribir un mensaje. —Soy una mujer casada, ¡si vuelves a hacer esas bromas definitivamente te pondré en la lista negra!


  El chico de nombre C le respondió: —Quiero ser tu amigo.


  Ella se aburrió después de conversar con él, así que bloqueó el teléfono y se lo guardó en el bolsillo, luego se inclinó sobre la mesa y tomó un sorbo de té de leche con una pajita. Un momento después, Karen y Kristina entraron en su antiguo refugio, la cafetería llamada Nº99 Milk Tea. Debbie agitó la mano hacia ellas con pereza y gritó: —Oigan, aquí estoy.


  Karen se sentó a su lado y le preguntó con curiosidad: —Pensé que no volverías a fugarte, ¿por qué te escaqueaste de la clase hoy?


  Hacía unos días, Debbie les había dicho que no se atrevería a faltar a la escuela de nuevo porque Carlos la castigaría si lo hacía, sus amigos no esperaba que ella se retractara de sus palabras tan pronto.


  Kristina era más considerada que Karen, en el momento en que vio a Debbie, se dio cuenta de que algo estaba mal. —Oye, ¿estabas llorando? —preguntó la chica con una voz llena de preocupación.


  No fue hasta entonces que Karen se dio cuenta de que los ojos de Debbie estaban rojos e hinchados, ella pidió dos tazas de té con leche para sus amigas antes de maldecir con los dientes apretados. —¡Carlos Huo es un imbécil!


  Karen inmediatamente cubrió la boca de su amiga con su mano. —¡Shh! Mira, sé que Carlos Huo es tu marido, pero guárdate esas palabrotas para ti misma, no lo maldigas en público, si sus fanáticas te escuchan, ¡definitivamente estás jodida!


  A Debbie no le importaba su advertencia, apartó la mano de Karen y respondió bruscamente: —Estoy maldiciendo a mi propio esposo, ¿qué tiene que ver con ellas?


  Kristina se acercó a ella y le susurró al oído: —No saben que Carlos Huo es tu marido, una vez una chica lo maldijo en el aeropuerto porque no había logrado atraer su atención y eso llamó la atención de sus admiradoras, la chica terminó siendo golpeada y llevada al hospital.


  Debbie se quedó boquiabierta luego de escuchar las sorprendentes palabras de Kristina, entonces tragó saliva y exclamó en voz baja: —¡Eso es una locura! Si se enteran de que estoy casada con él, ¿se volverían locas y me cortarían en pedazos?


  Karen asintió y fingió seriedad. —Seguramente lo harían, así que mejor cuida tus palabras —al terminar de decir eso, no pudo soportarlo más y estalló en una carcajada.


  Kristina golpeó el brazo de Karen, haciendo un gesto para que no molestara a Debbie de nuevo. —Jefa, dinos por qué estás de tan mal humor, ¿quién fue lo suficientemente malo como para hacerte llorar? Les daremos una lección para que no vuelvan a meterse con nuestra amiga.


  Ellas conocían a Debbie desde hacía años y sólo la habían visto llorar una vez después de que su padre hubiera fallecido, esta era la segunda vez que la veían hacerlo.


  —¡Oh olvídenlo! Posiblemente no podrían enseñarle nada a Carlos Huo, ya he llorado tanto por culpa de él, ¡es un bastardo! —aunque odiaba admitirlo, Debbie había llorado varias veces desde que su marido se había mudado a la villa.


  Kristina y Karen compartieron una mirada de complicidad, la segunda preguntó suspirando. —¿Lo hiciste enojar otra vez?


  —¡Oye! Él es quien me hace llorar una y otra vez, ¿por qué no lo culpas por su comportamiento? ¡Es tan idiota! Un buen hombre nunca haría llorar a su chica —Debbie estaba desconcertada por la falta de apoyo de sus amigas. Kristina y Karen despreciaban a los hombres que hacían llorar a las mujeres, pero, ¿por qué no se pusieron de su lado esta vez?


  Las dos chicas negaron con la cabeza y dijeron al mismo tiempo: —No me atrevo.


  Incluso si sus enloquecidas fanáticas no estuvieran cerca, no se atreverían a maldecir a Carlos Huo en la ciudad Y, después de todo, este era su territorio.


  Debbie miró a sus amigas con la boca abierta, 'Les pedí que vinieran a consolarme, sin embargo, ¡sólo han logrado hacerme enojar más!', pensó la chica, quien agitó la mano y las despidió. —¿Saben qué? Creo que deberían irse, no quiero verlas en este momento. —Debbie prefería quedarse sola a estar con personas que no la entendían.


  Entonces la mesera llegó con sus tés de leche, Karen dejó su taza a un lado y sostuvo la mano de su amiga entre las suyas. —Sólo estábamos bromeando contigo, no te enojes, mejor cuéntanos, ¿qué pasó entre tú y tu marido?


  Después de una pausa, Debbie dijo con molestia: —¿Todavía recuerdas cómo Carlos y yo nos peleamos en Ciudad J con respecto a quién estaría arriba? Lo pensé y decidí entregarme a él, así que fui a su oficina hoy... y justo cuando.... —Ella estaba demasiado avergonzada para continuar, inmediatamente sus mejillas se colorearon de un tono escarlata. Aunque estaba acostumbrada a discutir estas cosas con sus amigas, se sentía totalmente diferente cuando se trataba de su vida personal. Debbie no sabía cómo continuar, al ver la mirada ansiosa de sus amigas, se cubrió la cara con las manos y tartamudeó: —Cuando estábamos a punto de comenzar... él... am... pensó que yo no era... virgen. —Ella miró a las chicas través del hueco entre sus dedos, ambas la estaban mirando con entusiasmo. Debbie continuó. —Él dijo que ya que no era mi primera vez, no debería estar demasiado nerviosa y también continuó diciendo que no le importaba si yo o mi ex estaban arriba antes, ¡eso me hizo enojar muchísimo!


  Luego dejó caer las manos, golpeó la mesa con frustración y continuó: —¡Es un idiota! ¿Cómo podría él pensar así de mí? Incluso me había llamado golfa una vez antes de saber que yo era su esposa.


  Kristina y Karen se sobresaltaron por el ruido de la mesa y trataron de consolarla. —¡Tranquilízate amiga, relájate!


  No había muchos clientes en la cafetería, pero los empleados se sintieron atraídos por el fuerte sonido, todos se giraron para mirarlas, frunciendo el ceño.


  Al darse cuenta de lo que había hecho, Debbie les dio una sonrisa de disculpa y luego bajó la cabeza para tomar un sorbo de su bebida.


  Karen se rió entre dientes y preguntó. —Entonces, ¿de nueva cuenta fallaron en su intento de acostarse? ¡Esto es muy gracioso!


  Debbie asintió mientras hacía un puchero, ¿cómo podría ella tener relaciones sexuales con Carlos después de haber sido insultada de esa manera?


  Karen suspiró con profunda resignación y dijo: —Si yo fuera tú, me hubiera dejado y le habría demostrado que era virgen, esa hubiera sido una cachetada con guante blanco y entonces deberías haberlo obligado a arrodillarse ante ti y disculparse.


  —¿Arrodillarse ante mí y disculparse? Él nunca haría eso —Debbie negó con la cabeza ya que conocía perfectamente a su esposo.


  'Es Carlos Huo, el gran Sr. Presidente, raras veces se disculpa y mucho menos se arrodillaría ante mí', reflexionó ella.


  —¡Vamos, Jefa! ¿Por qué estás siendo tan ingenua? Debería ser pan comido para ti hacer que tu marido se arrodille a tus pies —Karen puso una sonrisa astuta y le guiñó un ojo a Debbie.


  Kristina entendió instantáneamente lo que quería decir y se rió, al ver la expresión confusa de su amiga, se acercó a ella y le susurró al oído: —Bueno... si tienes relaciones sexuales con él en una posición normal, entonces él estará arrodillado ante ti, por lo tanto....


  Su voz era muy baja, pero Debbie la escuchó cada palabra claramente y enseguida su rostro se puso rojo como tomate.


  —¡Kristina! Pensé que eras una chica inocente, ¡todo esto es culpa de Karen! ¡Ella es una mala influencia para ti! —exclamó ella.


  Karen se sintió ofendida y replicó: —¡Oye, Jefa! Esto no tiene nada que ver conmigo, yo soy soltera, pero Kristina tiene novio, ella sabe mucho más que yo. Y aunque ahora sabes muy poco de todo esto, estoy segura de que serás una experta una vez que te entregues a Carlos, después de todo, parece que tu marido tiene experiencia.


  Molesta, Debbie le pellizcó el brazo y comenzaron a luchar en broma, no obstante, Kristina no estaba de acuerdo con Karen. —No creo que el Sr. Huo sea un hombre experimentado en este asunto, yo pienso que él aún es virgen, de lo contrario, ¿por qué siempre haría enojar a Debbie así? Casi no sabe nada de las mujeres y no está preparado emocionalmente, también ha fallado en acostarse con nuestra amiga, incluso después de tanto tiempo.


  Después de pensarlo cuidadosamente, Karen asintió. —Eso tiene perfecto sentido, ¡Debbie, eres muy afortunada!


  Al escuchar eso, Debbie estaba estupefacta. —¿Soy suertuda? ¿Cómo? No entiendo....


  Karen y Kristina no dijeron nada más, pero le guiñaron un ojo con una sonrisa astuta en sus labios, sin poder aguantar más, Debbie hizo un puchero y preguntó furiosa: —¿Están aquí para apoyarme o para burlarse de mí?


  Karen se esforzó por contener la risa y dijo: —Esto es fácil Deb, sólo escúchame, hazle el amor una vez y dale una cachetada con la verdad demostrándole que eres virgen.


  


  


  Capítulo 83


  La Bofetada


  Debbie se quedó sin palabras, había esperado que sus amigas la consolaran y le aconsejaran, pero todo lo que hicieron fue apoyar a Carlos e incluso pedirle que se acostara con él. —¡Debí haber estado ciega cuando me hice amiga de ustedes dos! ¿Me han traicionado y ahora están de parte de mi marido? —luego de estas palabras, Debbie puso los ojos en blanco.


  Kristina agarró la mano de su amiga y la puso sobre su pecho. —Jefa, confía en mí, siempre fui tu mejor amiga... pero eso fue antes de que supiera que Carlos Huo es tu esposo, ahora que sé la verdad, estoy del lado de él —Debbie recuperó su mano y la golpeó juguetonamente. —¡Ay! Oye no me pegues, sólo estoy diciendo la verdad —protestó Kristina.


  Las tres se burlaron y se comenzaron a reír, Debbie se sentía más contenta ahora después de hablar con sus amigas.


  Kristina contó una broma sucia otra vez y Debbie se sonrojó instantáneamente para después golpear su brazo, entonces la chica tomó la mano de Debbie y dijo: —¡Vamos, Jefa! ¡No actúes como un niño! Tú eres su esposa y es perfectamente normal que una pareja tenga sexo. —Entonces Debbie cubrió la boca de Kristina con sus manos para evitar que siguiera diciendo más cosas y esta última comenzó a hacerle cosquillas a cambio, Debbie rio a carcajadas, incapaz de tolerar el cosquilleo, después agitó los brazos para detener a su amiga. De inmediato, Karen sostuvo los brazos de Debbie y dijo: —¡Deténganse, ustedes dos! Jefa, para ser honesta, deberías sentirte afortunada de tener un marido como Carlos, si él no fuera tu esposo, no habríamos obtenido las tarjetas VIP para el quinto piso del edificio Alioth, ¿por qué crees que nos dio las membresías? —Karen levantó las cejas hacia su amiga y continuó después de una pausa. —Es como dice el refrán, 'Quien bien quiere a Beltrán, bien quiere a su can' y él te ama con todos tus defectos y virtudes, ¡quería tratar bien a tus amigos porque le importas! Me gustaría que primero tomaras en cuenta las consecuencias de tus actos, debe haber algún tipo de malentendido entre tú y él, ¿por qué no se sientan y lo platican?


  Kristina también dio su opinión. —Exactamente, creo que ella tiene razón, ese día, cuando estábamos almorzando en el quinto piso del edificio Alioth, tu esposo se unió a nosotros y ustedes dos comenzaron a mostrar su afecto frente a nuestros ojos, ¡estábamos tan celosos de ti! Todavía recuerdo la forma en que te miró, su mirada estaba llena de amor, si no fuera por mi querido Dixon, ya me habría enamorado del Sr. Huo.


  Debbie puso los ojos en blanco a sus amigas y respondió: —No puedo creer que ambas estén embelesadas por él, yo que pensé que podía contar con ustedes para doblegarlo, rayos, acaban de romper mi corazón. —'Karen y Kristina son tan malas... desde que descubrieron que Carlos es mi marido, parecen haberse olvidado de lo que me hizo en el pasado', reflexionó ella.


  Desde el momento en que su marido fue a la ciudad J para rescatarla, Debbie se había sentido tan conmovida y había olvidado las cosas terribles que él le había hecho en el pasado, pero ahora, los recuerdos habían vuelto a crear una tormenta en su mente. 'Carlos hizo que sus hombres me tiraran al océano, ¡y hasta amenazó con enterrarme viva! ¡Es un patán!', ella maldijo en su interior.


  —Deb, confía en mí, tu marido es un buen hombre y tienes que quererlo, creo que deberías ser más amable con él y además, dime la verdad, ¿lo golpeaste esta vez? Realmente espero que no lo hayas... —antes de que Karen pudiera terminar sus palabras fue interrumpida por Debbie con entusiasmo.


  Ella sonrió orgullosamente y dijo: —¡Lo hice! Le di una bofetada en la cara.


  —¿Qué? —sus amigas soltaron al unísono, aturdidas por su confesión. Kristina se atragantó con los frijoles rojos en el té con leche y tosió violentamente, después de que dejó de toser, preguntó con incredulidad: —¿Estás bromeando? Jefa, ¿realmente lo abofeteaste?


  Debbie asintió con indiferencia y pensó para sí misma: '¡Cómo se atrevió Carlos a pensar tan mal de mí! ¡Lo dejé tranquilo después de una cachetada!'.


  Karen se cubrió la cara con ambas manos, sabía que Debbie era una chica de mal genio, pero nunca esperó que abofeteara a su esposo. —Jefa, ¿por qué siempre eres tan impulsiva? ¿Quién crees que es Carlos Huo? ¡Es el hombre más rico de la ciudad Y! ¡No, espera... es el hombre más rico del mundo! ¡Cómo pudiste ponerle las manos encima!


  Debbie se incorporó y les dijo con seriedad: —Esta no es la primera vez que lo golpeo, sucedió una vez cuando Jeremías me llevó a una fiesta de vino, casi lo convierto en un eunuco pateándolo en la entrepierna —ella aún podía recordar lo duro que lo había pateado ese día.


  Sus amigas la miraron con la boca abierta, se quedaron sencillamente sin palabras. Finalmente, Karen recuperó su voz, le dio una palmadita a Debbie en el hombro y le dijo: —Jefa, él no te ha matado después de lo que le hiciste, debe amarte demasiado, debes ser más amable con tu marido, ¿de acuerdo?


  Kristina también le dio una palmadita en el otro hombro y repitió: —Karen tiene razón, vuelve a casa y discúlpate con tu esposo, él te perdonará.


  Debbie no podía creer lo que acababa de escuchar, ella negó con la cabeza a sus dos amigas, no quería irse a casa en ese momento y tampoco quería dormir allí esa noche.


  Dixon llamó a Kristina un rato después, la chica se despidió de sus amigas y se fue. Karen y Debbie se quedaron allí hasta las 9 de la noche, luego llamaron a un taxi y fueron a la universidad.


  Cuando salieron del taxi, muchos estudiantes estaban entrando en las instalaciones, sus puertas se cerraban a las 10 en punto. En la entrada del dormitorio de las chicas, muchas parejas se abrazaban y se besaban, sin querer despedirse por la noche.


  —I'm a big big girl, in a big big world; it's not a big big thing, if you leave me... —Debbie estaba a punto de entrar en el dormitorio cuando su teléfono comenzó a sonar fuerte, lo sacó de su bolsillo y se sorprendió al ver el nombre en la pantalla.


  Karen se volvió hacia ella y le preguntó con el ceño fruncido: —¿Quién es? ¿Por qué no respondes?


  Después de algunas dudas, Debbie rechazó la llamada en lugar de responderla, sostuvo el brazo de su amiga y dijo: —No es nadie, vámonos —sin embargo, su celular seguía sonando una y otra vez, sin importar cuántas veces rechazara la llamada. Karen fue incapaz de soportar el ruido por más tiempo y suplicó: —Jefa, sólo responde, ¿vale? Perderé la audición si no lo haces.


  Antes de que Debbie pudiera contestar, el tono de llamada se detuvo y un mensaje de texto apareció en su teléfono. Al ver el mensaje, ella rechinó los dientes y agarró su teléfono con más fuerza, el texto decía: —Te estoy esperando en la puerta de la universidad, si no te presentas en cinco minutos, iré a tu dormitorio y te arrastraré.


  Debbie le dio sus cosas a Karen y le dijo: —Tengo un asunto urgente que tratar.


  Karen tomó las cosas de su amiga y la miró con una expresión confundida y preocupada. Después, tomó la muñeca de Debbie y le preguntó: —Jefa, ¿quién es? Parece que se están reuniendo para pelear, ¿quieres que vaya contigo?


  —Es Carlos, ¿estás segura de que quieres venir conmigo? —Debbie se burló de su amiga.


  Inmediatamente Karen negó con la cabeza. —¡Oh no! ¡No, no! Será mejor que te vayas, no lo hagas esperar, arreglen sus problemas y comiencen a comportarse como la pareja que son, ¡es hora de irme! —entonces ella entró corriendo al dormitorio como si estuviera siendo perseguida por una bestia peligrosa.


  Debbie suspiró y se volvió hacia la puerta de la universidad.


  Corrió a toda velocidad ya que no podría llegar allí en cinco minutos. Cuando ella llegó, vio al coche Emperor, el lujoso auto atrajo la atención de muchos estudiantes, algunas chicas estaban intentando averiguar quién estaba dentro del coche.


  Debbie jadeó por aire mientras se levantaba la capucha de la sudadera y se cubría la cabeza, no quería que los demás estudiantes hicieran chismes sobre ella más tarde. Entonces caminó hacia el otro lado del auto y se sentó en el asiento trasero, Carlos estaba en el asiento del conductor, había visto a su mujer desde el momento en que llegó a las puertas de la universidad. Después de que ella estuvo a salvo en el auto, él encendió el motor y se alejó de la entrada, no dijo ni una palabra mientras conducía hacia East City Villa. Debbie no pudo soportar más el silencio y dijo: —Sr. Huo, sólo dime lo que quieres aquí mismo en el auto, no me quedaré en la villa esta noche, tomaré un taxi de regreso a la escuela.


  Ella era una chica directa, nunca había ocultado sus verdaderos sentimientos frente a nadie y no lo iba a hacer ahora, esto era tanto su virtud como su defecto, simplemente no fingiría ser educada y obediente. Carlos podría deducir por su cara larga y sus palabras que todavía estaba enojada con él.


  —Ya no necesitas tomar taxis, te compraré un auto —dijo el hombre con serenidad.


  '¿Qué carajo? No estaba insinuando que quería un coche, ¿de acuerdo?', ella estaba completamente enfurecida. —Gracias Sr. Huo, pero no necesito un coche, yo sólo... —pensándolo bien, Debbie sabía que era inútil discutir con su marido. Entonces suspiró profundamente y dijo: —No importa, sólo detén el auto y déjame volver.


  —Ya te dije que no puedes volver a vivir en la residencia de estudiantes —dijo con Carlos con indiferencia.


  —Sí, ya me dijiste, ¿pero por qué tengo que seguir tus órdenes? ¿Quién te crees que eres? También quieres que deje de aprender artes marciales y tome clases de yoga y baile, pero ¿por qué tengo que escucharte? —gritó Debbie.


  —Porque tú eres la Sra. Huo —respondió él tranquilamente.


  


  


  Capítulo 84


  Lo siento


  —¿Sra. Huo? ¡Jaja! Las mujeres están haciendo fila para ser la próxima Sra. Huo, ¿qué tal si nos divorciamos y le doy a alguien más el privilegio de serlo? —se burló Debbie.


  El coche se detuvo con un chirrido, el cual sobresaltó a la chica en el asiento trasero, quien tragó saliva y se acarició el pecho para tranquilizarse. '¡Qué tonta soy! ¿Por qué tuve que molestar al que conduce este auto? 'Víctima de accidente automovilístico' no es como quiero terminar mis días', se dijo Debbie a sí misma.


  Carlos detuvo el coche junto a la carretera, unos segundos más tarde, se desabrochó el cinturón de seguridad, agarró varias bolsas en el asiento del pasajero y bajó el coche, luego abrió la puerta trasera y entró.


  Al instante, Debbie se acercó al asiento de al lado para mantenerse alejada de su marido, estaba asustada, ¿qué será lo que él le iba a hacer?


  Sin decir una palabra, Carlos puso las bolsas en el regazo de su mujer, ella miró hacia abajo y vio los tonos de lápiz de labios que él le había comprado anteriormente, en una de las bolsas estaba incluso la caja de labiales que Megan había abierto.


  '¿Me compró un nuevo set? ¿O le quitó a Megan el viejo estuche tal y como yo se lo pedí?', musitó ella.


  Como si Carlos pudiera leerle la mente, explicó: —Megan me devolvió esos lápices labiales, excepto la caja que ya había abierto, para reemplazarla, simplemente fui al centro comercial y compré la misma de nuevo.


  Una tormenta de pensamientos inundó la mente de la chica, se quedó sin palabras después de mirar las bolsas, ella no sabía si debía ceder y perdonar a su marido o persistir en ignorar sus detalles. Después de todo, Debbie aún estaba enojada con su esposo porque este útimo había dicho que no era virgen, ¿cómo se había atrevido a decir eso?


  De pronto, Carlos brincó como si fuera un gato saltarín y terminó apoyando las dos manos sobre su mujer, su rostro estaba tan cerca del de ella que podía sentir su cálido aliento contra su mejilla, mirándola a los ojos, dijo con sinceridad: —Lo siento mucho, no debí de haber dicho lo que dije. —Lo que él dijo fue algo grosero, no era de sorprenderse que ella estuviera enojada con él.


  Carlos había vuelto con los lápices labiales temprano esta tarde, pero Julie fue la única que lo recibió, ella le dijo que su esposa se había mudado a la residencia de estudiantes. De alguna manera, él comenzó a tener una profunda sensación de pérdida, nunca supo lo que tuvo hasta que su mujer se fue.


  Cuando Carlos recuperó la calma, ya estaba en las puertas de la universidad, le marcó más de diez veces a Debbie, pero ella rechazó todas sus llamadas. Él no tenía más remedio que amenazarla.


  Incluso ella se había subido la capucha de la sudadera antes de subirse a su coche. '¿Le avergüenza estar conmigo? ¿Por qué no quiere que la gente sepa que yo soy su esposo?', se preguntó Carlos.


  Pensando en esto, le quitó la capucha a su esposa y se sintió mucho más satisfecho cuando vio el femenino recogido que tenía. Luego extendió la mano para alisar algunos cabellos sueltos.


  Debbie no estaba segura de cómo se sentía, pero su sincera disculpa la dejó sin aliento. '¿Acaso se disculpó conmigo? ¿Un hombre tan orgulloso como él se disculparía?', la muchacha estaba demasiado sorprendida como para pronunciar una sola palabra. A Carlos le pareció graciosa su reacción, no era que todos los días lograra sorprenderla y no porque no quisiera, sino porque ella era una mujer un tanto difícil de impresionar.


  Él la besó suavemente en la frente y le susurró al oído: —No quiero pelear más, vamos a casa por favor.


  '¿Pelear? ¿Querer un divorcio cuenta cómo pelear?', dijo Debbie en su mente.


  Cuando llegaron a la villa, Carlos salió del auto y abrió la puerta trasera, tomó las bolsas y ayudó a su mujer a salir del auto, era tan considerado y cuidadoso que ella sentía como si fuera una mujer embarazada.


  Dentro de la habitación de Debbie, él sacó un estuche de lápices labiales, los destapó y puso estos en su tocador. —¡Oye viejo, detente! —gritó ella.


  A las mujeres les gustaba ir de compras y también disfrutaban la sensación de abrir lo que habían comprado, a veces incluso era un juego como ¿qué tan intacto podía dejar esto si simplemente deshacía algunas esquinas? El conflicto era real.


  Carlos quedó desconcertado luego de escuchar a su esposa, '¿Por qué está enojada conmigo otra vez?', dijo para sí mismo.


  Al ver que no se detuvo, Debbie corrió hacia él y le quitó las otras barras de labios. —¿No se supone que son míos? Yo misma quiero quitarles las envolturas, ¡así que deja de hacerlo!


  Carlos finalmente entendió el punto y no pudo evitar reírse, la tomó en sus brazos, la besó en la frente y le dijo: —Está bien, diviértete entonces, voy a tomar


  una ducha —después de decir eso, soltó a su mujer y caminó hacia la puerta.


  Al ver a su esposo irse, ella hizo un puchero y dijo: —¡No creas que te perdonaré sólo porque te disculpaste y me hayas dado un obsequio! —las duras palabras de su marido aún le causaban molestia.


  Carlos se dio la vuelta y su rostro se suavizó. —Lo sé —dijo el hombre. Él sabía que ella era una chica obstinada y no lo perdonaría tan fácilmente, pero también creía que acabaría perdonándole si la trataba mejor, quizás algún día cercano su corazón cedería y Debbie volvería a ser la muchacha encantadora que solía conocer y de la cual se había enamorado.


  El silencio cubrió la habitación después de que Carlos se fue, no había nada más que decir y nadie alrededor para decirlo. Incapaz de resistir la tentación de los lápices labiales, Debbie se sentó frente al tocador y comenzó a abrir las cajas, sacó cada tono y organizó la colección, los dividió en dos filas: los que le gustaban y los que no, decidió que le regalaría a sus amigas los que no le agradaban tanto. 'Karen prefiere los colores brillantes, mientras que Kristina ama las tonalidades suaves, ¡y a mi tía le encantará este pálido color malva! ¡Perfecto!', dijo para sí misma.


  Por el rabillo del ojo, vio a su esposo en una larga bata de dormir entrando a su dormitorio, el estampado de cuadros no pudo ocultar su cuerpo musculoso. Ella puso las cajas de pintalabios sobre la mesa y preguntó: —¿Puedo regalárselos a mis amigas?


  La expresión en el rostro de Carlos cambió totalmente. —¿Acaso no te gustan? —preguntó.


  —No me malinterpretes, estas tonalidades en especial, no van conmigo, sería un desperdicio de dinero tenerlos y no usarlos —explicó Debbie.


  Fue entonces cuando el semblante de su esposo cambió. —Eso depende de ti, son tuyos ahora. —Él caminó hacia el tocador y abrió el delicado estuche donde su esposa solía guardar sus lápices labiales, ella había conservado tonos similares a los que había comprado antes.


  Carlos podía ver que a Debbie le encantaban los lápices labiales de color rojo, pues tenía el rojo arce, el rojo sangre, el rojo vino, el rojo rubí... también tenía dos tonos de malva pálido que se ponía cuando no usaba ningún otro maquillaje, por lo tanto, ella iba a regalar esos labiales rosas, naranjas y púrpuras a sus mejores amigas.


  Inmediatamente después de cerrar el estuche, él recordó algo, fue a su habitación y regresó con una bolsa en la mano. —Esta es la última línea de productos corporales y de baño de nuestra compañía, espero que te gusten... bueno, no importa, sólo espérame.


  Después de un par de minutos, Debbie entró en el baño solo para encontrar a Carlos vertiendo un poco de aceite en la bañera, se quedó boquiabierta al preguntar con incredulidad: —Dime, hiciste algo malo, ¿verdad? ¿Y esta es tu forma de decir lo siento? —'¿Por qué de repente él está siendo tan bueno conmigo?


  Ya se había disculpado antes, ¡y ahora Carlos Huo, el ocupado CEO de una corporación multinacional, está incluso preparando mi baño!', musitó ella. La chica se preguntaba si estaría soñando, esto era absolutamente irreal. No era que fuese una reina o rica, ella era simplemente Debbie, ¿por qué su marido estaba comportándose así?


  —Sí —respondió él brevemente, había comprendido que no debió haber dicho esas duras palabras.


  No obstante, ahora su esposa estaba intrigada, así que comenzó a preguntar: —¿Qué fue lo que hiciste? ¿Te acostaste con Megan cuando fuiste a buscar los lápices labiales?


  —¡Debbie Nian! —Carlos la interrumpió cuando sus preguntas subieron de intensidad, parecía herido e indignado y podía notarse en el tono de su voz. Bueno, lo hecho estaba hecho, ella no podía retractarse ahora, por lo tanto, decidió cerrar la boca de inmediato. Cuando él se dio la vuelta para agregar el aceite de baño, Debbie volvió a hablar y nuevamente, lo presionó. —Si realmente te acostaste con ella, no necesitas sentirte culpable, después de todo, nuestro matrimonio sólo es una fachada, si ustedes dos realmente se aman, simplemente me retiraré... ¡auch! Oye... ¿qué estás haciendo? ¡Suéltame!


  Ella tiró de su suéter con ambas manos intentando soltarse, pero gracias a Carlos, su chaqueta ahora yacía en el suelo.


  —¡Si sigues insistiendo con esas tonterías, te bañaré yo mismo! —amenazó él.


  


  


  Capítulo 85


  Un hombre inocente


  —Bien, bien, tomaré un baño, ahora vete de aquí, ¿quieres? —dijo Debbie. Como dice el refrán. —el listo sabe cuándo callarse —ella decidió que no era una buena idea enfurecer a su marido de nueva cuenta.


  Él la miró con indiferencia antes de salir del baño, después de que cerró la puerta, Debbie dejó escapar un largo suspiro de alivio. 'Pensé que nunca se iría, ¡casi me desnuda con la mirada!', ella reflexionó sobre esto mientras se quitaba la ropa y estaba a punto de meterse en la bañera. El agua estaba más que caliente, casi hirviendo, por lo que puso un pie primero para acostumbrarse a la temperatura, no obstante, el baño caliente era el remedio ideal para aliviar los dolores y molestias del día. Finalmente se metió y se acomodó en la bañera, fue entonces cuando se dio cuenta de que algo estaba mal, 'Soy yo quién está enojada con él, ¿por qué debería escucharlo?'.


  Saliendo de la bañera, Debbie bostezó, luego tomó el gel de baño que Carlos le dio e hizo espuma, sus manos dejaron rastros de burbujas mientras las pasaba por su cuerpo. 'Guau, tiene un olor delicioso, huele a leche, ¡me encanta!', Debbie prácticamente podía sentir el sabor del gel de ducha, luego se enjuagó bajo el chorro de agua. Su piel no era tan suave como la de las demás jovencitas porque nunca antes le había prestado atención especial, pero después de aplicar la loción corporal, pudo sentir que todo su cuerpo era mucho más terso. Debbie sintió que podría hacerse adicta a estos productos, ¡eran simplemente geniales!


  Mirando su cuerpo desnudo en el espejo, ella se sonrojó y no pudo evitar tocar su pierna suave y lisa.


  'Necesito prestar más atención a mi piel, de lo contrario, podría envejecer rápidamente', luego de este pensamiento, se encogió de hombros y salió del baño con el cabello mojado. Ella pensó que Carlos estaría en el estudio trabajando, pero en realidad estaba sentado en su cama, respondiendo a una llamada telefónica, ¿qué estaba haciendo aquí? ¿Y por qué estaba aquí todavía?


  En el momento en que Debbie apareció, él volteó y la miró fijamente, ella se sentó en el tocador, abrió el tubo de crema hidratante nocturna y apretó un poco de la sustancia pegajosa en su mano. 'No sería agradable tener arrugas', pensó Debbie mientras se ponía la loción en las mejillas, alrededor de la nariz, la frente y en todo el rostro, después le echó un vistazo a algunos de los otros productos y decidió que el suero antiedad SPF 20 sería mejor en la mañana. Luego buscó en un cajón y encontró su secadora de cabello, lo agarró y entró al baño una vez más.


  Mientras ella se secaba el cabello en el baño, Carlos estaba hablando por teléfono con su asistente. —Tristán, necesito tres tarjetas VIP para el spa en el cuarto piso del edificio Alkaid. Sí, sí, son para mi esposa.


  '¿Tres? Oh, seguramente una es para la Sra. Huo y dos para sus amigas, eso debe ser', Tristán captó inmediatamente el punto de su jefe y respondió: —Sí, Sr. Huo.


  —También necesito que mandes a construir un centro de investigación y desarrollo de lápices labiales en East District Manor y prepares todos los materiales necesarios, a mi mujer le encantará diseñar su propio lápiz labial.


  De igual forma, quiero que registres la marca 'Decar', podríamos necesitarla en el futuro.


  Espera, necesito decirte algo más... oh, ya recordé, a ella le encanta cantar, así que necesito que hagas un estudio de música para Debbie, que tenga un piano, una guitarra, una estación de trabajo de audio digital y todo el equipo que sea necesario —ordenó Carlos.


  —Sí Sr. Huo —sin embargo, Tristán estaba sorprendido. '¿Desde cuándo se convirtió mi jefe en esclavo de su esposa?', pensó él.


  No obstante, Carlos aún estaba pensando en mil maneras más de ser amable y atento con su esposa, 'A ella le gustan las artes marciales, pero creo que ya no las necesita, después de todo, la protegeré para el futuro, mi mujer ya no necesita levantar un dedo para preocuparse por nada, yo le daré todo lo que necesite'.


  —Ah, por cierto, una cosa más, entrega tus deberes a otra persona, incluidas las tareas que acabo de darte. Necesito que vayas a un lugar y encuentres algo por mí, es un diamante en bruto de color azul pálido, lo vi en una subasta una vez —exigió él. La gema era azul pálida y tan clara como el agua, pero Carlos no le había prestado mucha atención en ese entonces, si la memoria no le fallaba, el azul pálido era el color favorito de Debbie.


  —¡Sí, Sr. Huo! —respondió Tristán.


  —¡Consíguelo sin importar cuánto cueste! —dijo Carlos.


  —Lo que usted ordene, Sr. Huo —replicó su asistente.


  Habiéndose secado el pelo, Debbie salió del baño y vio a su marido colocar su teléfono en la mesita de noche, de pie junto a la cama, ella preguntó: —¿No volverás a tu habitación?


  Sin responder a su pregunta, él extendió la mano y la atrajo a sus brazos, el olor a leche emanando de la piel de su mujer, lo que lo encendió al instante, bajó la cabeza y estaba a punto de besarla en los labios, pero Debbie giró la cabeza y el beso aterrizó en su mejilla. Entonces Carlos la miró y le dijo: —Ya te lo había dicho, somos una pareja, te deseo, vamos a la cama.


  —¡No! Escucha, acepté dormir en la villa en lugar de la residencia de estudiantes tal como querías, así que mantén tu miembro dentro de tus pantalones —respondió su esposa.


  —Es perfectamente normal que una pareja duerma junta —dijo él y


  antes de que su mujer pudiera rechazarlo, la levantó y la acostó en la cama. Debbie estaba a punto de luchar, pero Carlos apagó las luces, la abrazó con fuerza y ordenó: —¡Duerme ahora!


  —Sólo dormiré después de que salgas de mi habitación, de lo contrario, me es imposible —exclamó ella.


  —¿No quieres dormir? ¡No hay problema! Vamos a hacer algo más divertido —instantes después, Debbie sintió todo el peso de su marido encima de ella, presionándola contra la cama. En medio de la oscuridad, él la besó por completo en los labios, la muchacha pensó que su esposo continuaría, pero en cambio la soltó, se dio la vuelta y se acostó a su lado, jadeando. —Duerme ya —dijo Carlos con voz ronca.


  Temprano a la mañana siguiente, cuando Debbie bajó las escaleras y se sentó a la mesa del comedor, su marido ya había terminado su desayuno, él la miró y dijo: —Ayer dijiste que tenías tres condiciones, ¿me podrías decir cuál era es la tercera?


  '¿Qué? ¿La tercera condición? ¡Ni siquiera me acuerdo cuál era! ¿Qué era...?', a ella le tomó un rato recordar cuál era su tercera condición, fue difícil concentrarse con todo lo que estaba pasando. —Ammm, no he visto a Emmett últimamente, ¿sabes dónde está? —Debbie se puso sobria al pensar en el antiguo asistente de su esposo, quien ahora debía estar solo y llorando en el sitio de construcción.


  Carlos se dio cuenta inmediatamente de lo que ella iba a decir, había una razón para el exilio de Emmett y su esposa no iba a hacer que él se retractara, de todos modos, no era asunto suyo, por lo que con una expresión de seriedad, se levantó de su silla y dijo con desinterés: —Está ocupado.


  Dejando los palillos sobre la mesa, Debbie corrió hacia Philip y agarró el abrigo de Carlos, luego caminó hacia él y dijo con una sonrisa halagadora: —Déjame ayudarte a ponerte esto, aunque sólo somos una pareja en apariencia....


  Antes de que ella pudiera terminar sus palabras, un enojado Carlos la interrumpió. —¡No somos sólo una pareja de apariencia!


  —Ups, lo siento, no diré eso de nuevo —Debbie lo ayudó a poner su brazo en una manga y cuando estaba a punto de ayudarlo con la otra manga, recordó que todavía estaba enojada con él. Ella soltó inmediatamente el abrigo, por fortuna, Carlos agarró la prenda él mismo, de lo contrario, habría caído al suelo.


  Carlos miró a su esposa con indiferencia y se encogió de hombros en su abrigo sin decir una palabra.


  La sonrisa en el rostro de Debbie desapareció cuando dijo con frialdad: —No te he perdonado todavía, si quieres que te perdone, no involucres a Emmett en nuestra pelea. Después de todo, fui yo quien lo amenazó con mantener mi identidad en secreto, él no tuvo otra opción.


  —Eso no tiene nada que ver conmigo —respondió su esposo con indiferencia.


  Ella no esperaba que él dijera eso o que actuara de esa manera.


  '¡Qué hombre tan miserable! Bien... Quizás tenga que usar mis artimañas femeninas...', dijo Debbie en su interior. —¿Podrías dejarlo volver? —preguntó ella casi susurrando.


  —¿Puedes por favor dejar de estar enojada conmigo? —preguntó Carlos en respuesta.


  Refunfuñando, Debbie respondió: —Está bien, ya no estoy enojada contigo.


  —Entonces lo dejaré volver cuando ya no esté enojado con él —replicó su marido.


  Ella se levantó de un salto y dijo bruscamente: —¡Entonces no te perdonaré!


  —Pobre Emmett, tendrá que transportar ladrillos en esa obra durante mucho tiempo —suspiró Carlos, luego se dio la vuelta y caminó hacia las puertas.


  Debbie se quedó totalmente boquiabierta, quería encontrar una manera de negociar con el hombre. Pero después de que él había cambiado de parecer, Debbie no sabía qué hacer, sólo pudo correr hacia su marido y sostener su brazo con fuerza. —Ya no estoy enojada contigo, ¿puedes perdonar a Emmett esta vez? Vamos, viejo....


  Tratando de reprimir su risa, Philip abrió las puertas para su jefe y se dijo a sí mismo: 'Debbie es tan linda, ella sabe muy bien cómo tratar con el Sr. Huo, él es un tonto para apreciar la dulzura, pero nunca le ordenes que haga nada'.


  —¿Cómo me llamaste? —preguntó Carlos con indiferencia. A él nunca le agradó ese apodo y no vio ninguna razón para hacer nada por su mujer cuando ella se comportaba de esa forma tan insolente, a Carlos le gustaba tener todo bajo su control.


  Avergonzada, Debbie lanzó una mirada hacia Philip, él entendió inmediatamente su punto y salió primero.


  Una vez que ella estuvo segura de que el hombre se había ido, sostuvo el brazo de su marido y le susurró la palabra 'Cariño' con dulzura.


  Satisfecho, Carlos sonrió, pero de pronto fingió ira y preguntó con seriedad: —¿Es él tan importante para ti? ¿Vas a hacer lo que yo quiero sólo por él?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 86


  Sé buena contigo misma


  —No es lo que piensas, no hay nada entre Emmett y yo. El día que nos conocimos en la Plaza Internacional Shining, solo le pedí que no te dijera quién era yo, es tan injusto que lo estén castigando por mi culpa. ¿Puedes perdonarlo y dejarlo volver? De lo contrario, todo esto me pesará; es posible que no pueda ni levantar la cuchara en la mesa del comedor.


  En su habitual forma sarcástica, Debbie olvidó lo importante que era esto para Emmett y se dejó llevar por una broma. Carlos le quitó la mano y


  la dejó con un mensaje preciso cuando se fue al trabajo: —Mantente atenta a tus lecciones.


  Debbie se sintió frustrada. '¿Le rogué tanto y me dejó colgada?, ni siquiera dijo si había perdonado a Emmett o no'.


  Después de la lección de yoga, Debbie volvió a la universidad con los lápices labiales, pero la actitud de Carlos la molestó demasiado.


  En la residencia, Debbie le dio los labiales a Karen y Kristina, al recibir esos tonos de edición limitada, Karen la abrazó con fuerza y le dio un beso en la mejilla. —Jefa, eres una diosa."


  Kristina probó un brillo color magenta y se le veía increíble. —Debbie, estos labiales cuestan $ 2.999 cada uno y me diste varios, ¿por qué estás haciendo esto? Nos dijiste que necesitabas dinero, ¿por qué no los vendiste por internet?


  Debbie apoyó la mano en su barbilla y respondió: —No quiero molestarme en venderlos, además no me gusta este color y has estado diciendo que a ti sí, así que pensé que era perfecto darles a ustedes.


  Mientras tanto, Karen se quitó el tono fucsia que acababa de pintarse y miró a Debbie con picardía. —¿Tú y tu esposo se han reconciliado? —le preguntó.


  Debbie vaciló y no muy segura de cómo decírselo. —Pues algo así.


  Tenía suficientes razones para estar enojada, pero cada vez que veía a Carlos, se tranquilizaba sin saber por qué.


  —Arreglar sus asuntos es bueno Debbie, deben corresponderse el uno al otro y eso solo puede pasar si ambos están en paz, tienes nuestro apoyo para eso.


  —I'm a big big girl, in a big big world... —el tono de llamada de Debbie sonó fuertemente, interrumpiéndolos, en ese momento, era Tristán. —Hola Tristán —respondió alegremente.


  —Sra. Huo, el Sr. Carlos tenía algunas cosas para usted. Ashley Ren, otra asistente del Sr. Huo, ha llegado al estacionamiento de su universidad, temiendo que usted no atienda su llamada ya que no conoce su número de teléfono, ella me pidió que se lo informara con anticipación.


  —Está bien, gracias, pero, ¿qué me va a traer? —preguntó Debbie mientras se levantaba de su silla.


  —Lo sabrá cuando las vea, Ashley Ren conduce un vehículo de la compañía con matrícula 5566. —Parecía que Tristán estaba en el aeropuerto, ya que por teléfono, Debbie podía escuchar los anuncios de salida y llegada en el fondo.


  —Está bien, voy en camino, gracias Tristán.


  —Es un placer Sra. Huo, también puede llevar a sus amigas con usted si desea.


  A Debbie no entendía bien lo que Tristán decía, pero finalmente llevó a Karen y a Kristina con ella al estacionamiento, donde había un Mercedes SUV blanco en la entrada que llamaba mucha atención. Muchos estudiantes se detuvieron para admirar el elegante coche, algunas chicas incluso fantasearon con un Príncipe Azul al volante pero cuando descubrieron que el conductor era una mujer, se alejaron decepcionadas.


  Desde lejos, Debbie vio a una mujer de mediana edad con un uniforme negro que se quedó junto al coche. —Hola, ¿eres Ashley Ren? —Debbie preguntó cuando se acercaron.


  La asistente se levantó las gafas y respondió respetuosamente: —Sí, Sra. Huo, soy Ashley Ren, la asistente de su esposo y vine aquí para entregarle algunos artículos.


  Ashley Ren no era una mujer chismosa, pero estaba sorprendida de lo hermosa y joven que era la esposa del CEO, después de algunos comentarios corteses, sacó una bolsa del auto y se la entregó a Debbie. —Sra. Huo, aquí hay tres tarjetas VIP para el mayor SPA en el cuarto piso del Edificio Alkaid, si no tiene planes para esta noche, ¿por qué no va usted con sus amigas a disfrutar sus servicios?


  Las tres chicas se sorprendieron al saber para qué estaba allí la secretaria.


  Debbie tomó la bolsa y vio que había tres cajas dentro, abrió una de ellas, en la cual venía una tarjeta dorada del Divana Nurture SPA, cada caja venía con una tarjeta VIP, con un monto de $50.000.


  Kristina no podía creer lo que estaba viendo, se cubrió la boca con la mano y dijo: —Gracias, pero no puedo aceptarlo, me quedaré al lado de Debbie y la cuidaré por el Sr. Huo, con o sin la tarjeta.


  Habiendo tomado ya una tarjeta VIP de Carlos, sintió que era demasiado vergonzoso para ella tomar esta también, Karen pensó lo mismo y tomó del brazo a Debbie y miró a Ashley Ren. —Por favor agradécele al Sr. Huo por nosotras, nos sentimos honradas de ser amigas de Debbie pero no podemos aceptar estas tarjetas, por favor tómalas de vuelta, y muchas gracias.


  Ashley Ren vio a las amigas de Debbie con una mirada de aprobación y señaló: —El Sr. Huo espera que su esposa pueda tener su compañía cuando ella llegue al SPA.


  Cuando las otras dos chicas escucharon esto, por un momento, no pudieron responder, sin embargo, Kristina todavía pensaba que deberían rechazar las tarjetas. —Entendemos, vamos a acompañar a Debbie cuando vaya al SPA, pero no tenemos que aceptar las tarjetas.


  Karen también dijo. —Debbie, solo guarda tu tarjeta, te acompañaré la próxima vez que quieras ir al SPA y así podré pedirle a mi papá más dinero para pagarlo por mí misma. —Karen solía tener algunas tarjetas para la sauna y el salón de belleza, pero no podía pagar una tarjeta VIP para el cuarto piso del edificio Alkaid. No obstante, por su amiga, Karen le pediría a su papá algún apoyo financiero, supuso que la ayudaría si mencionaba que Debbie era la esposa de Carlos.


  Sin decir una palabra, Ashley Ren solo les sonrió a las chicas. —La decisión es tuya —dijo tranquilamente mientras esperaba la respuesta final de Debbie, ella comprendió a sus amigas y sintió impotencia. Al cabo de un rato, decidió llamar a Carlos. —Viejo —comenzó a hablar por teléfono después de haberse disculpado y alejado un poco de sus amigas y de Ashley Ren.


  —Mmm.. ¿Cómo me llamaste? —preguntó Carlos con una voz profunda que hizo que Debbie se sonrojara.


  —Um... tu asistente Ashley me ha traído las tarjetas, pero me temo que no podemos aceptarlas, mis amigas y yo rara vez vamos a un SPA —le explicó. Lo que dijo era la verdad, eran chicas jóvenes y alegres, así que no necesitaban mucho cuidado especial, además, Debbie tenía mucha seguridad en sí misma y su apariencia no era problema para ella.


  —Eres una chica, y las chicas deben aprender a llevar una vida exquisita, ¿te lo tengo que recordar? —Según las investigaciones de Carlos, Debbie había aprendido a arreglárselas con lo poco que tenía, desde que su padre falleció, lujos como lo era el tratamiento de un spa eran cosas que había tenido que reprimir por completo, pero esto no le afectó en absoluto, hasta que apareció Carlos. Aun así, de los generosos apoyos financieros mensuales que él le proporcionaba, Debbie solo tomó lo que era suficiente para cubrir sus gastos habituales. Él no podía soportar que ella fuera tan dura consigo misma, eso lo hacía sentir muy mal.


  —Esto es solo el comienzo, el título de Sra. Huo viene con muchos privilegios pero deberes también. Como mi esposa, tendrás que aprender las reglas, te llevaré a diversas actividades sociales para que conozcas a más gente. Así que tienes que mejorar en todos los niveles, ¿de acuerdo?


  —Pero...


  —Si no te gusta socializar, no te obligaré, pero tienes que prometerme algo: sé buena contigo misma, el primer paso para ser buena contigo misma es regalarte algo agradable.


  Cinco minutos después, cuando colgaron el teléfono, Debbie se convenció y tomó las tarjetas, después agradeció a Ashley por la entrega.


  —Estaba haciendo mi trabajo, adiós Sra. Huo —respondió la asistente.


  


  


  Capítulo 87


  Herido


  Después de que Ashley se fue, Debbie sacó las dos cajas y le entregó una a cada una de sus amigas. —Aquí tienen, yo tampoco quiero tomar la tarjeta, pero creo que todas tenemos que hacerlo, además, de todos modos es sólo una pequeña cantidad para el Sr. Huo. Él dijo que si no aceptan las tarjetas, eso significa que no me consideran su amiga, así que sólo tómenlas, háganlo ambas.


  —Pero amiga, la vez pasada cuando estábamos en el quinto piso del edificio Alioth, ya habíamos aceptado una tarjeta VIP de un millón de dólares, realmente nos da vergüenza tomar esta también —dijo Kristina.


  —No lo sé, me confunde cómo funciona la mente de ese capitalista —respondió Debbie, sacudiendo la cabeza. Ella podía imaginar lo incómodas que se sentían al verse obligadas a aceptar tarjetas VIP con enormes sumas de dinero, especialmente viniendo del esposo de otra mujer, probablemente sentiría algo similar si la pusieran en la misma situación.


  —No importa, si el Sr. Huo insiste, tomémoslas —le dijo Debbie a sus amigas.


  Esa noche, ella decidió conversar con Carlos, sin embargo, Emmett, quien acababa de regresar, le informó que su marido se había ido de viaje de negocios y que no regresaría por lo menos durante un mes.


  Con su esposo lejos, Debbie esperaba tener algo de alivio en su apretada agenda, pero eso no iba a suceder. Carlos ya había organizado una lista de actividades para su mujer y le pidió a alguien que la supervisara en su ausencia, durante el día, ella tenía clases de yoga y baile y para asegurarse de que se mantuviera ocupada, él también organizó otras actividades, como arreglos florales, fiestas de té, exposiciones de arte, bolos, béisbol de mujeres, etc., por la noche, la esperaba un baño de leche o de pétalos de rosa.


  Debbie estaba frustrada con esta forma de vida, ese era el estilo de vida de una diva de la alta sociedad y no el suyo, se moría por volver a sus hábitos sencillos y cómodos. Justo cuando estaba a punto de volverse loca, finalmente su esposo regresó del viaje de negocios, había estado ausente más de dos meses. Al principio, se habían enviado mensajes de texto por teléfono, pero cuando su mujer se quejó con él acerca de las lecciones y actividades que había organizado para ella, simplemente respondió: —Hice esto por tu propio bien —por supuesto que Debbie no volvió a contactarlo después de eso.


  Más tarde, ella descubrió que Carlos había inscrito su nombre para un programa de baile en la Gala de Año Nuevo de su universidad estaba tan enojada que apretó los dientes y sintió ganas de darle un puñetazo en la cara por lo que había hecho, no obstante, Debbie no lo llamó ni le envió un solo mensaje de texto.


  El día en que Carlos regresó fue cuando se celebró la Gala, como la fecha esperada era domingo, la fiesta se celebró tres días antes.


  Debbie esperó ansiosa en el escenario vestida con un clásico disfraz de baile color azul, cuando las cortinas se abrieron y la luz del foco iluminó el escenario, la audiencia se sorprendió al verla allí.


  Debbie giró y saltó, moviendo su cuerpo suavemente y con gracia, todos se asombraron y se preguntaron cuándo esta chica se había vuelto tan elegante y encantadora.


  Cuando terminó el baile, el público le dio una ovación de pie que hizo eco en todo el lugar, a pesar de que su actuación fue un gran éxito, no se sentía feliz consigo misma. Ella sonrió y se inclinó cortésmente ante la audiencia para después abandonar el escenario, luego se cambió de ropa y se dirigió a su casa.


  'No volveré a hablar con ese miserable de nuevo, incluso estando lejos, todavía logra torturarme. Debe estar encantado de que el baile haya sido todo un éxito, eso era todo lo que quería, sin importarle si yo quería o no', pensó Debbie furiosa cuando llegó a la villa.


  Después de abrir la puerta principal, ella entró y mientras buscaba en la oscuridad el interruptor de la luz, alguien la sostuvo por detrás. Debbie saltó hacia atrás sorprendida.


  Pero el abrazo se sintió tan familiar que supo al instante que era su marido, girándola, él silenció su grito con un beso.


  Aunque estaba oscuro, ella podía sentir que algo no estaba bien, podía percibir el olor metálico e inusualmente dulce de la sangre.


  Alarmada, Debbie se soltó de su abrazo y rápidamente encendió las luces, cuando miró a su esposo, él estaba sosteniendo su brazo sangrante.


  —¿Qué pasó? —preguntó ella nerviosamente. La cara de Carlos estaba pálida y sudaba por el dolor. —Estaré bien, llama a este número y diles que vengan rápido —dijo él tratando de controlar su emoción al verla de nuevo.


  —Déjame llevarte al hospital, será más rápido —Debbie tiró su bolsa al suelo y estaba a punto de ayudar a su marido a subir al coche.


  Pero él la detuvo. —Necesitamos mantener esto en secreto, especialmente con la prensa, ¿puedes ayudarme a subir las escaleras por favor? El número que te di para que llamaras es de un médico —dijo Carlos.


  Después de que ella llamó al doctor, se dio la vuelta para mirar a su esposo, visualmente molesta. —¡Me sorprende que aún recuerdes que tienes un hogar después de ausentarte por tanto tiempo! ¡Sólo mírate! Mira cómo te has lastimado, alguien puede pensar que yo te hice esto —se quejó Debbie mientras lo ayudaba a subir las escaleras.


  Una vez que llegaron arriba, Carlos se detuvo y se volvió para mirarla, luego le tocó la mejilla con ternura. —Vi tu actuación esta noche, estuviste impresionante —dijo con sinceridad.


  Al escuchar eso, ella recordó repentinamente todo lo que tuvo que soportar durante los últimos dos meses, mientras su esposo estaba ausente en su viaje de negocios, entonces, las lágrimas brotaron de sus ojos. —¡Carlos Huo, eres un idiota! Seguiste controlando mi horario incluso cuando te habías ido, ¡todas las cosas que me hiciste hacer son para mujeres de sociedad, no para mí!


  —Está bien, entonces no las hagas más —cuando Carlos vio la tristeza en los ojos de Debbie, su corazón se ablandó, y no quería presionarla más.


  —¿Lo dices en serio? ¿O simplemente estás diciendo eso ahora porque te estoy ayudando? ¿Recuerdas lo que me dijiste cuando me quejé la primera vez? Dijiste que era por mi propio bien, ¿por qué me permites dejar todo ahora? —respondió ella. Debbie se había quejado con Carlos una vez, cuando recibió su respuesta, estaba tan enojada que no lo contactó más después de eso, pero lo que más la enfureció fue el hecho de que él nunca la llamó ni le envió un mensaje de texto después.


  —He accedido a que dejes de hacer las cosas que no te agradan porque no quiero verte molesta —replicó Carlos. Quizás lo que ella dijo era verdad, las clases y actividades realmente no se adaptaban a su personalidad. Debbie era salvaje y de espíritu libre, forzar esas cosas con ella no funcionaría. Carlos se sorprendió de que su esposa no fuera a buscarlo al extranjero y discutiera el asunto con él frente a frente.


  —Los últimos dos meses han sido insoportables para mí, pensé que me estaba volviendo loca por todas las tediosas actividades que me habías infligido y ahora, de repente estás siendo amable e intentas que todo esté bien, ¡pues no! Simplemente esto no funciona así —Debbie estaba sollozando un poco, pero también dramatizó un poco para que todo pareciera mucho peor de lo que realmente era.


  Después ayudó a su marido a sentarse en la cama, una vez que él pareció lo suficientemente cómodo, Debbie se dio la vuelta para irse, pero Carlos la tomó de la mano. —Lamentó todo lo que te hice pasar, no lo volveré a hacer —se disculpó él.


  Esta vez, ella ya no pudo contener sus emociones, sus lágrimas se derramaron por sus mejillas y lloró abiertamente. Después levantó el puño y estuvo a punto de darle un puñetazo en el brazo, pero cuando vio la herida, apuntó a su pecho, a pesar de que su esposo estaba herido, Debbie todavía no era rival para él. Carlos la tomó de la mano y la atrajo a sus brazos. —No nos hemos visto en dos meses, ¿no me has echado de menos?


  —¿Por qué te extrañaría? No, la verdad no te extrañé en absoluto —no obstante, ella estaba mintiendo. Con la mejilla contra el pecho de su marido, Debbie se sintió incómoda y comenzó a inquietarse, también se cuidó de no tocar accidentalmente su brazo lesionado.


  —Pero yo te extrañé demasiado —confesó él.


  Ante sus palabras, el corazón de la chica comenzó a latir más rápido en su pecho y sus mejillas enrojecieron al rojo vivo, aferrada a no querer dar una respuesta, decidió cambiar de tema. —¿Cómo te lastimaste? ¿Estabas tratando de proteger a una mujer? —preguntó Debbie casualmente, queriendo investigar qué le había sucedido a su esposo.


  Carlos se quedó en silencio, el corazón de su mujer se hundió ante su respuesta. De pronto, Debbie se puso de pie y lo miró. —¡Así que tenía razón! —ella sintió una punzada en su pecho.


  —¿Sabes por qué Wesley y yo decidimos criar a Megan? Porque sus padres tuvieron que morir de una forma horrible para cubrirnos —respondió él.


  Pronto, Debbie se dio cuenta de que la mujer que él había tratado de proteger era Megan, ella ya no estaba segura de lo que estaba sintiendo. Era algo complicado, una parte de Debbie sentía que Carlos había hecho lo correcto, mientras que el resto de su ser sentía unas ganas inmensas de llorar, estaba en medio de un gran conflicto.


  


  


  Capítulo 88


  Enamorándose


  Carlos continuó: —Megan tenía sólo doce años en ese momento y vio morir a sus padres, si el horror era demasiado para que Wesley y yo lo soportáramos, fue mucho más para ella que era sólo una niñita. A consecuencia de lo que había sucedido frente a sus ojos, su asma había regresado, Megan tuvo que ser hospitalizada lo suficientemente rápido para salvar su vida. Fue un día doloroso para todos, ella pudo haber muerto ese día....


  Imaginando la horrible escena, que incluso era difícil de describir para un tipo duro como su esposo, Debbie inmediatamente se mostró comprensiva con Megan, ahora pensaba que Carlos había hecho lo correcto al salvar a la niña esta vez, aunque él se había herido gravemente.


  Ella desterró todos los sentimientos negativos en su corazón y dijo: —Iré a ver si el médico ya llegó —luego se dio la vuelta y caminó hacia la puerta.


  Carlos no la detuvo, poco a poco se desmayó cuando su esposa bajó las escaleras.


  Unos minutos más tarde, Debbie volvió a la habitación con el médico pisándole los talones, cuando vio al hombre tendido allí, inmóvil, con los ojos cerrados, su cuerpo se paralizó por un miedo incontrolable, entonces corrió hacia la cama para ver cómo estaba y vio que la cama estaba empapada con la sangre de sus heridas. —Car... Carlos... —dijo Debbie, mientras que las lágrimas brotaron de sus ojos desde el momento en que el nombre de su marido escapó de sus labios.


  —¡Despierta! Por favor, no me asustes así —ella le palmeó suavemente el rostro, tratando de despertarlo. —Seré buena, asistiré a todas las clases que hayas organizado para mí, haré todo lo que me has pedido que haga, sólo despierta, ¡por favor! —imploró Debbie.


  Los ojos de Carlos se abrieron lentamente, mirando a la chica que lloraba junto a su cama, le preguntó con la voz entrecortada. —¿Es en serio?


  Entonces ella dejó de llorar y asintió repetidamente, luego suspiró, aliviada de escuchar su voz. —Sí, te lo prometo, pero no te desmayes de nuevo, ¿de acuerdo?


  El médico preparó todo su equipo para tratar de inmediato al hombre. —Sr. Huo, primero detendré la hemorragia —dijo él, rápidamente trabajando en las heridas de Carlos.


  Una débil sonrisa apareció en el pálido rostro de este último cuando miró la cara manchada de lágrimas de Debbie. —Sé una buena chica ahora y no llores más, espérame afuera, ¿de acuerdo?


  Para no hacerle estorbo al médico y para que él pudiera hacer su trabajo de manera eficiente sin ningún tipo de disturbios, ella abandonó la habitación en silencio y esperó afuera.


  Debbie tenía sentimientos muy fuertes en su interior, los cuales tenía necesidad de compartir con alguien, demasiado ansiosa por esperar a ver a sus amigos en persona, ella decidió hablar con ellos por teléfono de inmediato. Debbie escribió una confesión en su buzón de mensajes. —Creo que me he enamorado de Carlos Huo.


  Kristina fue la primera en responder. —¿No es eso bastante normal? ¡Él es perfecto! Aunque tengo novio, no niego que me encantaría estar con Carlos.


  Kristina simplemente no podía parar de hablar cuando se trataba del esposo de su amiga, sin embargo, Debbie no respondió a su declaración, había demasiadas cosas en su mente en ese momento. Ella sentía la necesidad de contarlo todo, por lo tanto continuó escribiendo. —Él ha organizado muchas clases para mí, aunque ninguna de ellas me gusta, hasta ahora he ido a todas. Carlos siempre tiene este semblante serio y tranquilo, cuando pienso en él, tengo miedo... pero también me siento feliz.


  Karen no hizo ningún comentario, sólo asintió ante la pantalla del teléfono, siempre había esperado que surgieran chispas entre Debbie y su esposo y finalmente estaba sucediendo.


  —En realidad es muy bueno conmigo, él sabe cuál es mi comida favorita y siempre le pide a Julie que cocine lo que me gusta. También sabe que tengo un gran apetito, pero nunca se queja de que yo coma demasiado o se preocupa por que yo engorde y cuando salimos, él me ordena mucha comida para que yo me sienta satisfecha —continuó Debbie.


  Cuando cenaron en el Edificio Alioth la vez pasada, sus amigas pudieron notar que Carlos la había tratado con mucho cuidado.


  —Es cierto que es frío y condescendiente, pero cuando estamos solos, es amable conmigo —ese texto sorprendió a Jeremías, quien encontró difícil conectar la palabra 'amable' con Carlos. '¿Amable? ¿El Sr. Huo? ¿Cómo es eso?', pensó el muchacho.


  —Él sabe que Karen y Kristina son mis mejores amigas, así que cuando compra tarjetas VIP para mí, nunca se olvida de ellas —ambas chicas asintieron sin titubeos ante esa declaración, gracias a Debbie, ahora cada una de ellas tenía más de diez pases VIP para todo tipo de lugares de lujo.


  —Me volví loca cuando otra mujer se sentó en el asiento del copiloto de su auto, también me enojé cuando se quedó en la habitación de Megan durante demasiado tiempo, me molesté tanto cuando él era bueno con ella —declaró Debbie.


  'Me suena a amor', pensó Jeremías mientras leía sus mensajes.


  —En la ciudad J, él fue quien me rescató, no le dije esto en ese momento, pero me conmovió mucho su cuidado por mí —ella continuó liberando sus más profundos sentimientos.


  Jeremías puso los ojos en blanco y pensó, 'Las mujeres siempre tienden a estar agradecidas con la persona que las salva en una emergencia'. En el caso de Debbie, esa persona era Carlos, había una posibilidad infinita de romance entre ellos.


  —Me dolió tanto cuando lo vi herido, que toda mi ira se desvaneció en un instante —prosiguió la chica.


  '¿El Sr. Huo está herido?', se preguntaron todos cuando vieron el mensaje de Debbie.


  —Es mi marido, es guapo y tiene el cuerpo más perfecto de mundo. Después de que descubrió que era su esposa, hizo todo lo que yo deseaba, entonces, ¿por qué sigo dudando en tener intimidad con él? ¿Acaso estoy mal de la cabeza? —dijo Debbie.


  Karen no pudo contenerse más y escribió. —Tu cabeza está bien, tal vez sólo eres frígida en la cama.


  La tristeza de Debbie fue desvanecida por las palabras de su amiga, miró su teléfono y se empezó a reír.


  El resto del grupo publicó los emojis de la carita riéndose, y Debbie envió varios emojis de una carita llorando con un martillo sobre la cabeza y mencionó a Karen en su siguiente texto: —Tú eres la que es frígida en la cama. —Cada vez que intentaban tener relaciones sexuales, Debbie estaba tan ansiosa como su marido, pero siempre había un obstáculo y aún no podían hacerlo, por alguna razón u otra.


  Carlos había logrado controlar su impulso cada vez que las cosas no iban como esperaba o cuando Debbie no estaba de humor, su autocontrol estaba más allá de la imaginación de su mujer. De hecho, a veces estaba tan pasmada que sospechaba que él tenía algún problema físico, pero como ella podía sentir claramente su deseo, sabía que ese no era el caso, quizás Carlos realmente la respetaba y no quería obligarla a hacerlo.


  Cuando Debbie pensó en todo esto, las lágrimas llenaron sus ojos de nuevo, luego se volvió para mirar hacia la puerta cerrada más allá de la cual su esposo yacía herido, entonces pensó en Megan, ¡si tan sólo pudiera mandar al carajo a la culpable!


  Ella era la razón por la cual su marido estaba sangrando en la cama.


  Carlos le había dicho que los padres de la chica le habían salvado la vida, por lo tanto, él sentía que le debía algo a Megan, se sentía en deuda con ella.


  —¡Arghhhh! —Debbie gritó, preocupada por todos estos pensamientos contradictorios que tenía en su interior, dejó de llorar y golpeó la pared con fuerza con el puño.


  Mientras tanto, sus amigos seguían hablando con ella en el chat grupal. —Debbie, ¿le pasó algo al Sr. Huo? —preguntó Dixon.


  —Sí, pero es confidencial, no se lo digan a nadie, por favor —dijo ella. Debbie lamentó haber hablado sobre la lesión de Carlos, estaba preocupada por si a su marido le causaría algún problema si la noticia de su herida se filtrara, aunque también creía que sus amigos no la traicionarían.


  —¿No se supone que está en un viaje de negocios? —los amigos de Debbie preguntaron al unísono, todos sabían que el esposo de su amiga se había ido a un viaje de negocios hacía un par de meses.


  —Volvió de la nada y para mi sorpresa me dijo que vio mi actuación, me pregunto cómo lo hizo —ella meditó si su esposo realmente había ido a su escuela para verla actuar, sin embargo, considerando la profundidad de su lesión, parecía poco probable.


  —Jefa, después de verte bailar, realmente creo que el Sr. Huo ha hecho todo esto por tu propio bien, te ha convertido en una mujer muy elegante y brillante —dijo Kristina con orgullo.


  —¿Qué? ¿Elegante y brillante? ¿De verdad? ¿Estás hablando de mí? ¡Vamos! —Debbie estaba sorprendida de que sus amigos pensaran de ella de esa manera.


  Karen estuvo de acuerdo con Kristina en eso, a lo que dijo: —Kris tiene razón, además, incluso tu piel también está mucho mejor ahora. Tus manos solían ser ásperas y cubiertas de callos, pero la última vez que sostuve tus manos, estaban tan suaves y tersas como la seda. Y esa vez en el baño, vi que tu piel se había vuelto más clara y rosada, casi babeaba por lo hermosa que lucías.


  Debbie se sonrojó por sus comentarios. —¡Está bien, detente! No hables de todas esas cosas con los chicos aquí, ¡bórralas! —exigió ella.


  Karen borró inmediatamente sus mensajes, pero Jeremías publicó un emoji con la carita sonriente y dijo: —Demasiado tarde, ya los vi. Jefa, la próxima vez que nos encontremos, vamos a tomar un baño juntos, quiero ver lo hermosa que es realmente tu piel.


  —¡Apártate! Espera hasta que le cuente a Carlos sobre ese comentario —replicó Debbie.


  Jeremías estaba aterrorizado y borró el mensaje inmediatamente. —Lo siento, por favor, olvida lo que dije —suplicó él.


  


  


  Capítulo 89


  Seducción


  El hecho de que Debbie fuera la esposa de Carlos era suficiente para prohibir a Jeremías querer algo más que amistad con ella. Incluso si fuera el hombre más valiente del mundo, no se atrevería a cruzar el umbral con la esposa de Carlos.


  Kristina le envió un emoji de ojos de corazón, y a continuación lo que imaginaba. —Quiero dormir en los brazos de Debbie.


  Dixon respondió de inmediato con el emoji de cara preocupada. —¿Qué hay de mí? ¿Qué me pasará, entonces?


  Los otros se rieron a los gritos.


  Más tarde, dos de los ayudantes del médico vinieron a la villa para traer algunos medicamentos, y entraron en la habitación en donde estaban tratando a Carlos. Después de esperar dos horas más, la determinación de Debbie se iba debilitando. Todavía no había salido nadie de la habitación. Debbie estaba tan ansiosa por saber qué estaba pasando adentro, que estaba a punto de entrar.


  Alrededor de media hora más tarde, la puerta de la habitación se abrió y por fin salieron los dos asistentes. —¿Cómo está mi marido? ¿Va a estar bien? —Debbie corrió hacia ellos en cuanto salieron de la habitación.


  —Se extrajeron las dos balas, la cirugía ya está por terminar, El doctor Jiang está haciendo los últimos retoques para asegurarse de que no haya riesgo de problemas en el futuro —le aseguraron.


  Debbie se sintió un poco aliviada. —¿Puedo entrar? —preguntó.


  —Espere unos minutos más por favor, El doctor Jiang saldrá pronto.


  —Está bien.


  Quince minutos después, el doctor salió de la habitación, se quitó la máscara, lucía exhausto. —Las balas han sido extraídas y hemos logrado detener el sangrado, pero creo que sería mejor llevar al Señor Huo al hospital ya que no hay equipamiento médico adecuado en la villa —afirmó.


  —Ya veo, gracias, doctor —asintió Debbie.


  El doctor Jiang no sabía exactamente quién era esta joven, pero como Carlos la había mantenido cerca, en especial cuando resultó herido, dio por hecho que debía ser alguien especial para él. Con eso en mente, el doctor se dirigió a ella con respecto. —No hay de qué, Emmett y Tristán estarán aquí en un minuto, por favor, no duden en llamarme si me necesitan.


  —Bien, gracias, por favor, déjeme acompañarlo.


  —Conozco la salida, puede ir a ver al Señor Huo ahora.


  —Muy bien, gracias, doctor.


  Emmett y Tristan llegaron a la villa muy pronto, Debbie se sorprendió al notar que Tristán estaba cojeando, parecía que su pierna izquierda estaba herida también. Tristán le dijo que no se preocupara porque la herida ya había sido atendida en el hospital, no había sido nada.


  También le contó qué había sucedido cuando Carlos y él habían bajado del avión. Habían salido del aeropuerto para ir a rescatar a Megan, y ambos habían sido heridos. Todo el miedo que había pasado había desatado el asma de Megan y en ese momento la estaban atendiendo en el hospital.


  Con la ayuda de Emmett y Tristán, Debbie llevó a Carlos de su habitación a la de él. Se cambiaron las sábanas y, por razones de seguridad e higiene, las manchadas de sangre fueron destruidas.


  Carlos se despertó recién a la mañana siguiente.


  Abrió los ojos y lo primero que vio fue a Debbie durmiendo a su lado. Ella había dormido poco la noche anterior, Carlos miró su rostro demacrado, la abrazó con su brazo sano y le besó la frente.


  Cuando Debbie se despertó, Carlos estaba sentado en la cama leyendo algunos archivos, Se incorporó aún confundida y comentó adormilada: —Oh, has vuelto.


  Tan pronto como terminó la oración, sintió que algo estaba mal, entonces recordó que Carlos había vuelto el día anterior. El vendaje en su brazo derecho le recordó que la herida no había sido un sueño


  —¿Dormiste bien?, ¿tienes hambre? —Carlos dejó los archivos a un lado y la miró con ternura, parecía totalmente despierta ahora.


  —Fue todo real, fuiste herido debido a Megan —murmuró Debbie un poco horrorizada. Todo esto aún le resultaba demasiado difícil de procesar.


  Cuando escuchó sus palabras, Carlos tomó su mejilla con una mano y trató de consolarla. —Deb, tú sabes que....


  —Lo sé, lo sé —dijo resignada. Se levantó de la cama y siguió hablando. —Voy a bajar por el desayuno y después vamos a ir al hospital. El doctor Jiang dijo que tu herida necesitaba ser tratada, o de lo contrario, podría inflamarse o infectarse.


  Carlos se estaba recuperando rápido, Debbie se sorprendió al ver que ya podía estar de pie, y se veía fantástico.


  —No necesito ir al hospital —protestó.


  Debbie volvió la cabeza y lo amenazó. —¡Bien! Entonces puedes pedirle a Megan que venga a cuidarte, no quiero cuidar a un paciente obstinado.


  Carlos se quedó mudo, recordó lo tierna y dulce que había sido cuando había bailado en el escenario anoche, pero esa faceta había durado muy poco.


  Debbie se vistió en su habitación y bajó las escaleras, Julie estaba en el comedor calentando los platos para Debbie. Carlos ya la había llamado para pedirle que lo hiciera antes que Debbie bajara.


  Después de un desayuno sencillo, volvió a la habitación de Carlos. —Entonces, ¿vas al hospital o no? —preguntó con mal humor.


  —Si estás preocupada por mí, llama al médico para que venga, sería mucho más simple de esa manera.


  —El doctor estuvo aquí ayer y dijo que aquí no hay el equipo necesario, y que recibirías un mejor tratamiento en el hospital. Es el consejo del médico, no el mío, ¿por qué luchas contra esto?


  Debbie estaba exasperada y una vez más, Carlos guardó silencio.


  Entonces ella apretó los dientes, enojada por la terquedad de este hombre. —Si planeas actuar así, entonces me voy, y no volveré hasta que tu herida haya sanado.


  Carlos tomó su muñeca antes que terminara de alejarse un paso y aceptó con resignación: —Iré.


  Debbie se rió por lo bajo y en seguida se mostró seria de nuevo. Alejó la mano de Carlos y dijo: —Iré a buscar tu ropa.


  Cuando Debbie abrió el armario, se sorprendió por el orden y la limpieza que había ahí. La ropa y los accesorios estaban ordenados como los que uno veía en una vidriera de un centro comercial.


  Como Carlos quería evitar que la prensa se enterara de su lesión, Debbie eligió un par de pantalones deportivos, una camiseta blanca muy gruesa y una gorra de béisbol blanca. Nunca lo había visto vestido así, así que dio por hecho que la prensa no sería capaz de reconocerlo con este atuendo. Parecía bastante discreto.


  Puso la ropa sobre la cama y ordenó: —Ahí tienes, cámbiate.


  Carlos la miró, miró su brazo derecho y la miró de nuevo a ella: —Estoy herido, tendrás que ayudarme a vestirme.


  Por un momento, Debbie no supo cómo responder, pero en seguida dijo: —Voy a buscar ayuda. —Cuando Carlos había regresado del extranjero, también habían regresado algunos sirvientes a la villa.


  —¿De verdad quieres que otra mujer vea a tu esposo desnudo? —dijo Carlos por detrás.


  Debbie exhaló impotente. —¡Está bien! Te ayudaré a cambiarte. —Carlos la había pillado, realmente no quería que otra mujer viera el cuerpo de su esposo.


  Por fortuna, no fue tanto trabajo, excepto por las burlas de Carlos. No se comportó en absoluto cuando ella le cambió los pantalones.


  Cuando le estaba poniendo la sudadera, accidentalmente chocó contra su pecho y lo besó ahí.


  —Deb, niña traviesa, me estás seduciendo —su cuerpo se puso rígido al instante cuando los suaves labios de Debbie tocaron su piel. Instintivamente, la abrazó con su brazo izquierdo.


  La cara de Debbie se encendió de vergüenza, se sentía como si estuviera en llamas. Se cubrió la cara ardiente con el dorso de la mano y dijo: —Fue un accidente, eres demasiado alto y me tropecé.


  —¿Qué te parece si vamos al hospital después? —le susurró al oído con voz tentadora.


  —¿Eh? ¿Después de qué?


  —Después de un postre —continuó Carlos, oliendo su cabello. —¿Qué estás pensando?


  Al darse cuenta de lo que estaba insinuando, Debbie lo pellizcó en la cintura. —Deja de bromear, date prisa. —El corazón le latía con fuerza, pero lo empujó. Nerviosa, agarró su brazo izquierdo apresuradamente y lo metió en la manga.


  Pero Carlos no se dio por vencido y continuó con su seducción. —Cariño, solo mi brazo está herido, mis otras partes están como nuevas, si no me crees, ¿por qué no las examinas por ti misma? Ven, ven.


  Debbie trató de parecer enojada para encubrir su nerviosismo. —¡En tus sueños, caradura! Ahora, vamos al hospital.


  


  


  Capítulo 90


  En el hospital


  —Está bien, está bien —respondió Carlos resignadamente. —¿Sabes? Tenía la intención de tener una noche apasionada contigo ayer, pero esta lesión arruinó totalmente mis planes —confesó él. El hombre había sido paciente con Debbie durante mucho tiempo, si se reprimía más, temía que algo malo pudiera sucederle a su virilidad.


  Ella lo miró con seriedad y aprovechó la oportunidad para quejarse: —Deberías haber sabido que no debiste hacerte daño, tal vez Dios no quiere que te salgas con la tuya.


  —Si ese hubiera sido el caso, entonces no hubiera tenido la lesión en el brazo, aunque soy capaz de hacer flexiones con una mano también, ¿y si lo intentamos?


  El corazón de Debbie estaba acelerado y le costaba trabajo mantener la calma, su marido se estaba comportando de forma extraña el día de hoy. Él seguía presionándola y como si eso no fuera suficiente para despistarla, también era muy hábil. Desesperada por encontrar una forma de contener sus emociones, ella pisó el pie de Carlos y dijo frívolamente. —¡Mantén tus manos lejos de mí!


  A él le pareció graciosa la expresión tímida y molesta del rostro de su esposa, inclinó la cabeza y la besó suavemente en la frente antes de susurrar: —Cariño, iré al hospital contigo, pero creo que merezco una recompensa por ello.


  Al escucharlo volver a llamarla cariño, Debbie no pudo evitar sonreír y se burló en voz baja: —¿Y qué recompensa quiere este niño?


  —Esto, por supuesto —de pronto, él la tomó en sus brazos y la besó profundamente en los labios, ya no se oía nada más en la habitación, excepto la respiración pesada de los dos.


  Después de algunos minutos, Debbie salió de la habitación de su marido otra vez con las mejillas ardiendo, luciendo un tanto nerviosa, ella sacó una máscara de su habitación y le pidió a Carlos que se la pusiera.


  Justo cuando estaban a punto de irse, Debbie le recordó que también se pusiera un par de gafas de sol, después de eso, ella lo miró y decidió que todo estaba listo ahora. Salieron de la villa y se dirigieron al hospital, Emmett ya había pedido una cita para ellos con el médico. En el consultorio, el médico miró cuidadosamente la herida de Carlos y le cambió el vendaje, tomó aproximadamente dos horas completar el proceso, después de lo cual, salieron de la consulta del doctor. Debbie tenía la impresión de que volverían a su hogar de inmediato, pero para su sorpresa, su esposo la tomaba de la mano y la conducía al departamento de pacientes hospitalizados.


  —¿A dónde vamos? —preguntó ella, confundida.


  —Vamos al área de pacientes hospitalizados, Megan fue internada y está en observación —al escuchar el nombre de Megan, ella no respondió y sólo lo siguió en silencio.


  Apenas habían llegado a la puerta de la sala cuando escucharon el sonido de la risa de Megan emanando alegremente desde adentro, contrastando con el ambiente general del hospital. En ese momento, Debbie notó una evidente sonrisa en la cara de su marido y discretamente, hizo una mueca de desaprobación.


  Al entrar, notaron que Damon y Wesley ya estaban allí, Megan estaba sentada en el borde de la cama, riéndose de las bromas de Damon.


  Sus ojos se iluminaron cuando vio a Carlos y Debbie, corrió hacia él, gritando con alegría: —¡Ah, tío Carlos, tío Carlos, estás aquí! ¿Estás bien? ¿Todavía te duele?


  Al verla llegar corriendo, Carlos soltó la mano de su mujer y extendió los brazos para atrapar a la chica. —Mmm, estoy bien, pero ten cuidado, no deberías hacer nada agotador en este momento.


  —Yo también estoy bien, pero el tío Wesley no me deja salir del hospital —se quejó Megan mientras se enterraba entre sus brazos.


  —Pues no deberías quejarte, el tío Wesley está haciendo eso por tu propio bien —Carlos la sacó de sus brazos y la reprendió: —La tía Debbie también está aquí, no te oí saludarla.


  Como si acabara de ver a Debbie, Megan la miró avergonzada y se disculpó: —Hola tía Debbie, lo siento, estaba demasiado preocupada por el tío Carlos, lo hirieron por mi culpa y me siento muy mal por eso.


  Debbie se esforzó por reprimir la incomodidad en su corazón. —No te sientas culpable, tu tío hizo lo correcto al protegerte, después de todo, tus padres le salvaron la vida —respondió ella rotundamente.


  —Ah, ¿entonces el tío Carlos te lo contó? —respondió Megan.


  —Sí, tu tío Carlos y yo somos un matrimonio, las parejas casadas no tienen secretos —Debbie tomó la mano de Carlos con una sonrisa, entrelazó sus dedos con los de él y miró a su hombre amorosamente.


  Su marido le apretó la mano y la vio a los ojos, la ternura en su mirada se podía ver desde una milla de distancia, estaba mucho más que feliz después de lo que acababa de escuchar.


  —Oigan, ¿vinieron aquí para visitar a Megan o para atormentarnos a los solteros con su afecto y coqueteos? —replicó Damon desde la cama, harto de la dulzura entre la pareja.


  En un segundo, la ternura en los ojos de Carlos desapareció, parecía que se había convertido en una persona completamente diferente, mirando a su amigo con frialdad, gruñó: —Bueno, entonces puedes irte.


  —Mierda, hemos sido amigos por más de una década y a pesar de eso, eres muy grosero conmigo. Peor que eso, me pediste que me fuera, supongo que olvidas a tus amigos cuando estás con tu esposa —Damon se quejó con una expresión indiferente en su rostro y con las manos en los bolsillos.


  —¡Está bien, amigo! Dime, ¿por qué nunca me visitaste después de que me lesioné? —replicó Carlos. Todos sus amigos lo habían visitado en la villa después de la lesión la noche anterior, excepto Damon.


  Sin embargo, él no se sentía culpable en absoluto, en cambio, confesó: —Mira, la verdad es que en mi corazón, Megan es mucho más importante que tú, sería obvio para cualquiera que yo iba a querer asegurarme de que ella estuviera bien antes de ir a verte.


  Megan se rió al escuchar a Damon decir que ella era más importante que Carlos, luego se acercó a Damon, lo agarró de la manga y lo celebró como una mocosa mimada: —Tío Damon, eres el mejor.


  —Por supuesto —él puso su brazo alrededor de los hombros de Megan y miró a Carlos provocativamente.


  Este último lo ignoró. —¿Qué dijo el doctor? —él le preguntó a Wesley, quien había estado mirando por la ventana todo el tiempo y parecía el menos interesado en su discusión.


  —Es el asma de nuevo, pero está bien, le pueden dar de alta del hospital mañana —Wesley retiró su mirada del exterior y finalmente se volvió hacia ellos lentamente.


  Carlos no respondió, se acercó a Debbie y se sentó en el sofá con ella, cruzando las piernas, se posó cómodamente y observó a Megan y Damon charlando y riendo juntos.


  Un momento después, la puerta de la sala se abrió de nuevo, Curtis y Karina entraron.


  —Debbie —saludó Curtis tan pronto como vio a la muchacha.


  —Hola, Sr... —ella estaba a punto de levantarse para saludar al hombre, pero su marido la jaló hacia el sofá y la abrazó, Debbie lo miró desconcertada.


  Carlos explicó su postura, aunque en un tono muy indiferente: —Esto es un hospital, no la universidad, no tienes que ser tan cortés con él.


  Curtis sólo sonrió ante sus comentarios hostiles.


  Debbie puso los ojos en blanco ante su esposo sin poder hacer nada y saludó a Karina y a su novio una vez más. —Hola Sr. Lu, hola Karina.


  Curtis asintió y se acercó a Megan, Karina, por otro lado, se acercó a Debbie y le preguntó: —¿Cómo está el brazo de Carlos?


  Debbie estaba atónita, miró a Karina, quien le estaba sonriendo y se preguntó: 'Él está aquí mismo, ¿por qué no le pregunta directamente? ¿Por qué me pregunta a mí?'.


  Antes de que pudiera recordar sus pensamientos y responder, Karina alzó la voz: —Tú eres la esposa de Carlos, ¿por qué te avergüenza tanto hablar sobre la lesión de tu marido?


  —Él... ammm... yo... —Debbie estaba demasiado confundida por la situación como para formular una respuesta coherente.


  Al ver el desconcierto reflejado en su rostro, Karina la apartó de Carlos, la tomó del brazo y le susurró con una sonrisa: —Anoche, cuando llegamos a la villa, dormías a su lado como un cerdito, debes haber estado realmente cansada de cuidar de él.


  Fue hasta ese momento que ella se dio cuenta de que la pareja había pasado por la villa la noche anterior, lo único que se le ocurría en este momento era que había mucha gente que la había visto dormir. Debbie volvió la cabeza y puso los ojos en blanco. —¿Por qué no me despertaste cuando Karina pasó anoche?


  Carlos levantó las cejas y se disculpó. —Lo siento, no lo volveré a hacer.


  Al ver lo lindos que estaban los dos juntos, Karina estalló en risas, entonces recordó preguntar por la chica que estaba internada. —Megan, ¿cuándo saldrás del hospital?


  Ella respondió con dulzura: —Gracias por preguntar Karina, mañana temprano me darán de alta.


  De repente, Curtis le recordó: —Llámala tía Karina.


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 91


  Ten cuidado


  Antes de que Megan pudiera responder, Karina dijo: —¿Qué tía? No estamos casados todavía.


  Curtis se acercó para pararse a su lado y sonrió. —¿Crees que puedes deshacerte de mí? Mujer, no puedes escapar de mí.


  Su novia se sonrojó y le hizo una mueca. —Necesito robarles a Debbie por un minuto, chicos, adelante, continúen con su plática —luego tomó la mano de Debbie y se la llevó a la puerta.


  Después de que salieron de la sala, Karina miró a Debbie y dijo preocupada: —Sobre lo de que Carlos salvó a Megan, no lo malinterpretes.


  —Lo sé —respondió Debbie, sin embargo, encontró un poco raro el comportamiento de Karina.


  Cuando llegaron a la escalera de emergencia, ella se detuvo y le recordó: —Debbie, no tienes que enfadarte con tu marido por culpa de Megan, eso te ahorrará problemas innecesarios.


  —¿Qué estás tratando de decirme? No entiendo —replicó Debbie.


  Karina se rio y dijo: —Cierto, estaba tan ansiosa que olvidé que sólo habías visto a Megan unas cuantas veces —luego bajó la voz y prosiguió: —No sé qué está haciendo esa chica... ¿Pero sabes qué? La novia de Wesley, bueno, novia por así decirlo, se comprometió con otra persona, principalmente por culpa de ella.


  Debbie se sorprendió por lo que acababa de saber, ella sabía que Karina estaba hablando de Megan.


  —Después, Curtis y yo discutimos un par de veces también, todo por culpa de esta chica.


  No quiero hablar de ella a sus espaldas, pero es demasiado manipuladora, nunca sabes lo que está pasando por su mente. De todos modos, ten cuidado, espero que no tengas problemas con tu marido por culpa de ella, de lo contrario, sólo le darás gusto, ¿de acuerdo? —explicó Karina.


  Finalmente, Debbie entendió lo que quería decir. —Si ella es tan despreciable, ¿por qué ninguno de los cuatro puede notarlo? —A ella le pareció extraño que los cuatro hombres pudieran adorar a Megan, incluso con pleno conocimiento de su manipulación, ¿acaso estaban ciegos?


  —Son hombres, sólo las mujeres pueden ver a través de los pensamientos oscuros y profundamente enterrados de otras mujeres. Para los ojos de ellos, Megan es una chica inocente, adorable, un ángel, nunca pensarían mal de ella, tampoco creen que pueda crear problemas entre nosotros —dijo Karina, encogiéndose de hombros con resignación.


  Si lo que dijo era verdad, entonces Megan era realmente una horrible persona. —Me pregunto qué hará ella —dijo Debbie con sinceridad.


  —¿Quién sabe? A veces actúa como si le gustara Wesley, pero también mantiene una distancia técnica con él, en ocasiones parece que le gusta Carlos, pero nunca toma mucha iniciativa. Pero Damon y Curtis tienen casi la edad suficiente para ser su padre, es poco probable que se concentre en ellos —respondió Karina.


  Debbie se sentía cansada, estaba agotada de tratar de averiguar lo que escondía la mente de Megan.


  —Ahora no es un momento conveniente para hablar, te invitaré a tomar un té en otro momento, piensa en lo que te acabo de decir. No digas una sola palabra a esos cuatro, de otra forma, pensarán que estamos tramando algo contra su inocente, adorable y pequeña Megan —advirtió Karina. Su último comentario estuvo lleno de ironía. —Ah... me siento muy bien de poder sacar finalmente estas palabras de mi pecho, me moría por hablar con alguien, pero no había nadie con quien pudiera hacerlo y ahora puedo platicarlo contigo. En serio, nadie conoce mejor a una mujer que otra mujer, entre tú, Megan y yo, eres el alma más inocente y adorable. Me encantaría tenerte como amiga, sólo para disfrutar de tu compañía educada con una taza de té o incluso de compras.


  Debbie se sorprendió por los comentarios de Karina, '¿Realmente soy inocente? ¿Y adorable?', dijo en su interior. —Karina, no puedes estar más equivocada, cualquiera puede ser inocente, menos yo —exclamó Debbie.


  —Está bien, volvamos. Y una cosa más, eres muy especial para Carlos, aprecia lo que tienes —dijo Karina, visiblemente traviesa, para sorpresa de Debbie. Cuando la conoció, Karina era una diva de la alta sociedad muy elegante. Debbie la recordaba cómo la chica que había deslumbrado en la fiesta de cumpleaños de Megan, una diosa impresionante en la pista de baile, sencillamente era toda una personalidad, pero hoy, ella se había portado tan accesible y perspicaz. 'Esta chica es una mezcla completa de diferentes gracias', pensó Debbie.


  '¿Qué próxima sorpresa tendrá para mí la siguiente vez que la vea?', su mente siguió divagando, suavemente, ella negó con la cabeza y sonrió.


  Cuando las dos chicas volvieron a la sala de la mano, Megan estaba tumbada en la cama, rodeada por los cuatro atractivos hombres, definitivamente el sueño de toda mujer.


  Al ver a las dos chicas entrar, Curtis y Carlos fueron a reunirse con ellas, Carlos apartó a Debbie de Karina y le preguntó: —¿Dónde estaban?


  Ella sonrió y respondió: —Fuimos al baño.


  Curtis fingió estar sorprendido. —¿Ustedes dos fueron al baño juntas? ¿Desde cuándo son tan cercanas?


  Karina bromeó. —Debbie y yo congeniamos instantáneamente, podríamos usar el mismo par de pantalones algún día.


  Sin importar lo que Karina había dicho sobre Megan era cierto o no, Debbie se sentía cómoda a su alrededor, así que respondió: —Así es, intentaré bajar de peso de ahora en adelante para ajustarme a sus pantalones, si de eso se trata.


  A pesar de saber que sólo bromeaban, Carlos se sentía incómodo por lo que habían dicho. —Mi esposa nunca usará los pantalones de otra persona.


  Fingiendo una mirada malhumorada, puso su mano en la cintura de su mujer y la pellizcó, '¿Perder peso? Más bien debería subir un par de kilos', pensó para sí mismo.


  Divertida por la seriedad en su rostro, Karina se rio y le dijo a Debbie: —En Carlos ves un marido modelo, alguien que vale la pena mantener por cualquier medio.


  —¿De verdad? Yo no lo veo —le dijo Debbie a Karina, rodando los ojos hacia Carlos, cuya mano todavía se deslizaba hacia atrás y hacia adelante en su cintura.


  —Creo que lo sabes, sólo que estás demasiado avergonzada para admitirlo, la forma en la que te sonrojas te traiciona —replicó Karina mientras se inclinaba en los brazos de Curtis, riendo.


  Fingiendo estar enojada, Debbie la miró y luego le dijo a Curtis: —Sr. Lu, ponle un límite a tu mujer.


  —No hay problema —prometió Curtis con firmeza, luego de esto, Debbie le sonrió con arrogancia a Karina.


  Justo en ese momento, Damon dijo bruscamente: —¿Pueden ustedes dos parejas perderse lo antes posible? ¿Por qué no pueden simplemente evitar sus arrumacos y caricias en frente de los solteros?


  —¿Por qué no traes a Adriana de vuelta y nos envuelves con la dulzura entre ustedes dos? —replicó Carlos.


  Aquellas palabras no le cayeron nada bien a Damon, más bien, lograron atravesar su corazón como un cuchillo en la mantequilla y aunque él se quedó sin palabras, su rostro lo dijo todo.


  Al ver la mirada melancólica en la cara de Damon, Debbie se sintió mal y tiró de la manga de su marido. Carlos sabía lo que quería decir y la miró con el ceño fruncido. '¿Se siente mal por Damon?', pensó él con tristeza, un poco celoso.


  Luego de asegurarse de que Megan estaba bien, Carlos y Curtis salieron de la sala con sus mujeres, después de que sus autos salieron del hospital, se fueron en diferentes direcciones.


  Durante los próximos dos días, Carlos no fue a la compañía, trabajaba en casa. Debbie se había ofrecido a cuidarlo en casa, pero él la envió a la escuela, como había exigido su marido, ella no se saltó una sola clase.


  Al tercer día, Debbie y Karen esperaron en el patio a que Jeremías y Dixon vinieran al aula con ellas, pasaron varios minutos, pero los chicos no se presentaron. Para matar el tiempo, ellas conversaban mientras los esperaban, pero de pronto, Debbie vio a dos figuras familiares frente a las oficinas. '¿Ese es Carlos? ¿No se supone que está descansando en casa? ¿Ya está lo suficientemente bien para enseñar?', se preguntó ella.


  —Debbie, ¿qué estás mirando? —preguntó alguien en voz baja.


  


  


  Capítulo 92


  Carlos, me gustas


  Debbie puso los ojos en blanco al oír esa voz, Olivia estaba en todas partes en el campus, siempre siguiéndola como una sombra molesta. —¿Y a ti qué te importa? —replicó Debbie. Se preguntaba por qué Carlos no le había dicho que vendría, pero entonces, una idea se le vino a la mente, luego miró a Olivia, quien estaba tan emocionada de ver al hombre que estaba a punto de llorar. 'No me extraña que Debbie siga mirando hacia esa dirección, es el Sr. Huo, no estoy soñando, ¡él está aquí! ¡Estoy viendo al Sr. Huo de nuevo!', pensó Olivia, con los ojos enrojecidos.


  Los dos hombres, Carlos y Curtis, eran tan guapos que lograban una vista magnífica para cualquier mujer cuando estaban juntos, ambos atraían demasiadas miradas a donde quiera que iban.


  Debbie le dio una palmada en el hombro a Olivia, la chica estaba bañada de felicidad ahora que veía al hombre de sus sueños. —¿Qué? —preguntó ella, tan emocionada que la sonrisa en su rostro no se desvaneció incluso cuando se giró para mirar a Debbie.


  Estar de pie junto a Olivia no hizo que Debbie explotara de rabia esta vez, lo cual era extraño, en cambio, señaló a su esposo y dijo con calma: —Mira, es Carlos.


  Olivia puso los ojos en blanco y respondió: —No estoy ciega.


  Ignorando su hostilidad, Debbie levantó la voz y sugirió: —¿Quieres hacer una apuesta?


  —¿Por qué habría que hacer eso? —aunque en realidad, lo que Olivia quería decir era. —¿Has perdido la cabeza? —pero entonces recordó que tenía una imagen pública que mantener y cambió su respuesta.


  —¿No te encanta que yo haga el ridículo? Te estoy dando una oportunidad, ¿recuerdas la última vez que me humillaste y terminé avergonzándome en el evento de lanzamiento de Carlos Huo? Ahora que él está aquí, ¿realmente vas a perder esa oportunidad de humillarme de nuevo? —Debbie la engatusó con sus palabras.


  Olivia se acercó a ella con una inocente y dulce sonrisa en su rostro, pero lo que dijo no tenía una pizca de inocencia. —Por supuesto que no, no voy a perder ninguna oportunidad de arruinarte la vida, es muy divertido —susurró Olivia en el oído de Debbie.


  Esta última dio un paso atrás para poner algo de distancia entre ellas, Olivia no estaba sola, algunas de sus amigas la acompañaban. Debbie las miró y dijo: —¿Qué les parece esto? Voy a declarármele a Carlos de nuevo, si no me rechaza, tendrás que disculparte diez veces en voz alta y cantar 'Rendido A Tus Pies' en un lugar público, tus amigas también tendrán que hacerlo.


  Las amigas de Olivia estaban sorprendidas por la idea. Al principio, Karen estaba confundida por lo que su mejor amiga estaba tratando de hacer, pero ahora encontraba la idea realmente buena. Para ayudar a Debbie con su plan, ella sostuvo su brazo y dijo con ansiedad: —Oye, ¿estás loca? ¿Has olvidado cómo te trató la última vez? ¡No hagas cosas estúpidas!


  —Relájate Karen, esto será mejor que la última vez, créeme, claro está que todo el mundo tendrá los ojos puestos sobre nosotras —Debbie levantó la voz cuando dijo la última frase.


  'Cierto, habrá un montón de estudiantes allí', pensó Olivia. Todos en Ciudad Y sabían lo despiadado que era Carlos, si mal no recordaba ella, incluso había arrojado a la misma Debbie al océano para ahogarla. A Olivia le encantaba imaginar lo humillante que sería para Debbie si Carlos la rechazaba de frente y la echaba de la universidad.


  Sin embargo, ella no se dejó engañar fácilmente por el truco de Debbie, sintió que algo estaba mal. —Pero no estamos tan cerca del Sr. Huo... ¿cómo sabremos lo que le vas a decir?


  —Fácil, cuando esté allí, te miraré de frente, así puedes ver lo que estaré diciendo y sabrás que no hice trampa, ¿qué te parece eso? —Debbie había estado buscando venganza y ahora la oportunidad se había presentado ante ella, sin embargo, Olivia la rechazó. Sus amigas, por otro lado, la instaron a aceptarlo. —Ese es el Sr. Huo, si Debbie hace esto, está firmando su sentencia de muerte, ¿qué podría salir mal? ¿No quieres ver lo que hace? Si él la mata, tendremos un verdadero espectáculo —dijo una chica.


  Debbie se quedó sin aliento, '¡Qué perra tan malvada! Incluso tiene deseos de verme morir', dijo ella para sí misma.


  —Pero... —Olivia titubeó. Recordó la última vez que estuvieron en el centro comercial, ella y Debbie pelearon por el broche, a juzgar por lo que sucedió ese día, Debbie y Carlos parecían tener una conexión especial.


  Sintiendo la incertidumbre de Olivia, Debbie decidió usar sus artimañas para lograr su objetivo, se acercó a Karen y le susurró al oído: —Espero que él se haya olvidado de lo que dijo la última vez, prometió enterrarme viva si lo volvía a hacer enojar.


  Fue un susurro al aire, lanzado perfectamente para que solo Olivia pudiera escucharlo.


  Karen quedó estupefacta e hizo a un lado a su amiga. —¿Estás loca, Jefa? Si realmente dijo esto, tal vez lo dijo en serio, no quiero verte morir.


  Mientras se murmuraban mutuamente, Olivia las interrumpió: —¿Qué estás esperando? Él podría irse en cualquier momento.


  Debbie dejó de hablar al instante y fingió estar sorprendida. —¿Qué? ¿Estuviste de acuerdo? Sólo te estaba fastidiando, de ninguna manera haría eso.


  Al ver lo asustada que estaba Debbie, las amigas de Olivia se regocijaron. —No puedes retroceder ahora. ——Bien, ¿qué sucede? ¿Acaso eres una cobarde? —ellas continuaron burlándose y provocándola.


  Debbie respiró hondo y caminó hacia su esposo con una docena de chicas observándola, Curtis y Carlos estaban hablando sobre el incidente que involucró a Megan. Curtis le dijo a Carlos: —Wesley se ha ocupado de todo, sólo tómate un tiempo para recuperarte y vuelve cuando estés listo. Siempre me pregunté por qué aceptaste enseñar en este lugar a pesar de estar muy ocupado, pero ahora lo entiendo, hay alguien que te gusta aquí.


  Luego de escuchar esto, Carlos sonrió. —Tengo que venir, mi esposa es un dolor de cabeza, pero tú... —él tenía la intención de preguntar. —Parece que te preocupas mucho por mi mujer, ¿por qué?


  Pero de pronto, una dulce voz lo interrumpió. —Hola Sr. Huo, Sr Lu —la familiaridad de esa voz hizo que la sonrisa de Carlos se hiciera enorme.


  Curtis saludó a la chica. —Debbie, ven aquí —como educador, Curtis era cortés en cada uno de sus movimientos.


  Debbie corrió hacia ellos y se quedó donde pudiera ver a Olivia.


  Carlos miró la hora y preguntó: —Faltan dos minutos para la clase, ¿no deberías estar en camino?


  Su esposa no respondió su pregunta, ella pudo notar la molestia en su tono, pero lo ignoró, en cambio, miró a Curtis con vergüenza y le preguntó: —Sr. Lu, ¿podrías darnos un minuto?


  —¿Quieres hablar con tu marido en privado? —preguntó él.


  Debbie asintió con una risita. —Sí, algo así, pero sólo lo necesito por un minuto o si prefieres podrías simplemente darte la vuelta.


  Curtis la miró con ternura y dijo con resignación: —Tu minuto comienza ahora —luego le dio la espalda a la pareja.


  Mirando a su inexpresivo marido, Debbie sonrió maliciosamente, lo que confundió a su hombre, después de un par de segundos, ella se acurrucó en sus brazos y gritó: —Carlos Huo, me gustas mucho, ¡realmente me gustas!


  Ella había gritado tan fuerte que Olivia no tuvo que leer sus labios para saber lo que estaba diciendo, ya que su voz podía escucharse a decenas de metros de distancia, las otras chicas la miraron boquiabiertas. Incluso Jeremías y Dixon, quienes habían llegado tarde a la escena, estaban asombrados, '¿Desde cuándo se volvió tan valiente?', pensaron.


  


  


  Capítulo 93


  He oído lo que dijiste


  A Carlos no le había gustado demasiado que Debbie llegara tarde a clase. Pero los sentimientos que le confesó le llenaron el corazón de alegría.


  Sin embargo, cuando la miró, se dio cuenta de que ella estaba mirando algo. Entonces él se volvió y vio que un grupo de estudiantes los observaba. Inmediatamente, se dio cuenta de que la confesión era solo parte de algún juego de su esposa.


  Pero a él no parecía importarle. La tomó de nuevo en sus brazos y dijo: —Ya he oído lo que me has dicho. Ahora ve a tu clase.


  Al ver lo que estaba sucediendo, Olivia estaba tan sorprendida que no podía sentir las piernas. Se dejó caer sobre una de sus amigas y se preguntó: '¿Qué clase de relación tienen Debbie y Carlos Huo?


  ¡No solo no la apartaba de su lado, sino que incluso la abrazaba! Tiene que haber algo entre ellos'.


  Como ya había logrado su objetivo, Debbie se soltó de los brazos de Carlos y pidió disculpas a Curtis, que los estaba mirando con incredulidad. —Lamento que otra vez hayas tenido que escuchar mis sentimientos, señor Lu. Ahora me voy a clase. Adiós.


  Apenas se había girado, cuando Carlos la tomó de la muñeca y dijo: —Te recogeré esta tarde después de clase.


  Pensando solamente en Olivia en ese momento, ella respondió casualmente. —Umm, está bien.


  Carlos la miró mientras se marchaba. Estaba seguro de que su esposa lo acababa de usar como un peón.


  Pero aun así se veía feliz. Curtis se echó a reír: —Debería haberla escuchado y haberme ido.


  Carlos simplemente respondió: —Voy a volver a mi compañía. Mis clases se reanudarán la próxima semana, según lo programado. —Su esposa todavía era un pequeño diablillo, así que tenía que esforzarse más con ella.


  Curtis le dio una palmadita en el hombro. —Estoy deseando que llegue el día en que te dirijas a mí de otra manera.


  Carlos enarcó las cejas confundido. —Tal vez debería ver si mi esposa y tú tenéis algún pasado común.


  Sintiendo sus celos, Curtis agitó su mano y dijo: —No hay necesidad de eso. Lo sabrás tarde o temprano. Solo necesitas creer que no le haré daño.


  Cuando sonó el timbre, Carlos subió al vehículo y su asistente Ashley arrancó el motor.


  El Rolls-Royce Phantom se detuvo cuando llegó a donde estaba Debbie. Luego, la ventana tintada de negro bajó y reveló la atractiva cara de Carlos. Todas las chicas que estaban alrededor contuvieron el aliento de deseo. Sin embargo, Carlos solo tenía ojos para una.


  Él le recriminó: —Piensa en qué podrías hacer para que te perdone por llegar varios minutos tarde a clase.


  Todos los que estaban alrededor quedaron sorprendidos al escuchar lo que dijo.


  La forma en que habló con Debbie fue totalmente diferente.


  —¿Qué tal si te invito a cenar? —Debbie le soltó la respuesta de inmediato.


  —No acepto sobornos. —Él la rechazó de plano.


  La ventana se subió de nuevo y


  el Rolls-Royce se alejó a toda velocidad.


  Una vez que el vehículo se fue, los compañeros de clase de Debbie la rodearon y la bombardearon con preguntas sobre cuál era su relación con Carlos. —¿Cuándo conociste al señor Huo? —preguntó alguien. —¿Por qué no te rechazó? —preguntó otro estudiante.


  Mientras le estaba enviando un mensaje de texto a Carlos, Debbie les respondió como sin darle importancia. —Oh, bueno, sobre eso... Bueno, una vez que Olivia se disculpe conmigo y ustedes canten 'Rendido A Tus Pies', se lo explicaré todo.


  Entonces presionó 'Enviar' y el mensaje decía 'Señor Guapo, ahora voy corriendo a toda velocidad hacia el aula. ¿Puedes perdonarme esta vez?'


  Pero él simplemente respondió: —¿Quieres que te enseñe las imágenes de las cámaras de vigilancia de tu universidad?


  Debbie hizo una mueca hacia el teléfono, dirigida a Carlos. Él la conocía bien.


  Algunas chicas se reunieron alrededor de Olivia, presionándola para que pida disculpas a Debbie. Entonces Olivia puso cara triste y dejó escapar algunas lágrimas, esperando salir de aquella situación sin más.


  Pero las chicas no se lo tragaron. Querían que lo hiciera lo antes posible, para que Debbie les contara todo sobre su relación con Carlos.


  De modo que Olivia no tenía más remedio que hacer lo que Debbie le había pedido. Así que respiró hondo y echó la cabeza hacia atrás, gritando diez veces: —Debbie, lo siento....


  Al oír eso, una gran sonrisa asomó al rostro de Debbie, que se puso tan feliz como unas pascuas. Avergonzar a la persona a la que odiaba le alegró el día, especialmente porque Olivia siempre la estaba molestando.


  Ahora las chicas tenían que ponerse debajo de la bandera nacional y cantar la canción. —Rendido A Tus Pies. —Como las clases ya habían comenzado, solo unos pocos estudiantes que pasaban podían oírlas. La astuta de Olivia quería escaparse de aquello. Pero las chicas no podían soportar más el suspense. Estaban ansiosas por conocer con todo lujo de detalles la relación de Carlos y Debbie. Así que agarraron a Olivia, la arrastraron bajo la bandera nacional y cantaron la canción.


  La escena se volvió viral en el foro de la escuela.


  Sin embargo, cuando las chicas le preguntaron a Debbie por su relación con Carlos, ella simplemente dijo: —¿Por qué no le preguntan a él? —Después de eso, se dio la vuelta y se alejó.


  Las chicas se quedaron sin palabras y furiosas.


  Pronto, los rumores sobre Debbie y Carlos viajaron por todo el campus. La versión más popular fue que Debbie se lió con Carlos Huo y era su amante. Y otra versión contaba cómo confesó su amor por Carlos Huo en el campus, pero fue rechazada.


  Debbie y sus amigos apenas se habían sentado en la última fila del aula cuando Carlos le envió un mensaje. —¿Te divertiste? —Debbie estaba desconcertada, por lo que le respondió con otro mensaje. —¿Qué quieres decir?


  —¿Qué estabas haciendo ahora mismo? —respondió Carlos. Debbie se dio cuenta de que ya sabía lo que había sucedido entre ella y Olivia. Miró a su alrededor medio esperando verlo allí. '¿Cómo había hecho eso? ¿Tiene seis pares de ojos?', se preguntó.


  Después de lo ocurrido ese día, nadie en el campus se atrevió a meterse con Debbie de nuevo, por lo que finalmente disfrutó de algo de paz.


  Sin embargo, la parte negativa del asunto fue que tuvo que lidiar con una chica que estaba frente a ella diciéndole lo que sentía por Carlos. —Debbie, de verdad estoy loca por el señor Huo. Me gusta desde hace más de diez años. ¿Me puedes dar su cuenta de WeChat o Facebook?


  Debbie se sentó poniendo mala cara y respondió: —No lo tengo. Puedes preguntárselo tú misma en su clase, la próxima vez que lo veas. —Decía la verdad. No tenía más que su número de teléfono.


  Para su sorpresa, la niña tímida de repente hizo una mueca horrible y dijo sarcásticamente: —Pensé que estabas más unida al señor Huo. Resulta que ni siquiera tienes su información de contacto. ¿Cómo te atreves a fingir ser su mujer?


  —¡Maldita sea! —Debbie no pudo evitar maldecir por lo bajo. Luego dio un manotazo en la mesa y preguntó: —¿Qué diablos quieres decir con fingir ser su mujer? ¡No te atrevas a irte sin explicármelo!


  Sus compañeros de clase huyeron de aula uno tras otro cuando la vieron estallar.


  ¿Esta era la misma chica grácil que había bailado en la gala de Año Nuevo? Se preguntaron.


  La otra chica estaba aterrorizada. Incluso sin Carlos, Debbie daba ya miedo suficiente. La chica tragó saliva y tartamudeó: —Se dice que eres la mujer del señor Huo. ¿No iniciaste el rumor tú misma? La gente también dice que abrazaste al señor Huo. ¿Es eso cierto? —La chica miró a Debbie con curiosidad.


  —No, no lo es —respondió Debbie con firmeza.


  Luego Jeremías sacó su teléfono celular y le mostró la foto en su teléfono, con lo que Debbie se quedó muda de repente. Alguien había fotografiado la escena donde ella había abrazado a Carlos, le había expresado sus sentimientos y lo había subido al foro. Había acumulado innumerables visitas y "likes.


  


  


  Capítulo 94


  Vamos a casa


  Ahora que Debbie se había vengado de Olivia, no le importaba nada más. En cuanto al hombre de la foto en línea, ella afirmaba: —Ese no es Carlos Huo. Ese es mi novio. —Creía que hacer pública su relación con Carlos solo traería más problemas.


  Al escucharla, sus amigos pensaron para sí mismos: '¡Vamos! Ese es Carlos Huo'.


  La chica que había venido a pedir la información de contacto de Carlos salió del aula con sus propias dudas.


  Debbie sacó su teléfono y se quejó a Carlos. —Señor Huo, tus fans están totalmente locas. Si quieren tu información de contacto, ¿por qué no te la pidieron en persona mientras tenías clases en la escuela? Ahora que saben que te conozco, no dejan de venir a mí preguntándome toda clase de información. No ha pasado ni medio día y ya vamos por la fan loca número 33 que se me acerca en el aula. ¡Esto es de locos!


  Durante un rato, no recibió ninguna respuesta. Media hora más tarde, su teléfono vibraba. —Deberías acostumbrarte porque podría hacer pública tu identidad como la señora Huo en cualquier momento.


  Si le hacía eso, aún más chicas tratarían de encontrarla. ¡Y entonces, estarían enojadas al saber que el señor Huo ya no estaba disponible! Se estremeció al pensar en cómo reaccionarían a la noticia. —Señor Huo, por favor ten piedad de mí. Seamos discretos. Que todo sea como hace tres años —suplicó.


  Carlos sonrió al otro lado del teléfono. —Deb, ya es demasiado tarde para eso —respondió.


  'En el momento en que perdí mi corazón por ti, supe que tú eras lo que buscaba. Eres mía y no vas a ir a ninguna parte. Quiero que estés a mi lado el resto de nuestra vida, y estoy deseando decirle al mundo entero que eres mi esposa', pensó para sí mismo.


  Debbie, por otro lado, estaba aterrorizada por lo que sucedería cuando todos supieran que era la esposa de Carlos Huo. Se llevó otro susto enorme cuando otra de las fans de Carlos corrió entusiasmada hacia ella.


  '¡Argghh! No puedo soportar esto más. ¡Me está volviendo loca! Quien quiera ser la señora Huo, adelante, por favor. Estoy más que dispuesta a ceder el título'.


  Pero luego se imaginó a otra mujer cenando con Carlos, viajando con él, divirtiéndose con él, durmiendo en sus brazos... ¡Solo imaginar esas escenas fue suficiente para que se sintiera inmensamente trastornada!


  Esa aplastante sensación le llenó la cabeza de claridad. Ahora sabía lo que quería. Apartó a un lado a la fan entusiasta de Carlos y le susurró a Jeremías: —Necesito dinero. Consígueme un trabajo en algún otro bar. Necesito cantar.


  Jeremías la miró por un momento y luego negó con la cabeza. —¿Sabes qué? ¡Estás loca!


  Tu marido es rico y generoso. Cualquier otra mujer, estaría ocupada disfrutando de una vida confortable y despreocupada. ¿Pero tú? ¡Tú quieres un trabajo a media jornada! ¿En qué estás pensando?


  Debbie estaba frustrada. —Hay algo que quiero comprar. Será más significativo si lo compro con mi propio dinero —explicó.


  Sólo le quedaban alrededor de $ 20.000 del dinero que había ganado bebiendo. Era suficiente para comprar lo que ella quería, pero solo podía pagar una versión menor por ese dinero, lo cual no servía. Ella solo quería lo mejor para Carlos.


  A ella le gustaba Carlos. Ya no tenía ninguna duda de eso. No albergaba ya ninguna clase de indecisión. Ahora que aquello estaba tan claro en su corazón, decidió mostrarle lo que sentía por él antes de que fuera demasiado tarde.


  No podía soportar la idea de perderlo.


  —Está bien, te encontraré otro trabajo. Pero nada de beber. ¿Puedes prometerme eso? —El riesgo era demasiado grande para Jeremías. Carlos probablemente lo despellejaría vivo si descubriera que Debbie se emborrachaba de nuevo.


  —¡Sí! ¡Prometido, de corazón! —Debbie prometió palmeando su pecho.


  Carlos la recogió después de la clase. Fueron a cenar a un hotel. Esa noche, ella estaba inusualmente cariñosa con él. Durante la cena, le preguntó qué tal el día y se interesó por la recuperación de su herida. Eligió la comida para él e incluso le masajeó la espalda diligentemente, a pesar de que él le dijo que no era necesario.


  Cuando finalmente se sentaron a comer, Carlos puso un poco de pescado limpio de espinas en su plato y dijo: —No sirve de nada que me hagas carantoñas. No se me olvida que llegaste tarde a clase hoy.


  Ella se removió en su asiento. Aquello la deprimió de verdad.


  Con la cabeza gacha, Debbie toqueteó el pescado con los palillos y puso mala cara. Luego dijo con un suspiro: —Nada de películas de terror ni de cementerios de mártires, ¿de acuerdo?


  —Está bien —respondió Carlos rápidamente.


  Su respuesta fue una grata sorpresa para Debbie. Estaba emocionada Pero antes de que ella pudiera tragar el siguiente bocado de su delicioso pescado, él dijo: —Te llevaré a ver un espectáculo en vivo, una persona besándose con una serpiente.


  —¡N... no! —objetó desesperadamente, abriendo los ojos de horror. Ya había visto esa horrible escena antes y era totalmente impensable que Carlos se conformara solo con obligarla a ver el espectáculo. Le empezaron a temblar las piernas cuando le vinieron a la cabeza los recuerdos del incidente anterior.


  Aquella vez, ella había ido a Tailandia de vacaciones con sus amigos, 'Besos entre serpientes y humanos' era uno de los espectáculos del itinerario. Asqueada y aterrorizada por el espectáculo, se había escondido detrás de una columna y durante todo el tiempo que duró el espectáculo estuvo jugando con su teléfono. Cuando levantó la cabeza hacia el final del espectáculo, vio a Jeremías besándose con la serpiente. Estaba tan asustada que se le cayó el teléfono cuando saltó de su asiento. Al regresar del viaje, evitó a Jeremías durante medio mes.


  Para entonces, Debbie ya sabía que Carlos se aseguraba de castigar severamente a cualquiera que lo enojara.


  Ni si quiera Debbie, su propia esposa, se salvaría. Era un hombre frío.


  De repente, aquel pescado tierno y sabroso resultaba increíblemente insípido. —¿Hay alguna manera de que lo olvides?


  Carlos le lanzó una mirada mientras retiraba las espinas del pescado para ella. —Eso depende de cómo te portes.


  Al oírlo, se le ocurrió una idea. Se levantó bruscamente de la silla y le rodeó el cuello con los brazos. Lo miró a los ojos y


  lo besó con fuerza. ¡Tres veces!


  Eso definitivamente la ayudaría a salvar la situación, pensó. Sin embargo, el rostro del hombre se oscureció y frunció el ceño. —Debbie Nian, ¿te limpiaste la boca después de comer?


  Debbie se mordió los labios y miró hacia otro lado. No se le había ocurrido hacer eso.


  Un error inocente. Pero aún no era demasiado tarde, todavía podría arreglarlo. Rápidamente sacó un pañuelo y estaba a punto de limpiarse la boca cuando se dio cuenta de que haría mejor en limpiársela al tirano primero.


  Entonces, con una sonrisa limpió la boca de su esposo con delicadeza, y luego la suya.


  Después de tirar el pañuelo a la papelera, se abrazó a su cuello por detrás y le preguntó: —Señor Guapo, ¿merezco una A por mi comportamiento?


  —No me pareció muy sincero, la verdad. Los besos superficiales no me satisfacen.


  Frustrada, Debbie hundió su cara en el cuello de Carlos y se frotó contra él mientras su aliento suave se desviaba contra su piel. La mano de Carlos se detuvo en el aire. 'Esta mujer lo está haciendo a propósito', pensó.


  Bajó lentamente los palillos y se limpió la boca y las manos con una servilleta húmeda.


  Un instante después, Debbie sintió que la arrastraba a sus brazos y la sentaba en su regazo. Miró a la puerta con nerviosismo y la cara roja. Pero estaban en un reservado privado, así que nadie vendría a interrumpirlos.


  Carlos tomó su mano en la suya y luego la atrajo para darle un profundo beso en los labios. Su lengua se movía sin descanso en su boca; su respiración se hizo más y más pesada.


  Él le susurró con voz profunda: —Vamos a casa, ¿vale?


  —Sí —fue su rápida respuesta. Ella era consciente de lo que quería decir.


  Comparado con besarse con una serpiente, besar a Carlos sonaba como una opción mucho mejor. Así que aceptó sin pensar cuando él sugirió que se fueran a casa.


  Carlos ni siquiera esperó a que ella terminara la cena antes de arrastrarla fuera del hotel y dirigirse a casa.


  Lo que pasaría después de que llegaran a casa era demasiado emocionante para Debbie. Demasiado avergonzada para mirar a Carlos, mantuvo la cabeza agachada y fingió jugar con su teléfono, sonrojándose mientras pensaba en lo que iba a suceder.


  Cuando estaban a punto de llegar a la villa, el teléfono de Carlos sonó repentinamente. Debbie levantó la cabeza y en la pantalla LED de la cámara de seguridad del vehículo vio de quién era la llamada: era Megan.


  Carlos respondió a la llamada de inmediato. —Hola, Megan.


  Megan parecía asustada y ansiosa cuando dijo: —Tío Carlos, hay algunos hombres en la entrada de mi comunidad de viviendas. Parecen estar buscando algo o a alguien. Llevo media hora esperando a que se vayan, pero aún siguen ahí. ¿Qué hago?


  La cara de Carlos se nubló de preocupación y furia. Giró el volante mientras decía: —Ve al cuarto de los guardias de seguridad y espérame. Voy para allá.


  —Está bien, pero date prisa —urgió Megan.


  —Está bien.


  Cuando terminó la llamada, la emoción y la dulzura habían desaparecido del corazón de Debbie.


  —Deben ser los mismos hombres que la última vez. Vamos a casa de Megan a recogerla —dijo Carlos a toda prisa.


  


  


  Capítulo 95


  ¿Qué es lo que quieres comprar?


  —Espera, déjame aquí al lado del camino —dijo Debbie. No quería ver a Megan, ni quería detener a Carlos.


  Él la miró y sintió el cambio en su estado de ánimo, pero no sabía por qué estaba enojada. —Cariño, si esos hombres se llevan a Megan, ella estará en peligro —explicó con paciencia.


  Pero Debbie no contestó.


  Cuando llegaron a la puerta de la comunidad de viviendas de Megan, la chica estaba acurrucada en una silla en la habitación de los guardias de seguridad, sujetándose las piernas.


  —¡Megan! —llamó Carlos.


  Al escuchar su voz, Megan levantó la cabeza, corrió hacia él y lo abrazó con fuerza. —¡Tío Carlos, estoy tan contenta de que estés aquí!, estaba muerta de miedo.


  —No tengas miedo, estoy aquí —la consoló con dulzura. Ver a su marido con otra mujer ya era bastante malo, pero escuchar su tono suave y reconfortante hizo que Debbie se sintiera aún peor.


  Algunas personas decían que su marido tenía un alma despiadada y fría, pero parecía que no era así con todo el mundo.


  Con cuidado, levantó a Megan y la llevó hacia el coche. —Abran la puerta —le ordenó a los guardias de seguridad.


  —Si, señor Huo —respondieron ellos al unísono, y uno de ellos se apresuró a abrir la puerta trasera.


  Carlos se volvió hacia Debbie, que se había quedado en silencio, observando, gracias a Dios, todavía no se había olvidado de ella. —Deb, entra, por favor.


  Pero Debbie no quería entrar en el coche, por suerte, mientras se preguntaba qué hacer, sonó su teléfono.


  —Hola Jefa, te llamo para preguntarte dónde compraste el vino tinto la última vez —dijo Karen.


  —¿Qué? ¿Estás borracha? ¿Dónde estás? De acuerdo, voy a buscarte —dijo Debbie.


  Karen estaba confundida, se quitó el teléfono de la oreja y comprobó la señal, pero era buena. —No, Jefa, te estoy preguntando....


  —Ah, estás en tu casa, está bien, quédate ahí y espérame, voy en camino.


  Antes de que Karen pudiera responder, Debbie colgó. Miró a Carlos, que estaba esperando que subiera al auto y se disculpó: —Lo siento, Karen está en su casa, borracha, está de muy mal humor ahora, tengo que ir a verla, me quedaré en su casa esta noche.


  Carlos la miró y no dijo nada.


  Megan, que estaba en sus brazos, se agarró de la camisa de Carlos y dijo: —Debbie, ve, si tienes algo que atender, ya me siento mucho mejor y no es necesario que te quedes, yo cuidaré de tío Carlos por ti, por si estás preocupada por él.


  Debbie se sobresaltó ante el descaro de la joven. '¡Esta perra manipuladora!', pensó.


  —De acuerdo, adiós —dijo y se fue indignada.


  Cuando se dio vuelta, esperó que él la llamara o la detuviera. 'Dime que no me vaya, si me detienes, entraré al coche y volveré a la villa contigo'. Pero hasta que un taxi se detuvo frente a ella, no la llamó ni se acercó a ella para pedirle que se quede.


  Carlos puso a Megan en el asiento de atrás y dijo: —Descansa. Voy a.... —En realidad pensaba decirle a Debbie que él quería llevarla a lo de Karen, pero antes de que pudiera terminar de hablar, Megan lo agarró de la manga y dijo con voz débil: —Tío Carlos, no... no me siento bien... yo...


  Creo que necesito tomar la medicina.


  —Bien, ¿tienes alguna de tus medicinas contigo? —preguntó Carlos. —S... sí —respondió Megan, señalando con gran dificultad su bolso.


  Después de darle la medicina, Carlos se volvió para buscar a Debbie, pero ella ya se había ido.


  Carlos estaba tan enojado que tenía ganas de insultar.


  Ya en el taxi, Debbie llamó a Karen y le preguntó: —¿Por qué me habías llamado?


  Karen no respondió sino que le preguntó en cambio. —¿Qué te pasa?


  —Nada. ¿Dónde estás? ¿Qué estás haciendo? —respondió Debbie como si nada.


  —Estoy en la fiesta de un amigo, te llamé para preguntarte dónde habías comprado el vino tinto la última vez, tenía muy buen sabor. ¿Podríamos pedir que nos traigan algunas botellas aquí? —preguntó Karen. Sólo entonces, Debbie escuchó los ruidos del otro lado de la línea, alguien estaba cantando.


  Le dio rápido la dirección a Karen y colgó. Después llamó a Jeremías. —¿Dónde estás?


  —En un bar, buscándote un trabajo. ¿Dónde más podría estar? —respondió Jeremías con resignación.


  Un perro con la boca llena no ladra. Como había tomado una tarjeta VIP de Carlos, así que se sentía obligado a tomar más en serio los asuntos relacionados con Debbie.


  —¿Cómo va eso?


  —Ya está resuelto, el gerente es un conocido mío, y ha aceptado pagarte 1.100 dólares la hora. Iba a llamarte. ¿Cuándo puedes venir para una audición?


  La verdad era que la paga era buena, algunos bares pagaban solo doscientos o trescientos por noche. —Puedo ir ahora mismo.


  Jeremías le dio la dirección.


  Cuando Debbie llegó al bar, Jeremías la llevó directamente con el gerente. Este le había dicho al gerente que Debbie tenía muy buenos antecedentes, por eso le prestó mucha atención.


  Al evaluar sus puntos fuertes, quedó impresionado por su aura de confianza y por su belleza natural. El único inconveniente era su vestimenta demasiado discreta para el ambiente del bar, pero eso no importaba mientras ella pudiera cantar. Su voz melodiosa lo sorprendió mucho, cuando subió al escenario con su guitarra en la mano, uno podría haberla desestimado como otra aspirante más. Pero en el momento en que tocó los primeros acordes de su guitarra e interpretó las primeras palabras de su canción, todo el bar se quedó en silencio.


  Para cuando terminó, el público estaba extasiado, los más sentimentales sacaban pañuelos para secarse las lágrimas.


  El gerente entendió a sus clientes y le pidió a Debbie que cantara algo más alegre para ponerle un tono diferente a la noche. Por su larga experiencia, sabía cómo jugar con sus estados de ánimo y hacer que siguieran gastando.


  Ante la sugerencia del gerente, una chica de la audiencia pidió "La Camisa Negra —así que Debbie eligió esa canción a continuación, con un ritmo fluido, llegó al estribillo y desató otra ronda de aplausos. La chica que había pedido la canción estaba fascinada.


  Después de la segunda canción Debbie tomó un breve descanso y aprovechó para sugerirle al gerente "Los clientes pueden pedir cualquier canción a cambio de una propina de doscientos, dividiremos la recaudación entre tú y yo, ¿Qué opinas?


  El gerente la miró con desconfianza, comenzó a sospechar de las palabras de Jeremías, si la chica realmente tenía buenos antecedentes, ¿por qué parecía tan desesperada por hacer dinero?


  De todos modos, el gerente aceptó su propuesta, le hizo señas a un presentador, y le hizo anunciar el arreglo, la encantadora presencia de Debbie en el escenario atrajo a los clientes, ansiosos por impresionarla. Los hombres que intentaban pedir una canción se abrían paso entre la multitud hacia el escenario.


  —Me Muero. ——Despacito. ——Cuando Me Enamoro. ——Rosas. ——Tanto la Quería —etc. Cantó todas las peticiones con una delicadeza impresionante, y al final de cada actuación recibió una ronda salvaje de aplausos.


  Se había puesto de acuerdo con Karen y habían preparado las mentiras antes de llegar al bar. Si Carlos llamaba a Karen para preguntar sobre su paradero, ella lo despistaría. Cuando cortó la llamada con Karen, Debbie apagó su teléfono y se concentró en la música


  Desde las nueve de la noche hasta las dos de la madrugada. Las propinas eran cada vez más altas. A pesar del precio elevado, la presencia encantadora de Debbie en el escenario le jugaba a favor, era interminable la cantidad de hombres que trataban de cortejarla cuando le pedían una canción. Siguió cantando durante horas, hasta que Jeremías, al darse cuenta de que estaba agotada, la arrastró fuera del escenario.


  Esa noche Debbie ganó una fortuna, complacida con ella misma, besó los dólares con una sonrisa de satisfacción. —Es increíble haber ganado tanto en una sola noche —le dijo a Jeremías, que la miraba igual de impresionado.


  Cuando se quedaron solos, Jeremías no pudo evitar preguntar: —¿Qué es lo que quieres comprar? Nunca te vi dejarte la piel de esta manera.


  Debbie se aclaró la garganta: —Te lo diré más tarde, ahora no.


  Jeremías puso los ojos en blanco y gruñó: —Se acabó nuestra amistad.


  Debbie le dio una palmadita en el hombro y lo consoló. —Relájate, cuando haya ganado suficiente dinero, no volveré más a este lugar, entonces no tendrás que preocuparte más.


  —Me alegra que pienses así. Si causas más problemas, tu esposo me despellejará vivo. ¿Qué tal si te presto el dinero que necesitas, así ya no tienes que cantar aquí?


  


  


  


  


  


  


  Capítulo 96


  ¿Cómo pudiste?


  —¡No puedo! Quiero comprar algo con el dinero que gané por mi cuenta, no tiene sentido comprarlo con el dinero que tú o Carlos me dieron —replicó Debbie.


  Sentado en el bordillo de la carretera vacía, Jeremías levantó la cabeza para mirar el cielo oscuro y le preguntó: —¿A dónde vas a ir de todos modos? Ya es tarde y está helando, ¿no vas a ir a casa?


  —No, no lo haré, yo... pasaré la noche en un hotel —ella realmente odiaba ver a su esposo mostrándole su afecto a Megan. Debbie no volvería a casa para ser humillada de esa manera y las puertas de la residencia de estudiantes probablemente ya estaban cerradas, un hotel era su única opción.


  A medianoche, Carlos recibió un mensaje de texto que indicaba que la tarjeta de crédito de su mujer se había utilizado para reservar una habitación de hotel.


  '¡Creí que estaba en la casa de Karen!', musitó él. Al instante, llamó al gerente del hotel y le preguntó si Debbie estaba sola, el encargado respondió honestamente: —Hay dos personas —después de una pausa, agregó. —Una chica y un chico.


  Carlos estaba realmente furioso, ¡así era cómo su esposa le pagaba después de todo lo que había hecho por ella!


  Él no perdió el tiempo y se dirigió hacia allá, sin que nada pudiera detenerlo, carente de aliento, irrumpió en el vestíbulo del hotel. La ira en su rostro impidió que el gerente pudiera decirle una sola palabra, aguantando la respiración, el hombre asustado lo llevó cuidadosamente a la habitación de Debbie, insertó la llave universal y abrió la puerta.


  Mientras Carlos miraba dentro, el gerente se quedó atónito ante lo que sus ojos veían, era la habitación con cama individual más barata de este hotel de cuatro estrellas. Debbie estaba profundamente dormida en la cama, mientras un tipo enorme se acurrucaba, roncando en el sofá, que era tan pequeño que sus piernas colgaban de los lados.


  Carlos le dio una patada al dormido, Jeremías se despertó al instante, estaba teniendo sueño agradable y este tipo simplemente lo había arruinado. Entonces tiró la colcha y saltó del sofá, todavía completamente vestido, molesto, gritó. —¡Mierda! ¿Quién demonios? Sr. Huo....


  Al escuchar los gritos agudos y enojados de Jeremías, Debbie abrió los ojos y parpadeó, aún estaba somnolienta. '¿Por qué está Carlos aquí?


  ¡Estoy en el hotel, no en la villa! Debo estar soñando', dijo para sí, luego cerró los ojos de nuevo, tratando de quedarse dormida. Carlos no estaba interesado en dejarla hacer esto, por ende, se acercó a la cama y le ordenó con indiferencia: —¡Levántate!


  '¿Qué? No estoy soñando, ¡él está aquí!', pensó ella.


  Debbie se cubrió la cabeza con la colcha y murmuró: —No soy la que buscas.


  Su voz era tan ronca que Carlos frunció el ceño, ¿acaso estaba enferma?


  Él tomó a su esposa y al edredón y caminó hacia la puerta.


  Jeremías intentó escapar, pero el gerente le bloqueó el camino, no dejaría que este joven se fuera sin que el Sr. Huo se lo ordenara.


  Mirando al chico que temblaba de miedo, Carlos lo regañó: —Jeremías Han, ¿cómo pudiste? —'¿Cómo pudiste dormir en una habitación de hotel con mi esposa?', esto era lo que realmente quería decir.


  '¿Acaso creyó que estaba durmiendo con su mujer?', Jeremías pensó para sí mismo y creyó que necesitaba explicarlo. —Hace mucho frío afuera, así que me quedé aquí, tú mismo lo viste, ¡ni siquiera estaba cerca de tu esposa! —respondió él.


  Carlos caminó hacia él y Jeremías se llenó de nervios, por lo que rápidamente gritó: —Estaba equivocado, debí haberme ido, Sr. Huo, por favor perdóneme.


  Carlos levantó la pierna en un intento de darle una patada, pero Debbie lo agarró del brazo y le dijo: —Yo le pedí que se quedara.


  Jeremías se había quedado incluso cuando su amiga estaba de mal humor, había pasado horas con ella asegurándose de que estuviera bien. Además, la temperatura estaba bajo cero allá afuera, Debbie no podía simplemente pedirle que se fuera, especialmente tan tarde. Además, habían dormido en la misma cama antes; eran buenos amigos y


  nunca habían dudado de eso. Una vez durmieron en la misma cama, pero en edredones separados con sus cabezas en cada extremo de la cama.


  Curiosamente, terminaron peleándose esa noche, ella estaba molesta de que él fuera tan alto que sus pies casi le tocaban la cara. Jeremías estaba igual de molesto, pensó que Debbie sólo estaba siendo quisquillosa y le dijo que simplemente se callara y se durmiera, habían pasado gran parte de la noche discutiendo.


  Esta noche, al principio él no iba a quedarse en el hotel, pues sabía que Carlos le haría pasar mal si se enteraba. No obstante, Debbie le dijo que su marido se estaba acostando con otra chica y que no le interesaría dónde estaba ella ahora, ya que estaría muy ocupado.


  Jeremías pensaba que no iba a estar allí tanto tiempo, él sólo se quedó para calmarla e iba a marcharse después de que ella se durmiera, no esperaba quedarse dormido tan rápido.


  Entonces, Carlos gritó. —¡Que sea la última vez! —le advirtió a Jeremías y salió del hotel con su esposa entre sus brazos.


  El muchacho sacó la cabeza de la habitación para asegurarse de que Carlos no regresara, luego le pidió al gerente un nuevo edredón y se quedó dormido en la habitación del hotel.


  Cuando Carlos y su mujer llegaron a la villa, ya eran las 3 de la mañana, ella entró a su dormitorio sin decir una palabra, él la siguió hasta su habitación, pero Debbie lo empujó. —Megan está durmiendo en mi habitación —dijo Carlos con desinterés.


  Ella se puso furiosa cuando escuchó eso, pero tenía demasiado sueño como para discutir con su esposo en este momento. Debbie sólo se subió a su cama y rápidamente se durmió, cuando se despertó de nuevo, Carlos ya no estaba en su habitación. Ella se aclaró la garganta y tomó un poco de agua, entonces se dio cuenta de que ya no le dolía como antes, después de lavarse la cara y cepillarse los dientes, bajó las escaleras. Pero lo que escuchó la hizo detenerse a media zancada y se quedó totalmente paralizada, escuchó risas provenientes del comedor y no eran precisamente de su marido.


  Fue entonces cuando se dio cuenta de que Megan todavía estaba aquí.


  Megan notó la reacción de Debbie, pero no dijo nada al respecto, de hecho, la saludó alegremente: —¡Tía Debbie, aquí estás! ¡El desayuno está listo!


  —Gracias —respondió Debbie despreocupadamente.


  Carlos se puso de pie y apartó la silla a su lado de la mesa, indicando que ella debería sentarse allí.


  Debbie no quería sentarse en ese lugar, pero pensándolo bien, sería mejor que le recordara a Megan que ella era la Sra. Huo, así que se sentó obedientemente.


  —Oye tía Deb, justo estaba hablando de los niños con tío Carlos, por cierto tío, no me dijiste si querías un niño o una niña.... —Luego, Megan hizo un puchero, actuando como una niña mimada, Julie acababa de servirle el desayuno y Debbie se estaba preparando para hundir su cuchara en la comida, habiendo decidido no decir una palabra, ella fingió no haber escuchado nada.


  Carlos miró a su esposa, que estaba a punto de darle un bocado a un huevo duro y dijo con certeza: —Un niño —antes de que alguien pudiera responder, agregó: —¡Un niño, definitivamente!


  Si él y Debbie tenían una hija, temía que ella fuera como su mujer, entonces no tendría idea de cómo educarla ya que no podía sermonearla ni darle una buena lección cuando se portara mal.


  Realmente no tenía la energía para lidiar con una segunda Debbie, con una era más que suficiente.


  Pero si tuvieran un hijo, Carlos podría regañarlo o castigarlo cada vez que hiciera algo malo, después de todo, los chicos tenían que ser fuertes, él no tendría que preocuparse por las cosas de mujeres y podría enseñarle sobre el mundo.


  Megan se rio y se volvió hacia Debbie y le preguntó: —¿Y tú, tía Deb? —ahora que sabía que a su esposo le gustaban los niños, ella decidió dar la respuesta opuesta para molestarlo. Debbie estaba de mal humor ahora y no se andaría con rodeos, así que puso una sonrisa falsa y dijo: —Yo prefiero a una niña, las chicas son más obedientes que los chicos. Además, si tuviera una hija, podríamos usar la misma ropa, sería lindo salir madre e hija con vestidos a juego.


  Mientras decía esto, una imagen de Debbie y otra mini Debbie aparecieron en la cabeza de Carlos, entonces pensó que quizás no era tan mala idea tener una hija con su esposa.


  —Oh Megan, casi lo olvido, déjame darte un consejo: los hombres suelen tener dos de todo, así que cuando encuentres un novio, échale un ojo para que no te engañe —comentó Debbie.


  Carlos se sintió raro cuando escuchó esto, '¿Está tratando de insinuar que soy infiel?', se preguntó él.


  Megan asintió y miró a Debbie con un par de ojos inocentes, pero lo que dijo a continuación irritó aún más a Debbie. —El tío Carlos es un buen hombre, ¡me casaré con un hombre como él!


  Debbie respiró profundamente varias veces para calmarse y luego dijo con sarcasmo: —¿De verdad? Cómo se ve que no lo conoces bien y sólo te dejas llevar por su apariencia, él tiene una debilidad por las mujeres, así que será mejor que no te cases con un hombre como tu tío.


  Megan dejó de comer y miró a Debbie con absoluta incredulidad. —No creo que estemos hablando del mismo hombre, mi tío me trata bien, pero, ¿a otras mujeres? No creo.


  '¡Ese es el problema! Te trata mejor que a su propia esposa, ¿no ves que eso lo convierte en un mal marido?', Debbie se burló en su mente. —Te equivocas, yo soy su esposa y él debería tratarme bien a mí, él es tu tío y puedo entender que también sea amable contigo, pero tiene muchas otras mujeres a las que también trata bien, como la señorita Mi y la señorita....


  


  


  Capítulo 97


  No necesitas una esposa


  —¡Debbie Nian! —Carlos gritó su nombre con autoridad y eso evitó que ella siguiera hablando, después bajó la cabeza y sus labios se curvearon en una línea desalentadora.


  Megan tomó un bollo relleno al vapor y dijo: —Tía Debbie, prueba esto, este es mi bollo favorito relleno de verduras, el tío Carlos le pidió al chef que viniera aquí y me los cocinara.


  '¿Es en serio? ¿No vas a dejar de exhibir su amor por ti? ¡Estoy harta de esto!', Debbie maldijo en su mente.


  Haciendo todo lo posible para reprimir su ira, ella respondió con desinterés: —Así estoy bien, gracias, no me gustan los bollos, ¿por qué no se lo das a tu tío Carlos?


  Aparte de que en verdad estaba enojada, era honesta cuando decía que no le gustaban los bollos, aunque realmente no los odiaba, no compraría un bollo por decisión propia, por si fuera poco, ya había perdido el apetito.


  La mano de Megan se detuvo en el aire mientras fingía estar herida por las palabras de Debbie. —Yo... lo siento... no sabía que tú... —su voz se fue apagando dramáticamente.


  Debbie puso los ojos en blanco y se quedó en silencio, sin embargo, Carlos tomó el plato delante de su esposa y colocó el bollo de Megan en él, luego volvió a colocar el plato en su lugar y dijo en voz baja: —Megan te pidió que lo tomaras por amabilidad, ¡come!


  Incapaz de contener su coraje por más tiempo, Debbie golpeó con sus palillos sobre la mesa. —Carlos Huo, harás cualquier cosa para complacer a Megan Lan, ¿verdad? Si así van a ser las cosas, entonces no me necesitas como tu esposa, ¿por qué no te casas con...?


  —¡Cállate! —estalló Carlos, con el rostro serio y sombrío. El silencio invadió el comedor, después, él se levantó de su asiento y exigió con desdén: —¡Sígueme!


  —¡No lo haré! —Debbie miró con rabia a la chica cuyos ojos estaban rojos ahora y caminó descaradamente hacia las puertas de la villa.


  —¡Detente! —vino la fría voz del hombre a sus espaldas.


  Debbie se sintió profundamente ofendida, había trabajado muy duro para ganar dinero para comprarle un regalo a Carlos, pero ahora sentía que no se lo merecía. Ella se dio la vuelta, lo miró a los ojos y dijo con calma: —Después de pasar tanto tiempo juntos, me di cuenta de que no hacemos buena pareja, no combinamos, realmente no estamos hechos el uno para el otro, Carlos Huo, hemos terminado.


  Él era un hombre orgulloso con una personalidad fuerte y Debbie también tenía mal genio. Carlos siempre era amable y gentil con Megan, nunca la decepcionó en ninguna circunstancia, sin embargo, había perdido la paciencia un par de veces con Debbie. La había amenazado con sus debilidades e incluso la había dejado sola en el cementerio a medianoche y justo ahora, la había obligado a comer algo que ni siquiera le gustaba, todo por el orgullo de Megan.


  Como él la valoraba más que a su propia esposa, Debbie decidió cederle el puesto. Las lágrimas corrían por sus mejillas, pero ella se dio la vuelta de nuevo para que su marido no lo viera, abrió la puerta y salió corriendo de la villa.


  Carlos se recostó en su asiento, con los ojos cerrados, las venas en su frente palpitaban visiblemente.


  Megan, quien estaba sentada frente a él, estaba demasiado asustada para pronunciar una sola palabra, ella nunca antes había visto a Carlos perder la calma.


  Después de varios minutos de silencio, el hombre se calmó y le dijo a Megan en voz baja: —Come tu desayuno, tengo que irme a trabajar.


  —Por supuesto, pero la tía... —dijo Megan.


  —¡No te preocupes por ella! —gritó él.


  Megan cerró la boca de inmediato.


  En la Escuela de Economía y Gestión.


  Curtis sirvió una taza de té y la puso sobre la mesa delante de Debbie. —¿Qué es lo que pasó? Pareces estar de mal humor —él acababa de encontrarse con una Debbie triste y abatida en la puerta de la escuela, por lo que le había pedido que lo acompañara a su oficina.


  Debbie posó los ojos sobre Curtis, sin decir nada.


  Él se quedó perplejo por su mirada y le preguntó: —¿Hice algo que te disgustara?


  Ella sacudió la cabeza y le preguntó: —Sr. Lu, ¿por qué no se casó Carlos con Megan?


  Curtis se quedó estupefacto por su repentina pregunta, después de una breve pausa, él le respondió con una pregunta. —¿Por qué Carlos querría casarse con Megan?


  Mirando el té en sus manos, Debbie forzó una sonrisa amarga. —Él la trata tan bien, harían una pareja perfecta.


  De pronto, Curtis recordó que su novia le había hecho una pregunta similar en el pasado, Karina lo había cuestionado: —Ya que eres tan dulce con Megan, ¿por qué no te casas con ella? —Él sacudió la cabeza ante el recuerdo y suspiró: —Debbie, estás equivocada, sí, tu esposo es realmente bueno con Megan, pero la trata como a una sobrina, Carlos, Wesley, Damon y yo la tratamos como a una niña pequeña, pero sus sentimientos hacia ti son diferentes, confía en mí. Nunca he visto a una chica que se haya atrevido a actuar tan audazmente delante de Carlos, excepto tú, ¿crees que es incapaz de hacerte daño? ¿O que no es rival para ti en las artes marciales? No lo creo. Puede que no hayas visto personalmente su lado cruel, pero supongo sabes de ellos.


  Curtis hizo una pausa y Debbie aprovechó para quejarse: —¡Carlos me ha hecho cosas! Me ha amenazado varias veces con mis debilidades.


  Curtis se rio entre dientes. —¡No seas tonta! Estoy diciendo que nunca te ha levantado la mano ni ha sido cruel contigo.


  Era cierto que Carlos nunca la había lastimado físicamente, tampoco había hecho nada cruel para lastimarla, pero Debbie sintió que lo que había hecho era bastante insoportable.


  —No sé qué pasó entre Carlos y tú el día de hoy, pero realmente no tienes que molestarte con él por Megan. Para ser honesto, desde el principio nunca quise que te involucraras con Carlos, después de todo, ustedes dos... bueno, la verdad es que ambos son de mal genio. Pero cambié de opinión después del cumpleaños de Megan, vi la forma en que te miraba ese día, sus ojos estaban llenos de amor por ti, de eso no me cabe duda alguna. Lo conozco desde hace muchos años, pero nunca lo había visto así antes, confía en mí, él te ama. No creo que sea porque eres su esposa y él es responsable de ti, sino porque realmente se siente atraído por ti —explicó Curtis.


  Debbie se quedó boquiabierta y miró al hombre con absoluta sorpresa. 'Guau, el Sr. Lu es un amigo tan leal, no tiene nada más que cosas buenas que decir sobre Carlos', reflexionó ella.


  —Quizás tengas razón, pero eso es sólo cuando Megan no está cerca, porque cuando está presente, solamente tiene ojos para ella —dijo Debbie con una sonrisa amarga.


  Curtis negó con la cabeza. —Dale algo de tiempo, él conoce a Megan desde hace más de cinco años. Pero ese no es el caso contigo, a pesar de que has estado casada con él durante tres años, ustedes dos sólo han pasado unos meses juntos. Dale algo de tiempo para que entienda su relación y sus deberes para con Megan, conozco bien a Carlos, él no te decepcionará.


  Cuando Debbie permaneció en silencio, él agregó: —¿Realmente crees que somos lo suficientemente estúpidos como para creer que Megan es una niña que no alberga maldad alguna? Sabemos que ella no es tan inocente como parece, pero elegimos ignorarlo, después de todo, Carlos y Wesley tienen la responsabilidad de mantenerla feliz por el resto de su vida. Aunque por supuesto, no puede construir su felicidad con tu desdicha, si te sientes mal, siéntete libre de decirlo en voz alta. Y lo más importante, hagas lo que hagas, recuerda que Carlos y yo estaremos allí para apoyarte.


  Los ojos de Debbie se hicieron enormes ante lo que había escuchado, no esperaba escuchar palabras tan fuertes de Curtis, se sentía más que conmovida.


  Ella asintió con la cabeza y dijo: —Finalmente sé cómo pudiste llegar a ser el director de la universidad a una edad tan joven. Sr. Lu, realmente sabes decir las cosas, eres muy elocuente, me has dejado completamente convencida.


  Curtis puso los ojos en blanco. —No te burles de mí, sé que no eres una chica que se convenza fácilmente.


  Con una sonrisa avergonzada, Debbie se levantó. —Sr. Lu, tengo mucha curiosidad por saber por qué siempre eres tan amable conmigo, ¿por qué lo haces? —ella sintió que Curtis la trataba como a su propia familia.


  En lugar de responder a su pregunta, él dijo en voz baja: —Vuelve a casa y haz las paces con Carlos, él ha hecho mucho por ti. Gracias a tu esposo, ahora eres mucho más femenina que cuando estabas con Hayden Gu, tu único problema es que tienes mal genio, serías perfecta una vez que aprendas a controlar tu ira.


  Debbie le frunció el ceño, 'Evitó mi pregunta e incluso mencionó a Hayden, ¿cómo lo conoce?', pensó ella.


  


  


  Capítulo 98


  ¿Estás tratando de disculparte?


  —¡Conoces la historia entre Hayden y yo! —dijo Debbie en tono afirmativo.


  —Sí, sé muy bien lo que sucedió entre ustedes. La última vez que me invitaron a una fiesta, él también estuvo allí, ahora es el líder de la familia Gu y tiene una cooperación con Grupo ZL, Carlos también lo conoció —dijo Curtis. Lo que no mencionó fue que cuando Hayden había venido a saludar a Carlos la última vez, este último lo había ignorado por completo.


  —Oh, entiendo... Pero, Sr. Lu, ¿no puedes simplemente responder mi pregunta? ¡La curiosidad me está matando! ¿Por qué eres tan amable conmigo? —Debbie volvió a preguntar.


  Curtis negó con la cabeza con profunda resignación. —La curiosidad mata al gato, bien, te diré por qué y por favor no vuelvas a hacer la misma pregunta.


  Debbie se enderezó y miró a Curtis con una expresión de esperanza. —Estoy siendo amable contigo porque quiero que seas feliz todos los días —respondió él.


  Ella se quedó quieta, esperando sus siguientes palabras, pero el hombre cerró la boca, sin decir más. Con los ojos bien abiertos, Debbie preguntó con incredulidad. —¿Eso es todo?


  —Sí, ¿qué más quieres escuchar? —preguntó Curtis, con una mano apoyada contra su barbilla y sus ojos fijos en la distancia, obviamente, había algo más.


  '¿Por qué tengo la sensación de que esconde algo?', se preguntó Debbie.


  Lo que quería saber era por qué Curtis era tan amable con ella, ¿acaso conocía a sus padres o algo parecido? Pero al parecer no iba a decir nada más. Debbie sonrió con falsedad y se despidió. —Gracias por tu consejo, Sr. Lu, es hora de irme —dijo ella mientras se levantaba para irse.


  —Está bien, vuelve a clase, también recuerda volver a casa temprano en la tarde —contestó Curtis.


  Debbie puso los ojos en blanco, ella no tenía planes de volver a casa esta noche, aunque se sentía mucho mejor después de hablar con Curtis, detestaba ver a Megan en la villa.


  Mientras tanto, en el Grupo ZL, desde el momento en que Carlos entró, todos los empleados podían sentir que algo estaba mal, la palabra 'melancolía' estaba escrita en toda su cara. Todos salieron de su camino después de saludarlo, por temor a que pudieran ser el objetivo de su rabia.


  Incluso en una reunión con altos ejecutivos, Carlos mantuvo el semblante enojado y sombrío. Apenas el director del Departamento de Finanzas comenzó a informar sobre su trabajo antes de que Carlos perdiera los estribos y lo regañara con un desenfrenado discurso, los demás ejecutivos tragaron saliva y trataron de contener la respiración. Mientras él se despistaba, todos empezaron a reflexionar sobre lo que dirían para asegurarse de que su jefe no se alteraría, pero una vez que Carlos comenzaba, no había forma de parar, como un perro rabioso, fastidiaba a todos indiscriminadamente.


  Emmett tuvo la oportunidad de escabullirse de la sala de reuniones y llamó a Debbie. —Sra. Huo, soy yo, Emmett.


  —Sé que eres tú, ya había guardado tu número —Debbie estaba inclinada sobre el escritorio cuando contestó el teléfono.


  —¿Qué le pasó a tu esposo el día de hoy? ¿Alguien lo ofendió? ¿Tienes alguna idea de cómo calmarlo? —mientras él estaba hablando por teléfono, una chica salió de la sala de reuniones con lágrimas corriendo por sus mejillas, obviamente, ella también había sido uno de los objetivos del berrinche de Carlos.


  —¿Qué está mal con él? —preguntó Debbie, igualmente sorprendida.


  —¿Sabes qué? El Sr. Huo está de muy mal humor hoy, no sé quién pudo hacerlo enojar, pero ha estado regañando a casi todos en la empresa, incluidas las secretarias y el vicepresidente, supongo que después de la reunión, nosotros los asistentes seremos sus próximos objetivos. Sra. Huo, ¿podrías por favor hacer algo para salvar la situación? ¡Realmente necesitamos tu ayuda! —Emmett sonaba como si se estuviera volviendo loco.


  'Está de mal humor, ¿será por mi culpa?', reflexionó Debbie.


  No estaba segura, así que le respondió a Emmett: —No sirve de nada llamarme, Carlos no me escuchará.


  —¡No seas tan modesta! Si él no te escuchara, yo seguiría atrapado en el sitio de la construcción, cargando ladrillos. Sra. Huo, por favor ayúdanos, sólo necesitas llamar a tu esposo y decir algo dulce, creo que funcionará, por favor, por favor... —suplicó Emmett.


  Debbie se divertía ante su total desesperación.


  Como ella no respondió, él preguntó confundido. —Sra. Huo, ¿podría ser que su estado de ánimo tiene algo que ver con problemas maritales?


  —¿Qué? —exclamó Debbie.


  Cuando ella estaba a punto de continuar, escuchó a su esposo rugir en el otro extremo de la línea. —¡Emmett Zhong, trae tu trasero para acá ahora mismo!


  Este último estaba tan asustado que incluso se olvidó de colgar el teléfono, después corrió a la sala de reuniones y se colocó junto a su jefe dirigiéndose respetuosamente a él. —Sr. Huo.


  Carlos notó que el teléfono que tenía su asistente en la mano estaba encendido y preguntó con desdén: —Estamos en medio de una reunión, ¿con quién estás hablando?


  ¡Santo cielo! Emmett inmediatamente escondió su celular detrás de su espalda, pero era demasiado tarde, por su reacción, Carlos pudo notar que algo no estaba bien. Con una apariencia sombría, le arrebató su teléfono y su rostro cambió al observar el identificador de llamadas, miró a Emmett con furia, quien estaba sudando frío y puso el celular cerca de su oído. —¿Sí? ¿Pasa algo? —sólo dos palabras fueron suficientes para llamar la atención de todos los altos ejecutivos. '¿Quién está al teléfono? La voz del Sr. Huo cambió como por arte de magia, ¿por qué de repente era tan tierno?', reflexionaron ellos.


  —No... nada... Lo que pasa es que, estaba comprando... y vi un... vi un... un libro. Supuse que te interesaría, ¿lo quieres? —pero nadie respondió. Debbie se secó el sudor frío de la frente, no había esperado que Carlos le arrebatara el teléfono a Emmett, ¿qué otra cosa podía decir? Delante de ella había un libro, así que encontró una excusa poco convincente.


  —¿Estás tratando de disculparte? —preguntó Carlos.


  —No, ¡adiós! —Debbie estaba a punto de colgar, pero las siguientes palabras de su esposo la detuvieron.


  —¡No te atrevas a colgar! —de repente él se puso de pie, miró de arriba a abajo a los ejecutivos, cuyas cabezas estaban agachadas y dijo con indiferencia: —La reunión está terminada.


  Luego salió de la sala de reuniones, con el celular de Emmett aún en su mano.


  Después de que Carlos se fue, la sala de reuniones se alborotó, todos se reunieron alrededor de Emmett, ansiosos por saber quién estaba hablando por teléfono.


  —Emmett, ¿quién hizo el milagro de que el Sr. Huo cambiara su tono tan bruscamente?


  —Hombre, ¿no crees que eres nuestro héroe? Si el Sr. Huo hubiese continuado reprendiéndonos de esa manera, yo hubiera saltado del edificio —comentó uno de los ejecutivos.


  Emmett aclaró su voz antes de decir: —Esta es la vida privada del Sr. Huo y tengo que mantenerlo en secreto, por favor, disculpen, tengo que volver al trabajo.


  Hasta que Carlos entró en su oficina, fue que se dio cuenta de que estaba usando el celular de su asistente. —Llámame —después de decir eso, colgó.


  Debbie se quedó sin palabras, '¡Todavía estoy enojada con él! ¿Por qué habría de llamarlo?', pensó ella.


  Mientras aún pensaba si llamar a Carlos o no, recibió un mensaje de texto de Emmett que decía: —Sra. Huo, ¡tu esposo está malhumorado de nuevo! ¡Por favor, necesito de tu ayuda!


  Al no tener tiempo para pensar, Debbie marcó el número de Carlos, cuando contestó la llamada, ella gritó: —Viejo, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás tan sensible?


  Con una sonrisa burlona, Carlos respondió: —¡Sabes exactamente por qué!


  Sin saber cómo responder, ella se quedó en silencio por un momento, '¿Está molesto porque lo hice enojar delante de Megan o algo así?', se dijo a sí misma.


  Después de una larga pausa, él rompió el silencio. —¿Hay algo que quieras decirme?


  —Sí, hay algo que quiero decirte —respondió Debbie.


  —Entonces dilo —dijo Carlos.


  —Quiero dormir en la residencia de estudiantes esta noche —espetó ella.


  —¡De ninguna manera! —gritó él.


  —Entonces he terminado, es todo lo que tenía que decir —Debbie dio por finalizada su conversación.


  Con una expresión sombría, Carlos dijo: —Te recogeré esta tarde.


  —No por favor, ¡no te molestes! —respondió ella con terquedad.


  Él rechinó los dientes y gruñó: —¿Estás segura?


  —Me tengo que ir, ¡adiós! —antes de que su marido pudiera responder, Debbie colgó.


  Dándose la vuelta, Carlos refunfuñó. —¡Emmett Zhong!


  La fuerza en la voz de su jefe provocó escalofríos que recorrieron toda la espalda de su asistente, 'Pensé que se había tranquilizado después de hablar con su esposa, ¿por qué está enojado otra vez?', este era el comienzo de un día largo y terrible para Emmett.


  Pero esa noche, tal como ella había prometido, Debbie durmió en la residencia de estudiantes con Kristina.


  Era casi las 1 de la mañana cuando ella finalmente salió de su trabajo en el bar. Las puertas de los dormitorios estaban cerradas y Debbie no tenía el teléfono del portero, entonces llamó a Jeremías, quien encontró a una persona para que llamara al portero y le pidiera que abriera las puertas.


  Temprano a la mañana siguiente, cuando ella se despertó, se sorprendió al descubrir que estaba teniendo cólicos, regular como un reloj, Debbie siempre sabía la fecha de sus reglas, al parecer, el último mes debió haber sido muy estresante para hacerle olvidar algo tan básico. Debbie suspiró para aliviar la presión.


  Ahora se encontraba en otro dilema: cuando accedió a salir del dormitorio y mudarse con Carlos en la villa, había llevado toda su ropa, ahora, no tenía ni siquiera un pantalón limpio que ponerse.


  


  


  Capítulo 99


  Déjame darte calor


  Debbie decidió tomar el autobús de regreso a la villa para poder cambiarse los pantalones manchados con sangre. No se atrevió a tomar un taxi por temor a manchar el asiento, así que se subió al autobús y se quedó parada en la parte de atrás para que los otros pasajeros no notaran la sangre en sus pantalones de color claro. Por suerte, todos se mantuvieron en silencio y nadie pareció notar que algo estaba mal. Cuando el autobús se detuvo en su parada, Debbie bajó rápido de un salto y caminó durante unos quince minutos hasta llegar por fin a las puertas de la zona de la villa.


  Ignoró su dolor de estómago, y caminó con paso rápido hacia la villa para no cruzarse con nadie.


  Al llegar, abrió la puerta y suspiró aliviada, se sentía más segura al estar por fin en un ambiente conocido. Se cambió rápido los zapatos y se dirigió en silencio a la sala de estar cruzando los dedos para que no hubiera nadie por ahí. Por suerte, la sala de estar estaba vacía, todo lo que podía escuchar era a Julie cocinando en la cocina.


  Sin embargo, su suerte se cortó pronto, porque Carlos bajó las escaleras. Debbie se quedó inmóvil, con la esperanza de que él no mirara en su dirección, pero fue demasiado tarde; la mirada de Carlos estaba fija en ella.


  Lo ignoró, pasó de lado y trató de subir las escaleras corriendo.


  —¡Detente! —exigió Carlos. La ira en su voz hizo que ella se detuviera y lo mirara.


  Sin embargo, le dolía el estómago otra vez, lo que le recordó que necesitaba subir las escaleras. Le dio la espalda y continuó subiendo, pero él la agarró del brazo antes de que pudiera escapar. —¿Qué te pasa? —preguntó. Su voz firme sonaba preocupada y confundida.


  Desconcertada, Debbie se volvió para mirarlo.


  ¡Estaba mirando sus pantalones manchados de sangre!


  Su rostro se puso caliente y rojo de vergüenza, necesitaba irse de ahí, así que trató de soltar su brazo. —¡Déjame ir! ¡No tiene nada que decirte!


  La mano que sujetaba su brazo lo seguía apretando. —¿Qué pasó? —volvió a preguntar Carlos. —¿Te lastimaste?


  —No, yo... —Debbie vaciló, tratando de encontrar las palabras adecuadas para tranquilizarlo, pero antes de que ella pudiera terminar de hablar, Carlos la atrajo hacia él. Gritando en protesta, Debbie cayó en sus fuertes brazos. —¡Te voy a llevar al hospital ahora mismo! —anunció con firmeza.


  '¿Qué le pasa?', reflexionó Carlos, 'Está sangrando, y en lugar de ir al hospital, corre a las escaleras para ir a su habitación. ¿Qué quiere hacer?'.


  —¡No! ¡No me lleves al hospital! ¡Suéltame! Escucha... —Debbie se estaba enojando porque Carlos ignoraba sus súplicas.


  Sin tener en cuenta su resistencia, Carlos la levantó en sus brazos y la llevó hacia la puerta. Mientras él se cambiaba los zapatos, Debbie se apresuró a explicar: —No me lastimé, Carlos, está de visita mi primo Andrés.


  La miró confundido y con el ceño fruncido. —¿El primo Andrés? ¿Tienes un primo llamado Andrés? —'¿Y qué tiene que ver su primo Andrés con el sangrado?' pensó Carlos.


  Debbie puso los ojos en blanco, avergonzada. —No, no tengo un primo llamado Andrés, hoy tuve mi período.


  —¿Tu período?


  Era evidente que Carlos todavía no entendía, y sacudió la cabeza. Ya estaba a punto de abrir la puerta para sacarla, así que no pudo soportarlo más y gritó. —¡Menstruación! ¿Ahora lo entiendes?


  Carlos se detuvo, notablemente rígido ante sus palabras y


  la bajó de inmediato. Para ser más precisos, la dejó caer. Por suerte, Debbie fue lo bastante rápida para mantener el equilibrio.


  Carlos, con el rostro inexpresivo, se miró las dos manos como si buscara sangre. Era la primera vez que se encontraba en una situación tan incómoda y no sabía cómo reaccionar.


  —Oh, relájate. ¡No hay sangre en tus manos o en tu ropa! —exclamó Debbie, enojada por su reacción infantil. Se había esforzado por no ensuciar las manos o la ropa de Carlos.


  Incapaz de saber lo que pensaba, Debbie subió las escaleras hasta su dormitorio. Carlos siguió parado allí, aturdido e inmóvil.


  Debbie volvió a bajar después de darse una ducha y cambiarse.


  Él ya había terminado su desayuno y estaba leyendo un periódico en el comedor, Debbie estaba a punto de salir de la villa cuando le gritó: —Ven a desayunar.


  Julie salió de la cocina con un tazón en sus manos, y se dirigió a ella con una sonrisa. —Señora Huo, el Señor Huo dijo que estás con tu período y me pidió que preparara un tazón de sopa de jengibre caliente para ti, por favor ven a tomarla.


  '¿Mmm?', Debbie estaba sorprendida, sin creerle a sus oídos, se volvió para mirar al hombre, que estaba leyendo atentamente el periódico como si no hubiera escuchado a Julie.


  'Ya que la sopa está lista será mejor que la tome, no quiero ser grosera'. Debbie caminó hacia la mesa del comedor y se sentó, le sonrió a Julie al ver la sopa caliente frente a ella. —Gracias.


  —No hay de qué, Debbie, bébela mientras aún está caliente. ¿Qué quieres comer para el almuerzo? Te lo cocinaré.


  —Oh, no te preocupes por eso, Julie, almorzaré en el comedor de la universidad, puedes irte a tu casa cuando termines tu trabajo. —Debbie no planeaba volver a la villa para almorzar, y tampoco había decidido si iba a dormir aquí o en la residencia de estudiantes esta noche.


  —Muy bien, desayuna entonces —dijo Julie. Después de colocar un tazón de avena en la mesa, Julie fue a la cocina para continuar su trabajo.


  El delicioso desayuno caliente hizo que Debbie se sintiera mucho mejor, dejó sus platos vacíos sobre la mesa, agarró su mochila y caminó hacia la entrada de la villa.


  Las puertas se abrieron y una ráfaga de viento levantó remolinos de nieve en la acera, como no quería caminar en este clima, estaba a punto de sacar su teléfono para llamar a Matías, el chofer que le había asignado Carlos, cuando de repente escuchó su voz. —Entra en el coche.


  Antes de que Debbie pudiera decir algo, el Emperor negro de Carlos se detuvo a su lado. Emmett salió del auto y saludó a la pareja. —Señor Huo, señora Huo, buenos días.


  Debbie le sonrió y asintió, giró hacia Carlos que ya estaba abriendo la puerta del auto y le dijo: —Gracias por tu amabilidad, señor Huo, pero estoy bien, estoy llamando a Matías.


  Y se alejó del auto, ignorándolo.


  Emmett se quedó sin palabras, miró incómodo hacia Debbie y luego hacia Carlos. '¿Otra vez están peleados?', se preguntó. 'La señora Huo es muy valiente para rechazar al señor Huo de esa manera. En todos los años que llevo trabajando para el señor Huo, ella es la única que se atrevió a rechazarlo'.


  Carlos caminó hacia Debbie exasperado, la agarró de la muñeca, la llevó hasta el auto y la empujó al asiento trasero, ignorando sus protestas.


  Luego se deslizó en el asiento trasero también.


  En secreto, Emmett le dio su aprobación. '¡Bien hecho, señor Huo!'.


  Enfurecida, Debbie le lanzó una mirada feroz al hombre sentado a su lado, si una mirada pudiera matar, Carlos ya habría sido asesinado mil veces, y por la mente de Debbie pasaban las peores palabras para insultarlo.


  Aunque, pensándolo bien, decidió que era mejor no decir nada, porque Carlos tenía varias maneras de vengarse. Lo único que podía hacer para descargar su ira era lanzarle miradas asesinas cada tanto.


  —Ya he enviado a Megan de regreso, debes volver a la villa esta noche —dijo él con frialdad, rompiendo el silencio.


  Debbie bufó y se volvió para mirar por la ventana, no estaba de humor para hablar con él.


  Carlos se frotó el arco de las cejas y se preguntó: '¿Qué debo hacer con ella?'. —Si te niegas a mudarte de vuelta, tendré que llevarte a mi oficina y luego llevarte de vuelta a la villa cuando salga del trabajo.


  Sin volver la cabeza, Debbie se burló: —¿Esto es todo lo que puedes hacer? ¿Amenazarme?


  Carlos la tomó de la mano de repente y la atrajo hacia sus brazos. —El proceso no me importa en absoluto, mientras pueda traerte de vuelta, no me importa qué medios tenga que usar.


  —¡Suéltame! —gritó Debbie. —¿Por qué siempre te aprovechas de mí? ¡Te odio!


  —Está helado afuera, Déjame darte calor —contestó Carlos con dulzura.


  Emmett puso los ojos en blanco cuando escuchó esto desde el asiento del conductor. 'Señor Huo, tenemos calefacción en el auto', replicó mentalmente.


  Debbie luchó, pero no pudo liberarse del abrazo. —Gracias, señor Huo, pero no necesito calentarme. No siento nada de frío.


  —Pero yo me estoy congelando —le respondió Carlos con picardía. —Por favor, caliéntame.


  Tanto Debbie como Emmett se sorprendieron por su comportamiento descarado. '¿Qué le pasa? ¿Es el mismo distante señor Presidente?', reflexionaron ambos.


  Como no podía moverse en sus brazos, Debbie apretó los dientes y dijo: —Emmett, sube la calefacción, ¡tu jefe se está congelando!


  Emmett era un hombre inteligente y a pesar de la audacia de la chica, sabía quién era el verdadero jefe. Así que respondió muy serio: —Señora Huo, he subido la calefacción al máximo, tal vez no funciona por la temperatura helada del exterior. ¿Por qué no le da calor al señor Huo?


  Debbie se quedó mirando la nuca del conductor con incredulidad y enojo, deseaba poder golpearlo en este momento.


  '¡Qué hombre tan ingrato! Hice tantos sacrificios para ayudarlo a salir de la obra en construcción', maldijo por dentro, '¡pero ahora se pone del lado de Carlos Huo!'.


  Carlos le giró la cabeza con suavidad, obligándola a mirarlo. —No permitiré que te enojes así —le dijo con ternura.


  Le dolía el corazón verla así de enojada y molesta.


  


  


  Capítulo 100


  Mi voluntariosa esposa


  Cuando Debbie escuchó lo que Carlos dijo, se burló. —¡Jaja! ¡No me digas lo que debo sentir! ¿Eres un fanático del control o algo así? Lo siento, pero no hoy.


  —¡Y tú eres tan imposible como siempre! —comentó su esposo, a quien no le gustaba ser desobedecido.


  '¿Yo? ¿Imposible?', dijo ella en su interior. —¡Si yo soy imposible, entonces tú eres infiel! —los ojos de Carlos se abrieron ante las palabras de su mujer y la rabia de su mirada podía notarse a kilómetros de distancia. Luego de un par de minutos, finamente él dijo: —Tienes una lengua audaz y quiero probarla —antes de que Debbie pudiera darse cuenta, Carlos se inclinó hacia ella y presionó sus labios rojos contra los suyos.


  —Mmm... —ella trató de liberarse de su abrazo, pero fue en vano.


  Al darse cuenta de lo que estaba sucediendo, Emmett tosió para ocultar su incomodidad y luego levantó la división del auto para que la pareja pudiera tener un espacio privado.


  El beso apasionado duró mucho tiempo y Debbie pareció asfixiarse, ella no sabía cuántos minutos duró el beso, pero no fue hasta que sintió el deseo incontrolable de su esposo que finalmente la dejó ir. Se sentó derecha, se acomodó la ropa y lo empujó. —¡Suéltame! ¡Dios, eres tan pesado!


  En cambio, Carlos se quedó dónde estaba. —Cariño, serás mía el día en que se vaya tu periodo, aún no lo entiendes... ¡te necesito! —dijo él susurrando en su oído, con un tono desbordante de lujuria. Lo más probable era que ella hubiera herido su hombría al rechazarlo.


  El corazón de Debbie dio un vuelco, ella podía decir por su expresión que él estaba tratando de luchar contra su deseo. Por un lado, pensó que debería ceder, después de todo, podrían ser la única pareja en este mundo que no había tenido relaciones sexuales después de llevar tres años de casados. Pero por otro lado, esta era su primera vez y Debbie realmente se sentía nerviosa. —¡N... no... no te apresures tanto! Creo que necesitamos encontrar un maestro de feng shui para elegir el día perfecto... —tartamudeó ella.


  '¿Necesito encontrar un maestro de feng shui antes de tener sexo con mi esposa?', Carlos se divirtió con su reacción y decidió seguirle el juego. —Creo que también necesitamos una conferencia de prensa para decirle al mundo que Carlos Huo está a punto de acostarse con su mujer, ¿te parece? —dijo él.


  —Ja... jajajaja... —Debbie miró a su marido con vergüenza y murmuró: —Eso no es necesario.


  Carlos retiró la mano del suéter de su esposa, se sentó en su lugar y besó sus labios suavemente, los cuales estaban un poco hinchados por su largo y apasionado beso, ¡ella realmente lo había provocado mucho! La voz de Carlos se suavizó cuando dijo: —Cariño, me equivoqué, no debí haberte molestado, por favor no te enfades más conmigo, ¿de acuerdo?


  Después de que su marido la abrazó y la llenó de besos, Debbie se sintió mucho mejor. Ahora que él se había disculpado, ella soltó un suspiro de alivio y se quejó: —Debí haber sido un mujeriego en mi vida pasada y tú fuiste una mujer que me amó profundamente y a la cual le rompí el corazón, por eso ahora me tratas así.


  Carlos trató de reprimir su risita y dijo: —Creo que más bien sucedió al revés, por eso tú eres así conmigo.


  Él era un hombre sabio e inteligente en los negocios, pero frente a su esposa, actuaba como un tonto, no tenía idea de por qué ella se enojaba o cómo calmarla, lo único que podía hacer era disculparse, pero, ¿acaso eso era suficiente? Se dice que una disculpa sin cambio es manipulación, ¿será que de eso se trataba? Pero Carlos Huo era demasiado orgulloso para pensar en estas cosas, su ego lo cegaba a la verdad.


  El auto había estado estacionado frente a la universidad por un par de minutos, Emmett hizo todo lo posible por conducir el coche lentamente para que la pareja tuviera más tiempo para resolver sus problemas, pensó que si alguna vez una pareja lo necesitaba, definitivamente eran ellos. Él era leal a su jefe y además, no quería ser exiliado nuevamente a ese sitio de construcción, pero por desgracia, parecía que necesitaban aún más tiempo.


  Emmett quería salir y fumar un cigarrillo, pero decidió no hacerlo dado que hacía mucho frío afuera, no disfrutaría fumar si estuviera congelado hasta los huesos. Permaneciendo en el asiento del conductor, él comenzó a perder el tiempo con su celular, el juego llamado La solución para Grabblies siempre lo eludía y esta vez iba a superar el nivel 36.


  'Tal vez si Debbie lo complace, mi jefe no estará tan ansioso por torturarme, si ella puede suavizarlo, me pondré de su lado para siempre', se quejó Emmett consigo mismo.


  La pareja en el asiento trasero comenzó a besarse cariñosamente de nueva cuenta, poco sabían lo que estaba en la mente del conductor.


  Casi asfixiada de nuevo, Debbie apartó nuevamente a su marido. —Basta, ya se me hizo tarde para llegar a clase, si me quedo aquí demasiado tiempo voy a perder la clase completa, pensé que no te gustaba que faltara a mis lecciones —dijo ella bruscamente.


  Carlos agarró su suave mano y la acarició mientras exponía su mentira. —Tu clase no comienza hasta las 10.


  A fin de cuentas Debbie se había calmado, entonces, ¿cómo era posible que él la dejara ir tan fácilmente? Anoche cuando dormía en su cama, se sentía muy solo, esto era bastante extraño, porque nunca antes se había sentido así, siempre había sido fuerte, estoico y no necesitaba que nadie lo hiciera sentir mejor.


  Atrapada en su mentira, Debbie tartamudeó: —Am... Ade... además tienes que ir a trabajar, tú eres el presidente, ¿y si pasa algo urgente? ¿Qué pasa si tu empresa se hunde porque perdiste demasiado tiempo conmigo?


  —Estás enfadada conmigo, necesito hacerte feliz antes de ir a trabajar, de lo contrario, no podré concentrarme —respondió Carlos.


  —¡Jajaja! —ella se echó a reír, nunca hubiera creído que un hombre tan serio como su marido actuaría como un niño mimado si no lo hubiera visto y oído por sí misma.


  Él la besó en el lóbulo de la oreja y le preguntó: —¿Ya no estás enojada?


  Debbie hizo un puchero y dijo con suavidad: —Bueno, dijiste que lo lamentabas, supongo que puedo perdonarte. —Ahora que Carlos había enviado a Megan a su casa y se había disculpado sinceramente con ella, Debbie decidió dejar sus problemas atrás, al menos por esta ocasión. '¿Por qué continuar con esto? Sólo nos hará miserables a ambos', pensó ella.


  Justo ahora, los dos se sentían felices y desearon que este momento pudiera durar para siempre. —Cariño, si no te sientes bien, ¿qué te parece si te reporto enferma y te llevo conmigo a mi oficina? —ofreció Carlos. —Tengo un sofá en el que puedes recostarte. —Él nunca antes había prestado atención a los períodos de las chicas, pero fue Julie quien acababa de decirle que su esposa podría sentirse incómoda con su regla. El dolor, especialmente los dolores de cabeza y los calambres abdominales, eran algunas de las tristes realidades de la menstruación, una vez, Julie tuvo una compañera de clase que tenía las peores migrañas en esos días del mes.


  Debbie nunca fue una chica que admitiría ser débil, por consiguiente, sacudió la cabeza y lo rechazó. —No hay necesidad de eso, tenemos un calentador en el aula —la menstruación no sería tan dolorosa si se quedara quieta y no se esforzara en exceso.


  —De acuerdo, llámame si necesitas algo —Carlos la soltó y se acomodó en su asiento. Mirando el desordenado cabello y la ropa de su mujer, él extendió sus manos para ayudarla a alisar su cabellera y ajustar su blusa, luego le subió la cremallera y volvió a besarla en la mejilla.


  Todavía estaba nevando afuera, así que golpeó la división del auto y le ordenó a Emmett. —Lleva el coche al campus y estaciónalo, asegúrate de que mi esposa llegue a su dormitorio.


  —¡No, no, no! Por favor no lo hagas, puedo caminar —comentó Debbie. Sólo había dos autos Emperor en la ciudad Y y Carlos era propietario de uno de ellos, si la gente la viera en un carro como ese, Debbie volvería a ser objeto de chismes. Ella no deseaba ser el foco de atención, de hecho, eso era lo último que quería, ¿por qué no podía simplemente conducir un Buick o un Volkswagen como todos los demás?


  La última vez que Debbie fue el chisme de la ciudad, fue cuando ella se le había declarado a su marido, para vengarse de Olivia, aunque sólo un par de personas la habían visto, casi todos los estudiantes habían estado hablando sobre el tema durante días y para ser honesta, las miradas furtivas y los susurros, así como el señalamiento, la estaban volviendo loca. Si la vieran llegando a la residencia de estudiantes en ese auto, Debbie podría imaginar que una vez más llegaría a los titulares y todo lo que ella quería en este momento era paz y tranquilidad.


  —¿Por qué no? ¿No quieres que la gente sepa que somos una pareja? —preguntó Carlos, con cara de pocos amigos. A pesar de que ella le había dicho que lo amaba en público la última vez, era porque quería vengarse de Olivia, él también lo sabía.


  Carlos estaba frustrado y se preguntó por qué Debbie estaba actuando así, ella se sobresaltó un poco por su reacción. En consecuencia, puso una sonrisa apacible y explicó: —No me malinterpretes, jefe. Tú sabes quién eres, si la gente me viera en tu auto, no me dejarían en paz ni un sólo minuto, ¡te lo juro!


  —¡Bah! No tienes permitido salir a menos que me des un poco de dulzura —espetó él.


  De repente, Debbie le rodeó el cuello con los brazos, lo besó en los labios y le llamó con ternura: —¡Cariño!


  Él la abrazó también, le sujetó la nuca y la besó cariñosamente, no dejó ir a su esposa hasta que ella tuvo suficiente.


  Mientras Debbie estaba acomodándose su abrigo, Carlos presionó un botón para bajar la división del auto y le dijo a Emmett. —Abre la puerta para mi mujer.


  —Sí Sr. Huo —respondió él.


  '¿Es en serio? Puedo abrir la puerta yo misma', Debbie quería rechazarlo, pero Emmett ya se había bajado del auto.


  Antes de salir, ella se cerró el abrigo, se levantó la capucha y tiró de los cordones para que sólo quedaran expuestos sus ojos.


  Cuando Debbie entró en el dormitorio, Kristina todavía estaba dormida, pero no por mucho tiempo, al verla entrar corriendo y temblando a la habitación, ella sacó la cabeza de la colcha y le preguntó adormilada: —Oye Jefa, ¿cuándo te fuiste?


  —Acabo de ir a casa a buscar algunas cosas, por cierto, está nevando afuera, ¿por qué no disfrutamos de este paraíso invernal y nos tomamos algunas fotos? —mientras decía esto, Debbie sacó una almohadilla térmica del cajón y la enchufó, envolviéndola alrededor de sus manos, ahora se sentía mucho más cálida.


  Sentada, Kristina miró la cama vacía de Karen y preguntó confundida: —¿No vino a dormir Karen? Me pregunto a dónde fue.


  


  


  


  


  


  


  


  


  


  ¿Qué te parece este libro? No olvides compartir tu opinión ahora.


  Si te gusta, ¿por qué no descargas nuestra APP - ManoBook?


  O puedes visitar nuestro sitio web: manobook.net para obtener los últimos capítulos actualizados diariamente.
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